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A V I S O 

D E L E D I T O R 

(NAIGEONJ. 

E i manuscrito de esta obra ha 
sido encontrado entre otros mu­
chos de la colección de un sabio, 
curioso de las producciones de esta 
especie. Una nota que hemos hal­
lado al pie de la copia sobre la 
cual esta obra ha sido impresa, dice 
lo siguiente : 

(( Esta obra ha sido atribuida á 
la pluma de M. de Mirabaud, se­
cretario perpetuo de la Academia 



francesa, por varias personas muy 
íntimas con é l , y con su amigo 
particular M deMatha. Estas per­
sonas nos han dado las particular!-
dades siguientes acerca del auto?' y 
sus producciones. 

w M . de Mirabaud ha compuesto 
en su juventud, al salir de la con­
gregación de los padres del Ora­
torio, muchas obras que no han 
sido conocidas durante su vida , y 
de las que no ha necesitado para 
formarse una reputación tan mere­
cida como brillante. Mucbas de es-
tasobras de su juventud,escritas con 
la mayor libertad, fueron condena­
das á un olvido eterno por su au­
tor. Esta resolución fué confirma­
da después; habiendo sido nom­
brado institutor de ios príncipes de 
la familia de Orleans, el autor tornó 



la resolución de quemar lodos los 
manuscritos capaces de compro­
meter su reposo. Dichosamente to­
das sus precauciones fueron frus­
tradas por algunos de sus amigos, 
á quien babia confiado algunas de 
esleís obras, que nos han sido con­
servadas. Algunas de ellas fueron 
imprudentemente publicadas du­
rante la vida y contra la voluntad 
del autor : una de ellas ba sido la 
del Mundo, su Origen y su anti­
güe dad, entres partes, que se dio 
a íuz el año de lyf)!. llay también 
algunas otras producciones atribui­
das á la misma pluma. Ésta colec­
ción fué impresa furtivamente y de 
una manera muy poco corréela en 
1743, bajo el título de Nuevas l i ­
bertades parapensarJ ÍSo obstaniej 
así que M. de Mirabaud se vio en 
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mayor libertad, se entregó entera­
mente á la filosofía. Se dice que 
entonces empezó á componer su 
Sistema de la Naturaleza, que no 
dejó de la mano hasta el ultimo 
instante de su vida, y la que lla­
maba su testamento. Efectivamente 
M. deMirabaud en esta obra, que 
sin contradicción es la mas atrevida 
y la mas extraordinaria que jamas 
fué compuesta ó inventada hasta 
ahora por el entendimiento hu­
mano, parece haber querido con­
vencerse á sí mismo. L a erudición 
de que esta obra está llena, nos 
praeba manifiestamente que nues­
tro filósofo se ha servido de las lu­
ces de algunos de sus amigos, y 
aun podemos asegurar que la mayor 
parte de las notas han sido añadi­
das después de haber sido escrita. 



» Los que siguen son los títulos 
de las demás obras que no han sido 
publicadas, y que se atribuyen al 
mismo autor : Io Vida de Jesu-
Cristo; 2.0 Reflexiones imparcia­
les sobre el Evangelio; 3* Moral 
de la Naturaleza^0 Compendio de 
la historia del Sacerdocio antiguo 
y moderno;50Opinión de los anti­
guos sobre los Judíos, ( i) Esta úl­
tima obra ha salido muy desfigu­
rada, en una colección impresa en 
Amsterdam, en el año de 174°? 
por J . F . Bernard, en dos lomos, 
pequeño en 12% bajo el título de 
Disertaciones varias. 

Cualquiera que sean las opinio-

(1) Las Reflexiones imparciales sobro el 
evangelio y las Opiniones de los antiguos so­
bre los Judíos, han sido impresas en 1769. 



nes de M. de Mirabaud , todos los 
que le han conocido, son testigos 
fidedignos de su probidad, su fran­
queza, su hombria de bien , y en 
una palabra, de sus virtudes socia­
les y de la inocencia de sus cos­
tumbres. Mirabaud murió en Paris, 
á la edad de ochenta y cinco aíios; 
el 24 de junio de 1760. 



P R E F A C I O 

DEL AUTOR. 

E l hombre es solamenle desgraciado 
porque se olvida de la naturaleza, y 
porque su imaginación está tan llena de 
preocupaciones , que parece condenado 
eternamente al error ; esto proviene de 
la venda que desde su infancia le pone 
la opinión, está atada con tanta fuerza 
que es extremadamente difícil el q u i ­
tarla. Una liga peligrosa se mezcla en 
seguida con todos sus conocimientos, 
y los hace necesariamente ligeros, obscu­
ros , y m u y á menudo falsos. Su des­
gracia hizo que quisiese pasar los límites 
de su esfera, que quisiese atravesar el 
orizonte del mundo visible; sus crueles 



y repetidas caídas le han heclio en vano 
conocer la locura de su empresa. E l , 
ciego voluntariamente, quiere ser meta-
físico antes de ser físico; siempi'e despre­
ciando la realidad, por cosas puramente 
erróneas; abandonando la razón pura,por 
llenarse de sistemas y conjeturas ; sin 
atreverse á consultar jamas su entendi­
miento, contra el cual desde su infan­
cia le infunden la mayor desconfianza ; 
y enfin, queriendo siempre adivinar su 
suerte en las imaginarias regiones de la 
otra vida, sin acordarse jamas que lo 
principal es el saber ser dichoso en esta. 
En una palabra, el hombre desprecia el 
estado simple de la naturaleza, y se 
ocupa ún icamente en correr tras de fan­
tasmas,las cuales, semejantes á los fuegos 
ambulantes y engañadores que el via— 
gero suele encontrar por la noche,le ame­
drentan y le apartan del camino recto de 
la verdad, el único que conduce á la ver­
dadera felicidad. 

Es pues de la mayor importancia, el 
que busquemos los medios de destruir 



xm 
y desvanecer unos prestigios que no pue­
den servir mas que para engañarnos , y 
que tratemos de encontrar en la na tu ­
raleza misma, un remedio para los ma­
les que el entusiasmo nos ha causado ; la 
razón , guiada por la experiencia, debe 
al fin atacar y arrancar de ra iz , tanta 
preocupación como la que ha oprimido 
al genero humano. Ya es tiempo que 
esta misma razón, injustamente degra­
dada , deje un tono pus i lán ime, que la 
haria cómplice de la mentira y del de­
l i r i o . La verdad anda siempre desnuda ; 
es necesaria al hombre, no le puede 
nunca d a ñ a r , y tarde ó temprano se 
hará oir y escuchar. Es solo necesario 
el que el hombre la vea, para que la 
adore, y desprecie debidamente el culto 
vergonzoso que ha estado dando al error, 
bajo los rasgos de la verdad. Su bri l lo 
no puede injuriar mas que á los ene­
migos del género humano, cuyo poder 
no subsiste mas que á favor de la obs­
curidad en que el enteadimiento del 
hombre se halla envuelto. 

h 



L a verdad no se puede comunicar á 
estos hombres perversos de quienes aca­
bamos de hablar; su voz no puede ser 
oidamas que por los hombres honrados^ 
por aquellos cuyos corazones sensibles 
gimen de las inumerables calamidades 
que la t iranía, tanto religiosa como po-
l i t ica , ha hecho sufrir á toda la tierra, y 
para aquellos que están bastante instrui­
dos para poder conocer la cadena de 
males que el error ha echado sobre los 
infelices mortales. Los tiranos y los m i ­
nistros de la religión se han servido del 
error para esclavizar á los hombres. E l 
error ha sido causa de la esclavitud 
en que han caido tantas naciones que no 
hablan sido destinadas n i creadas mas 
que para trabajar en su felicidad. E l 
error es el que ha forjado los terrores 
religiosos, que por todas partes llenan á 
los hombres de miedo, ó les hace degol­
larse unos á otros por quimeras. E l er­
ror es el que ha causado tanta animosi­
dad inveterada, tanta persecución cruel, 
tanta matanza continua, y tanta trage-



día ,como las que, bajo el pretexto de los 
intereses del cielo,se han representado e» 
la tierra. Eníin, al error consagrado por 
la rel igión,deben solo atribuirse laigno^ 
rancia y la incertidumbre de sus debe­
res, de sus derechos y de las verdades 
mas positivas en que el hombre se e n ­
cuentra. En casi todas las partes del 
mundo el hombre no es mas que un es­
clavo degradado, desposeído de toda 
grandeza de animo, j á quien estos car­
celeros inhumanos no permiten nunca 
que goze de la claridad que le fué des­
tinada. 

Tratemos pues de apartar las espesas 
nubes que impiden al hombre andar 
•con paso seguro en el sendero de la vida; 
inspirémosle el valor y el respeto de su 
razón ; que aprehenda á conocer su esen­
cia y sus legít imos derechos; que c o n ­
sulte la experiencia, y no una imagina­
ción ofuscada por la autoridad; que 
renuncie á las preocupaciones de su n i -
ríez;- que no funde sus principios de 
moral mas que sobre su naturaleza , sus 
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necesidades, y sobre las ventajas ver­
daderas que le procura la sociedad; que 
ie atreva á amarse á sí mismo, y que 
no se ocupe mas que de su felicidad y 
la de sus semejantes; y enfin , que sea 
justo y virtuoso al fin de ser dichoso en 
esta vida, y que se deje de reflexiones, 
que no son mas que inút i les y algunas 
veces peligrosas. Si necesita absoluta­
mente algunas quimeras, que permita 
á los demás el formarlas distintas de las 
suyas, y por ú l t i m o , que se persuada 
que lo importante es que el hombre sea 
justo , pacifico y amigo de hacer bien, 
y que su manera de pensar sobre obje­
tos inaccesibles á su razón es la cosa 
mas indiferente que puede haber. 

E l verdadero y solo objeto de esta 
obra es el de hacerle volver á la natura­
leza, y estimar como debe su razón; el 
de hacerle adorar la v i r t ud , y disiparlas 
tinieblas que ocultan el camino que debe 
indubitablemente conducirle á la f e l i ­
cidad que desea: tales son las miras sin­
ceras del autor. De buena fé consigo 
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mismo, su deseo no es mas que el de 
presentar al lector las ideas que una 
reflexión seria y larga le ha demos­
trado ser útiles al descanso y á la fel i* 
cidad del hombre, como igualmente fa­
vorables al progreso del entendimiento 
humano; por lo tanto no pide mas,sino 
que se discutan sus principios. Lejos de 
querer romper los sagrados lazos de la 
moral , su in tención noes otra que la de 
estrecharlos , y colocar la v i r tud en el 
altar que hasta ahora la impostura, el 
entusiasmo y el terror han erigido á una 
fantasma incierta y peligrosa. 

A la vispera de caer en el sepulcro 
que sus muchos años le han cavado, el 
autor declara del modo mas solenne 
que su sola ideaba sido la del bien de 
sus semejantes, su sola ambic ión la de 
merecer la aprobación de los pocos par­
tidarios de la verdad, y de las almas 
justas que la buscan con sinceridad. Su 
pluma no se ha ocupado para aquellos 
hombres endurecidos contra la razón,que 
nojuzgan mas que por sus viles intere-

b* 
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ses o sus funestas preocupaciones : sus 
cenizas ya frias,rio tepieran ni sus quejas 
n i su resentimiento, lan terribles para 
todos aquellos que durante su vida se 
atreven á decirles la verdad. 
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A V I S O 

DEL NUEVO EDITOR. 

A pesar de lo raro y rebuscado que 
es este l ibro , á pesar de lo raras que son 
las antiguas ediciones , y de lo caras 
que se venden entre los libreros, n u z i c a 
hubiéramos pensado en reimprimirle , 
si un exemplar que ha pertenecido á 
JVT. Diderot , y que contiene un gran 
n ú m e r o de correcciones, no hubiese 
caido en nuestras manos. La persona 
á quien este precioso manuscrito per­
tenece , ha tenido á bien el permitirnos 
que empleemos ¡as notas, las observacio­
nes y las correcciones de un escritor 
elocuente, amigo del barón de Holbach, 

.y uno de los autores del Sistema de la 
Naturaleza. 

Nos hubiera sido m u y fácil el au­
mentar el volumen de estos dos tomos, 
con la ayuda de las notas que se hallan 
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al pié de la mayor parte de las pagi ­
nas; pero no las hemos puesto mas que 
cuando nos han parecido indispensables. 
Algunas de las antiguas notas han sido 
corregidas por M . Diderot. Eníin riada 
hemos olvidado de todo cuanto puede 
asegurar á esta edición el buen suceso 
que nos parece merecer. Aunque nos 
hemos servido del trabajo de M . D i d e ­
rot , que consiste principalmente en al­
gunas correcciones del texto, y en a l ­
gunas notas que no dejan de ser muy 
picantes , no nos ha parecido necesario 
el distinguirlas con ninguna señal parti­
cular. . t 

E l Sistema de la Naturaleza se dio a 
luz por la primera vez en 1770, dos to­
mos en 8 ° . , bajo la rubrica da Londres, 
{Amsterdam, Michel Rey) con el nom­
bre de Mirabaud , secretario perpetuo 
de la Academia francesa. La profundi­
dad del las ideas, la fuerza de razona­
miento, y la solidez de los argumentos 
contenidos en esta obra, la han hecho 
buscar con el mayor anhelo. Naigeon. 
publicó la segunda edición, bajo el t í ­
tulo de Sistema d é l a Naturaleza, ó de 
las leyes del mundo m o i a l y del mundo 

f ís ico , escrito por M . de Mirabaud , 
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secretario perpetuo , uno de los cua­
renta de la Academia Jrancesa ; nueva 
edición, aumentada por el autor, á l a 
que se ha añadido varias piezas de los 
mejores autores, relativas a l mismo ob­
jeto, Londres, 1774, 2 vol , en 80. Es­
tas piezas son dos : 10. el Requisitorio 
del abogado general Seguier; este fué 
condenado y prohibido por el parlamen­
to, el 18 de agosto de 1770 : en cuanto 
á esta, su volumen y lo poco interesante 
que es nos la ha hecho suprimir; 2" el 
"verdadero Sentido del Sistema de la 
Naturaleza, por Diderot , que se hallará 
al fin del segundo tomo. 

E l gobierno, asustado en vista de las 
grandes verdades contenidas en esta obra, 
la denunció al parlamento. Los golillas 
asustados, y temiendo la d iminución 
de sus derechos, creyeron dar un golpe 
•de estado, condenando el l ibro a ser 
quemado al pié de la escalera del pala­
cio. L a sentencia del parlamento dada 
el 18 de agosto de 1770, entregó á las 
llamas varias de las producciones del 
barón de. Holbach; 10. L a Contagión sa­
grada, ó Historia natural de la supersti~ 
cion,traducida del Ingles, Londres (Ams-
terdam, Michel Rey), 1768, dos partes 
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en 120. E l barón de Holbach, su autor, 
en su aviso, para escapar toda inquis i ­
ción, dice haberlo traducido del ingles 
de Juan Tranchard y de Thomas Gor— 
don. De Holbach se ha ocupado cons­
tantemente en hacer ver que la revela­
ción es un arma de que el despotismo 
se ha servido para retener al pueblo en 
una perpetua esclavitud, Los jueces en­
tonces declararon en su sabiduría, que 
esta obra era una invectiva vergonzosa 
contra la revelación misma. Efectiva­
mente de Holbach ataca la revelación, 
y la demuestra como una impostura, 
como una sagrada contagión, de que to­
dos los espíritus y todos los gobiernos 
han sentido los siniestros efectos; y fi­
nalmente nos la presenta como el ins­
trumento fatal de que la ambición se ha 
valido para oprimir la tierra, y enfin co­
mo una invención funesta, incompatible 
con la verdadera moral , y neceseria-
mente unida á la servidumbre, el fana­
tismo y la superstición. 

Pero no es permitido á nadie el t e ­
ner razón contra un juez; la prueba de 
esto la tenemos todos los dias; según su 
inclinación, los que les pagan, los que 
les tienen asalariados, ó las personas de 
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quien qtneren obtener a lgún favor, de 
qnien esperan alguna gracia,absuelven ó 
condenan. Examinemos la mayor parte 
de las causas que se juzgan. ¿De que de­
pende su buen ó mal éxito ? de alguna 
comida, de la promesa de conservar su 
empleo, ó de la aumentac ión de su sa­
lario. 

La contagión sagrada fue reimpresa 
en el año v de la zf-publica (1797}, en 
8% con algunas notas m u y bien escritas 
de M . L e m Esta edición formaba 
el primer volumen de una Biblioteca 
filosófica, que varias circunstancias par­
ticulares han impedido el continuar. 

_ 2 ° . Dios y los hombres, obra teo ló­
gica, pero razonable, de Sissons de V a l -
mire,, Londres, 1770. E n 8 0 , y Amster 
dam, 1771, en 1 2 . 

Por haberse burlado de algunas cos­
tumbres bastante ridiculas de la ley de 
Moisés, y por haberse dejado llevar de 
un poco de vivacidad en su discurso so­
bre la rel igión romana, que nos presenta 
tanta ridiculez, el antor fué condenado 
|)or un tribunal moderno. Se ha llegado 
a asegurar que queria hacernos creer 
que un Jesuí ta es un hombre de bien, 



y que un capuchino con botas, es un buen 
mozo. 

3 \ Discurso sobre los milagros de Jesu­
cristo, traducido del ingles de Woolston. 

Según el mismo parlamento, la t ra­
ducción de este discurso, que no deja 
de tener en su favor el testimonio de los 
padres de la iglesia, no es mas que una 
parodia indigna de los libros sagrados. 
¿ Pero quien tiene la culpa de esto ? 

4°. Escamen critico de los apologistas 
de la religión cristiana , atribuido a 
Freret, secretario perpetuo de las i n s ­
cripciones y humanidades, Pai-is 1767, 
en 13", reimpreso en 1776; pero en rea­
l idad, fruto del sabio Burigny, y no 
tiene por objeto mas que el discutir los 
motivos de credulidad que los apolo­
gistas de la religión católica han alega­
do .en su favor. No podria uno menos 
de creer lo que dicen, si no fuera por­
que desgraciadamente este autor ha pro­
bado de un modo que no admite replica, 
que todo cuanto estos apologistas han 
dicho en su favor es falso, y sin la m e ­
nor probabilidad. 

5°. E l examen imparcial de las dife­
rentes religiones de Europa, nos demues-



tra lo ridiculo, lo inconveniente y lo 
tonto de los diferentes hechos que nos 
presentan la mayor parte de ellas. 

6>. E l cristianismo descubierto 6 exa­
men de los principios y efectos de la 
leligion cristiana, Londres (Nancy, L e -
clerc), 1776, ep 8°. e en 12o. Este trata­
do, q u e m é impreso bajo el nombre de 
Boulanger, es obra del barón de H o l -
bach. L a Harpe( Curso de Utteratura, 
tomo X V I ) , dice que esta obra fué r e ­
copilada por Damilavil le , ayudado de 
las conversaciones, ó bajo su dicción. 
Este tratado, seguido de una diserta­
ción sobre san Pablo, se halla entre las 
obras de Boulanger. E l abate Bergier 
ha refutado el Cristiamismo descubierto 
en su Apologia de la religión cristiana. 

Otra refutación habia sido ya i m ­
presa en 1768, en-12. Esta fue escrita 
por el conde de Aut rey . La Harpe se 
engañó cuando a t r ibuyó esta obra á M . 
Damilavi l le , que de Holbach llamaba 
graciosamente el papa moscas de la lite­
ratura. Diderot ha tenido su parte en 
la obra del barón de Holbach, y le ha 
ayudado á componer varias obras, en 
las que ha tenido una gran parte. 

Enfin, la séptima y ú l t i m a obra con-
c 
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denada ha sido la del Sistema de la Na­
turaleza, ó leyes del raundo físico y del 
mundo moral . L a corte del parlamento 
Ja consideró como el cumulo del escán­
dalo, y el mayor de todos los atentados 
que se pueden cometer, contra el estado 
y la religión. 

E l Sistema de la Naturaleza pareció 
digno de un análisis ; bajo el pretexto 
especioso de dar á conocer sus errores; 
el relator entasa tonterias, mentiras 
y subterfugios, porque no podiade otro 
modo destruir los razonamientos, la 
probabilidad y la verdad que presenta 
el barón de Holbach. 

M i designio babia sido el de seguir 
paso á paso el traductor con el fin de 
combatirle. Pero, después de haber re­
flexionado, me ha parecido que sena 
m u y inútil el perder m i tiempo en com­
batir tanta tonter ía y absurdidad. Los 
dependientes del rey de 1770 decian tan­
tos disparates como los de 1819. 

Los que saben que M . Diderot á traba­
jado en el Sistema de la Naturaleza, y 
que es el autor del Compendio del Codo 
de la Naturaleza, no se ex t r aña ran al 
ver el gran suceso que ha tenido la p r i ­
mera de estas obras-
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El aviso del editor es de Naigeon; 
los primeros exemplares tienen un Dis­
curso preliminar del autor, impreso gra­
cias á los efuerzos de Naigeon, seis me­
ses después de la publicación de la obra., 
y reproducido en la segunda ediccion. 
« Pues que los filósofos mismos, dice M . 
la Harpe {Curso de literatura, X V I ) , 
no han cpierido devolver autént icamente 
este infame libro á su autor, me creo 
obligado á guardar el mismo silencio, 
por respeto á su familia, que honro.» 

G r i m m ( Correspondencia , agosto 
1789), habla mas francamente en los 
términos siguientes. « Y a no puedeha-
« ber ninguna indiscrec ión , en decir 
« que el barón de Holbach es el autor 
« del l ibro que ha hecho tanto ruido en 
« F-uropa, á saber el famoso Sistema 
« de la Naturaleza. Toda la gloria que 
« esta obra ha justamente adquirido no 
« ha podido aumentar del menor modo 
« el amor propio del autor, y se puede 
•> decir que si ha tenido la dicha de que-
<( darse tanto tiempo al abrigo de toda 
« sospecha, su modestia, mucho mas 
« que la prudencia de sus amigos, fue 
«i la causa Este hombre extraordina-
« rio se hizo el apóstol de este sistema 
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« con una pureza de intención y con una 
« abnegación de sí mismo,que hubiera 
« honrado, á los ojos de la fe, los apos-
« toles de la mas santa de todas las re-
« ligiones... » Gr i rnm dice « que reyna 
« en general en este l ibro nn tono áe 
« entusiasmo, de filosofía y de elocuen-
« c ía ,que no dejan de tener mucha fuer-
« za. Hay muchas paginas en este l i b io 
« que nos dejan ver fácilmente la pluma 
« de un escritor superior; esto no es ex-
« t r año ; estas paginas son de M . Dide -
« rot . » 

L a obra de que nos ocupamos se d i ­
vide en dos partes. En la primera se 
examina la materia y el movimiento, 
después el hombre, su origen, su fin, y 
enfin la naturaleza del alma. 

Esta discusión conduce el autor á 
tratar de profundizar las famosas qües-
tiones de la libertad, de la inmortalidad, 
del dogma de la vida futura, del fatalis­
mo, de la necesidad y del suicidio; y 
acaba con apreciar los deberes del hom­
bre para con sus semejantes, con deter­
minar el origen de la sociedad, y con 
fijar los derechos de la soberanía. L a 
segunda parte, trata de la rel igión, de 
la existencia de Dios, y de las pruebas 
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de su existencia; del deísmo y del o p t i ­
mismo, de la inuti l idad de la teología, 
que no hace mas que entorpecer los pro­
gresos del entendimiento humano, v 
de la inut i l idad de la conducta que el 
hombre tiene para con la divinidad. E l 
autor termina con la apología del a te ís ­
mo, cuyo sistema no puede ser peligroso, 
y presenta á los lectores un compendio 
del Codo de ¡a Naturaleza. 

De Holbach no se ha contentado con 
renovar el sistema de Lucrecia, sino que 
le ha dado mucha mas extensión : sus 
ideas sobre la materia y el movimiento 
son muy sensatas, y enteramente nuevas. 
Como todo es necesario en la Naturaleza, 
es claro que no puede haber eu ella n i 
orden n i desorden, n i bien, ni mal mo­
ral . Las razones del autor nos parecerán 
mucho mas fuertes, si consideramos 
que la naturaleza no es una inteligencia 
que pueda tener n i n g ú n objeto : todo 
es necesario, todo es cuanto puede ser, 
y no puede absolutamente existir de otro 
modo. 

Hablando del hombre y de su natura­
leza, nos hace ver que la diferencia entre 
el hombre y el animal, no consiste mas 
que en su organización. Las diversas 



especies de hombres, especies bien de­
terminadas y bien conocidas, de lodos 
loslisiologistas, á p e s a r d e su incremento, 
no han cambiado de forma, y son muy 
capaces de ser conocidas. E l hombre ha 
existido siempre, su especie no ha cam­
biado n i cambiará nunca. La formación , 
y la destrucción del hombre, son una 
consecuencia necesaria de las leyes de 
la naturaleza y del movimiento. La des­
t rucc ión proviene de la manera con que 
el hombre ha sido formado. Todo tiene 
fin en el hombre, y la disolución de su 
m á q u i n a es el fin total de su ser. De 
modo que el hombre, no siendo mas 
que la materia^, debe su nacimiento al 
movimiento ; y este movimiento, aun 
después de su des t rucción, le perpe túa 
y renueva bajo diferentes formas. De 
aquí resulta que todo cuanto existe es 
necesariamente lo mismo que ha exis­
t ido ya, solo que se halla modificado de 
un modo diferente. 

Es preciso leer con reflexión el exa­
men de la naturaleza del alma , sobre 
el que los antiguos filósofos, y los p r i ­
meros doctores de la cristiandad no 
han tenido mas que ideas materiales, 
como t ambién sobre la libertad del 
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homfiféj No, el hombre uo puede sei- n i 
es l i b re ; está necesariamente determi­
nado por la impres ión de los objetos ex­
teriores, y por medio de las ideas que se 
han combinado en su cerebro,sin que el 
lo sepa. L a voluntad no es masque una 
modificación del cerebro; el pensamien­
to, la reflexión y el razonamiento, no son 
mas que los movimientos necesarios, 
y es imposible el que pueda haber un 
momento en que el hombre sea perfec­
tamente l ibre. E l autor piensa no obs­
tante, que las causas morales pueden obrar 
sobre la voluntad del hombre. Efectiva­
mente, las leyes , las penas, las recom-
pensas sirven algunas veces para determi­
nar el hombre cuando quiere escoger. 

Hablando del fatalismo, que es el or ­
den eterno , inmutable, establecido en 
la naturaleza, el autor demuestra evi­
dentemente que el fatalismo es la regla 
constante de los fenómenos del corazón 
humano ; demuestra t ambién ,que la ne­
cesidad es el resorte oculto del meca-' 
nismo de nuestra voluntad, de nuestro 
entendimiento, de nuestros pensamien­
tos,^ y generalmente de todas nuestras 
acciones. La v i r tud no siendo otra cosa 
mas que lo que es constantemente ú t i l . 
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y el vicio no siendo mas que lo mas cia-
noso, resulla que el solo móvil de las 
acciones del hombre, es el deseo de la 
felicidad presente, y que este no puede 
obrar mas que según mejor le conviene. 

Pues que todo es materia en el h o m ­
bre, la inmortalidad no es mas que una 
ilusión, siendo así que todo muere con ef 
cuerpo. Por consiguiente el creer en la 
vida futura es absolumente inút i l para la 
mora l .Lo que sí es necesario es,el i n s p i ­
rar á los hombres el deseo de vivir eter­
namente en la memoria de sus semefan-
tes.De mpdo que todonuestro cuidado ha. 
sido el de demostrar todos los males que 
el dogma de la inmortalidad del alma 
ha producido. 

Sobre todo en el articulo del suicidio, 
el autor trata de demostrarnos que la 
xnayordebilidadesla de temer la muerte, 
pues que la naturaleza nos demuestra 
que debemos esperarla con constancia, 
como una consecuencia de las revolu­
ciones á que está sujeta : ¿puede pues el 
hombre desgraciado dejar de serlo, qu i ­
tándose la vida ? 

Las ideas de un dios vengativo y ter­
rible, de una vida futura, de una felici-
dacj muy distinta de la que conocemos 
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sobre la tierra, SOTÍ las verdaderas mar ­
genes de los males del hombre, de la 
ignorancia, del temor y esclavitud en que 
vive. Por no haber conocido la natura­
leza, la verdad, y la razón; por no haber 
conocido sus derechos y sus necesidades, 
los pueblos han perdido su libertad. 

En el resumen de su opinión sobre la 
autoridad,de Holbach pretende que esta 
autoridad no puede ser fundada mas 
que sobre la felicidad que puede pro­
curar al pueblo. Como el pacto que une 
los vasallos al soberano es condicional , 
si este úl t imo no cumple con la obl iga­
ción que se ha impuesto, el pueblo tiene 
el derecho de revocar su elección y de 
hacer otra. 

En cuanto á la divinidad, el autor 
adopta la opinión de Lucrecia, que dice 
que el temor creó los dioses. Según 
ambos escritores, la idea de Dios vino 
á los hombres de la ignorancia de las 
causas natuiales, del miedo que han 
causado ai hombre la infinidad de malei. 
que le rodean, y de las terribles revolu­
ciones que se han hecho en el universo. 
De modo que, si el hombre hubiese sido 
siempre dichoso, nunca hubiera pen­
sado en la divinidad. 
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E l hombre creó la divinidad según el 
mismo; pero la hizo inconcevible, no 
dándo la mas que unos atributos abso­
lutamente negativos. U n ser revestido 
de tantas calidades discordantes será 
siempre indefinido , y por consiguiente 
será un ser de mera razón ; y sin tratar 
de conciliar la justicia de este ser con 
su bondad, la hipótesis de la libertad 
del hombre no puede satisfacer la ob ­
jeción del origen del ma l , que es ó con­
trario á la máqu ina , ó bien una conse­
cuencia necesaria é indispensable de 
ella. Todo en la divinidad es contradicto­
r io , y en este particular, las ideas teo­
lógicas serán siempre confusas, y deben 
necesariamente d a ñ a r al reposo de los 
humanos. 

Si el miedo y la desgracia han in t ro ­
ducido los dioses en el universo, la 
superst ición ha sido la margen de todas 
las religiones. Los legisladores se apro­
vecharon dé la credulidad de los pueblos, 
y cada cual divinizó lo que podia con­
t r ibu i r á su felicidad, ó bien hacer su 
desgracia : de aquí proviene el pan te í s ­
mo y todas las absurdidades de que el 
entendimiento humano es capaz, cuan­
do se abandona á sí mismo. Lejos de 
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contribuir á la felicidad del hombre, 
]a religión no ha hecho mas que hacerles 
desgraciados ; y con divinizar los sobe­
ranos, no se ha hecho mas quehacer otros 
tantos tiranos; sobre todo, las religiones 
que se han sucedido unas á otras, po 
han dado á la moral mas que un apoyo 
demasiado endeble. L a religión cris­
tiana no ha conocido nunca el verdadero 
remedio para las pasiones; todas sus 
amenazas no sirven mas que para hacer 
fanáticos. Ocupando los hombres de 
una felicidad futura, les impide el pen­
sar en su dicha presente; y lejos de de­
tener las pasiones de los malos, no hace 
mas que sostenerlos en el crimen, pues 
que les promete un pe rdón ; enfin pre­
senta á los cristianos un dios despota, 
zeloso y cruel, que castiga eternamente 
unas faltas inseparables de la natura­
leza humana, á la que el mismo ha dado 
toda su debilidad. 

Las opiniones religiosas tienen los 
hombres en una disputa continua ; se 
aborrecen y persiguen, y se creen m u ­
chas veces autorizados k cometer los 
mayores crímenes para sostener sus 
opiniones. No tan solo la rel igión es el 
principio de las desgracias de la huma-
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nidacl, sino que lia hecho los ministros 
de los altares, orgullosos, viciosos y 
malvados. E l sacerdocio y la monarquía 
sahiendo corahinarsus intereses, se pres­
tan un mutuo apoyo, y la rel igión, sos­
tenida por la tiranía^ triunfa de todo. E l 
despota halla la religión muy conve­
niente, porque le asegura que es un 
Dios sohre la t ierra, pero la desprecia 
cuando le dicen que dehe ser justo. Por 
su parte, los curas se substituyeron á 
la divinidad^ a t r ibuyéndose el derecho 
de perdonar las culpas, por medio de 
una suma mas ó menos fuerte. 

No, el a te ísmo no fue nunca dañoso 

Í)ara la sociedad ; la moral natural, las 
eyes, la política y un gobierno sabio 

bastan para reprimir las pasiones. ]No 
hay cosa mas fácil que la de demos­
trar que la impiedad es una acusación 
vaga é imaginaria, y que el supersticioso 
merece el nombre de ateo mucho mas 
que el materialista. DeHolbach termina 
su trabajo con un ruego á la naturaleza, 
que debería estar en la boca y en el co­
razón de todo hombre de bien. 

Cuando esta obra fué publicada, salie­
ron diversas refutaciones de ella. Entre 
otras se distingue la de Bergier, E x a -
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men del materialismo , 6 refutación del 
Sistema d é l a Naturaleza, 1771,2 tom5. 
en 12''. 

Castillon de Berlín, Observaciones so-
ore el Sistema de la Naturaleza. 

Duvoisin , L a autoridad de los libros 
del nuevo testamento contra los incrédu­
los. París, 1776, en 12". L a autoridad de 
los libros de Moisés establecida y defen­
dida con t r a í a s incrédulos. Varis , 1778 , 
en 12o. Ensayo polémico sobre la r e l i ­
gión natural. Paris, 1780, en 12". 

Holland ,en sus diversas producciones; 
Rochefort, Refutación del Sistema de la 
Naturaleza. Paris, 1771, en 12-. 

San Mar t in , Libro dé los errores de la 
verdad, ó los hombres vueltos a l p r i n c i ­
pio universal de la ciencia. Paris, i775? 
en 8 ° . 

Federico segundo, que liabia favore­
cido con zelo todos los principios filo­
sóficos, creyó deber refutar el Sistema 
de la Naturaleza, y no obstante todos 
los dias leia este l ibro 

Voltaire t ambién , al ejemplo de este 
monarca, creyó deberse levantar contra 
el Sistema de la Naturaleza, en su Dic­
cionario filosofeo, articulo dios y estilo : 
y por una singularidad bastante extraor-

*d . . . 
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diñar ía , después de haber hecho el elo­
gio de este l ibro, se puso á criticar ]a 
dicción. 

Voltaire tuvo que hacer sus excusas 
al barón de G r i m m por su critica. Para 
este fin le escrivió una carta el i " , de 
noviembre de 1770 : « No he podido 
menos de hacer lo que he hecho; y si 
se examinan bien mis expresiones, se ve­
rá que no tienen nada de desagradable 
para nadie. « A l o que G r i m m dice: « E l 
patnarcara no quiere apartarse de su 
remunerador vengador Habla sobre 
este particular como un n i ñ o , pero 
como un n i ñ o muy bonito. » 

No obstante, cuando Voltaire visitó 
Par ís en 1778, y que le anuanciaron la 
visita del barón de Holbach, el ilustre 
anciano salió apresuradamente al en­
cuentro del autor del Sistema de la Na­
turaleza y le dijo : «Hace mucho tiempo, 
caballero, que le conozco de reputación, 
y le puedo asegurar, que es uno de los 
hombres de quien deseo mas la amis­
tad, » 

Paul T h y r y , ba rón de Holbach, miem­
bro de las academias de Petesbourg, de 
Berl ín, de Manheim, etc., nació en Heí-
delshcim, en el Palatinato, en 1723, en 
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el mes de enero. Su padre, después de 
haber hecho una fortuna considerable, 
le llevó consigo á Par ís , donde mur ió 
el a i de enero de 1789, de euad de se­
senta y seis a ñ o s . De Holbach unia uua 
grande vivacidad de entendimiento á 
la memoria mas prodigiosa, á lo que 
anadia mucha penetración, j sobre todo 
el mayor gusto por las ciencias. Sus 
estudios fueron brillantes, y ganó todos 
los premios. 

Después de los autores de Atenas y 
de Roma, nuestro filósofo se enlregó 
con intrepidez al estudio de las mate­
mát icas , de la quimica, de la botánica, 
de la historia natural, y de las lenguas 
modernas. Hablando con la mayor gra­
cia y facilidad, inspiraba á todos los 
que le escuchaban el amor del arte ó 
de la ciencia de que hablaba. Su padre 
m u r i ó dejándole muy joven, y d u e ñ o 
de una fortuna inmensa. Su amor por 
las mugeres y la mesa era igual a f que 
tenia por las ciencias/Sus amigos le 
hicieron conocer que debia de escoger 
una esposa; poco tiempo después se 
casó, y quedó viudo el mismo a ñ o . Ena­
morado de su cuñada Carlota-Susana 
d'Aine, muerta el 16 de junio de 17 l á , 



a la edad de ochenta y un años , se ca­
só con ella. Con el dinero,, la corte de 
Homa le dió fácilmente la permisión de 
hacerlo. Si hubiese doblado ó tiiplicado 
el precio, su santidad le hubiera permi­
tido el casarse hasta con su madre. De 
este ú l t imo matrimonio nacieron cuatro 
hijos, dos barones y dos n i ñ a s . E l mayor 
fue consejero del parlamento, y el m e ­
nor capitán de dragones, en aquel her­
moso tiempo en que se compraban las 
compañías ; sistema admirable para ios 
oficiales superiores, que cuentan treinta 
años de servicio desde su r incón. Una 
de sus hijas se casó con un tal marques 
de Chastenay, y la otra á un conde de 
Nolwos. M u y amigo de la mayor parte 
de los hombres celebres de la capital, 
empleó casi todos en sus obras. Todos 
le daban algún articulo mas ó menos 
considerable. De Holbach se picaba de 
tener una mesa opípara, y los cocineros 
mas famosos. Sus comidas obtuvieron 
una reputac ión , que las comidas del A l ­
manaque de los epicúreos ó Ids de los m i ­
nistros no podrán nunca sobrepujar. 

Entre los amigos de Holbach se hal­
laban BufFon, d 'Alambert , J . J. Rous­
seau, Mercier, Naigeon',Grimm, Galiani, 
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Marmontel, La Harpe, y las s e ñ o ­
ras Geoffnn,d'Epiray^ crHoudetot, etc. 
E l alegre abate Galiani, escribiendo des­
de Ñapóles el 7 de avri l de 1770, le ha­
cia esta pregunta : L a filosofía, de quien 
sois el primer ma í t r e d'hotel, ¿ come 
aun, con tantas ganas como antes ? 
G r i m m , en una de sus notas, dice que 
la mesa del primer maí t re $ hotel perd ió 
un poco de su reputación cuando, para 
el establecimiento de sus hijas , tuvo 
el barón de Holbach que res t r iñ i r el gasto 
de su cocina. 

Durante cuarenta años , de Holbach 
dió de comer á sus amigos todos los 
domingos, ofreciéndoles la mesa mas 
sumtuosa. Marmontel en sus Memorias 
{Vih V i l ) asegura que jamas en sus 
aserabícas,' á lo menos delante de é l , 
Dios, la v i r tud , n i las santas leyes de 
la moral , fueron sometidas á la opinión. 
De Holbach, extremadamente modesto, 
no hablaba nunca de sus producciones. 
Como Naigeon estaba encargado de 
llevarlas á lng l a t e r r a , ó bien á Holanda, 
donde les hacia impr imi r , ha sucedido 
muchas veces que de Holbach oia la 
publicación de sus obras por sus convi-
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dados, que habian recibido va algunos 
ejemplares antes que é l , y hiíbo muchos 
que se ías ofrecían para leer. 

Naigeon, que fué el amigo y comen­
sal de deHolbach durante treinta a ñ o s , 
le pagó un justo tr ibuto de admirac ión 
en el aviso de las obras de Séneca, t r a ­
ducidas por Lagrange, preceptor del jo­
ven de Holbach. A la muerte del que 
amaba, respetaba, j lloraba como su 
padre, Naigeon hizo aun parecer en el 
diario de Paris del 9 febrero de 1789, 
una carta sobre el ilustre amigo que aca­
baba de perder. « E l barón de Holbach, 
dice el, presentó la práct ica constante de 
todas las virtutes que pueden hacer ho­
nor á la naturaleza humana. Habia cul­
tivado todas las ciencias, y apartado los 
límites de muchas de ellas, C o m o la fi­
losofía, la política, la moral , etc., t am­
bién ha contribuido mucho con sus tra­
ducciones á los progresos de la historia 
natural y de la qu ímica . . . A l intendi-
miento mas penetrativo,anadia una sim­
plicidad de costumbres enteramente pa­
triarcales. « Hablando del barón de 
Holbach, madame de Geoffrin decía, 
con la originalidad que la caracterizaba: 
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unca he conocido un hombre mas tim-
plemeTite simple, que este harón de H o l -
hach. 

De Holbach discut ía con una lógica 
severa y un análisis exacto y preciso. 
Así es que todas sus obras son dirigidas 
por la subidar ía , y son dignas de reparo 
por una razón superior y un juicio en­
teramente sano. L a felicidad y la gracia 
de su elocución hacia, que se le escuchase 
con interés. Su placer era el de hablar 
de las ciencias naturales, y particular­
mente de la química , cuyos límites ha 
alejado mucho. T a m b i é n se le deben una 
infinidad de descubrimientos^ que han 
facilitado las dificultades, y preparado 
el buen suceso de la escuela moderna. 
Su reputación no hizo mas que aumen­
tar, tanto que llegó á l o s oidos de Cata­
lina I I , la Semiramis del norte, quien 
no desdeñó de escribirle, p reguntándole 
su modo de pensar sobre la legislación. 
De Holbach no perdió un momento pa­
ra satisfacer sus deseos, y la emperatriz 
de Rusia se aprovechó de su trabajo. 

A de Rolbach se deben t a m b i é n una 
infinidad de hons mots; todos no son 
igualmente dichosos ; pero no hay n i n ­
guno que no sea ingenioso. 
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Io . « Mucha fortuna dice, no es mas 
que un instrumento de mas, para hacer 
el bien durable, y para embalsamarle, » 

2o. Sobre los ingratos : « yo me con­
tento del nombre seco de bienhechor, 
cuando me obligan á hacerlo ; no corro 
tras m i dinero, pero un poco de reco­
nocimiento me gusta mucho, aunque 
no sea mas que parar encontrar en los 
demás lo que deseo que tengan. « 

3o. No habiendo querido Turgot de­
jarse llevar del imperio de las circuns­
tancias, en tiempo de su ministerio, de 
Holbach le dijo : « Es verdad que con-
duciais m u y bien vuestra carreta, pero 
por desgracia os habíais olvidado de un 
poco de sebo para untar los ejes. 

4°. Madame d'Houdetot habia puesto 
en su jardin el busto del autor del T e ­
lemaco, y queria poner al pie la inscrip­
ción siguiente : huye malvado, Fenelon 
te vé . 

« Señora , la dijo de Holbach m u y jui*-
ciosamente, Fenelon no debia de espan­
tar el malvado ; al contrario debia de 
hacerse imi tar de él. » 

Jean-Jacques Rousseau, cuya imagi ­
nación ha tan á menudo turbado su en ­
tendimiento, después de haber vivido 



intimamente con de HolbacK, se queja 
en sus Confesiones ( l i b . V I H ) de habér 
recibido de él las mayores groserías. E l 
ciudadano de Genova añade que Diderot , 
para excusar el ba rón , se contentaba 
con decir : Es preciso perdonarle un 
tono que toma con todo el mundo, y 
sobre todo con sus amigos. J . J. Rous­
seau, á pesar de que se queja del ba rón 
de Holbach, hace justicia á la extensión 
de sus conocimientos, de su memoria, 
de la variedad de su erudición, y la-ame-
nidad de su trato. Es, continua el f i ló­
sofo genoves, un ricacho que goza de su 
inmensa fortuna con la mayor l ibera l i ­
dad ; recibiendo todos los hombres de 
letras, y mantiniendose entre ellos h o ­
norablemente por sus muchos conoci­
mientos. Sobre todo, durante el curso de 
una vida bastante larga, de Holbach hizo 
mucho bien y poco mal : ¿ quien p o d r á 
decir lo mismo de todos aquellos que han 
refutado sus obras ? no, la mayor parte 
eran devotos. 

Habiendo publicado sus obras, bajo 
el velo del anón imo , ó bajo unos nom­
bres pseudónimos , la lista completa 
de todas, ellas se halla en el diccionario 
de M . Barbier, 
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Piezas a ñ a d i d a s para servir á la historia, 
del Sistema de la Naturaleza, y de-
mas obras del barón de Holbach. 

OPINION D E GRIMM. 

E l Sistema de la Naturaleza no se ha 
suscitado solo contra sí el clero y el 
parlamento; dos enemigos mucho mas 
poderosos se han levantado contra é l : 
el patriarca de Ferney ha escrito un 
l ibr i to de veinte seis paginas para refu­
t a r l e . T a m b i é n dicen, que el rey de Pru-
sia se ha dignado ocuparse de esta obra. 
E l l ibr i to del patriarca tiene por t í t u l o : 
Dios : Respuesta a l Sistema de la N a ­
turaleza, seccioji 2. Este tratado está 
insertado,como un articulo, en las Qües-
tiones sobre la enciclopedia, á las que 
hace ya un a ñ o que el patriarca trabaja,y 
que componen muchos tomos en 8". y 
de los que se propone publicar los tres 
primeros antes del principio del invierno. 
E l patriarca no quiere apartarse de su 
remunerador vengador,ylocreenecesaxio 
para el buen orden ; consiente en que 



X L V n 

se destruya el dios de los malos ó su­
persticiosos ; pero quiere que se venere 
e! de los hombres de bien y de los sabios. 
Para esto,nos hace un razonamiento co­
mo un n iño , pero como un n iño muy 
bonito. Me parece que se quedária bien 
parado,si se le preguntase que color tie­
ne su dios ; pero se quedár ia aun mas 
á la idea que el mismo daria de él. Pues, 
si la necesidad de todas las cosas está, 
según él, demostrada, ¿ que hará de su 
dios, sino un ser encadenado, como to­
dos los demás , á la cadena infalible de 
ia necesidad ? Dice que el movimiento 
solo no ha podido producir lo que exis­
te. Nadie lo concibe tampoco ; mas esto 
no quita que asi sea; como lo es t ambién 
que con poner una divinidad á la cabeza 
de este movimiento, no hacemos mas 
que multiplicar las infinitas dificultades 
que ya tiene el problema, Pero dice é!, 
unos seres dotados de inteligencia como 
él hombre,no pueden haber sido produ­
cidos mas que por una inteligencia su­
prema. La existencia de un relox nos 
prueba la de un relojero; un Cuadro in­
dica un pintor, y una casa un arquitec­
to : estos son argumentos incontesta­
bles para los n i ñ o s . E l filósofo los ac-
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ceptavía tamLien, si no fuese porque, 
lejos de aclarar, no hacen mas que echar­
le en un mar de dificultades, y prefiere 
atribuir el movimiento á la materia 
antes que á un motor, que nada puede, 
y cuya voluntad es dirigida, no tan solo 
por la necesidad, sino hasta por sus 
mismas criaturas. U n dia L a Condamine, 
cuyo porte es agradable y sencillo, nos 
hizo que le rodeásemos para oir un boni­
to enigma que habia compuesto, y que 
quería que adivinásemos. Después de 
haberlo leido, cada cual se fué acercan­
do á su oido , y le dijo lo que significa­
ba : L a Condamine se quedó enteramente 
a tóni to al ver que todos lo habian adi­
vinado : fué el caso que habia escrito, 
en letras grandes, lo que significaba su 
enigma, á la espalda del papel, de modo 
que al leerlo, nos lo hizo ver á todos sin 
que se percibiese de ello. Asi debian hacer 
todos aquellos que tienen a lgún enigma 
m u y difícil que proponer. Si Dios h u ­
biese hecho lo mismo que el bueno de 
L a Condamine, no nos hub ié ramos roto 
los cascos durante seis m i l años : pero el 
hacernos i r á indagarlo todo al M e r c u ­
r io del otro mundo, es burlarse de noso­
tros. E l patriarca cree la idea de un 



ser supremo, un freno muy ut.il y ne­
cesario para los hombres , y sobre l o ­
do para los príncipes, porque teme que 
si se destruye la idea de la divinidad , 
el poderoso oprimirá al débil sin com­
pasión. Marco Aurelio fué el mayor y 
el mas sabio de todos los pr íncipes , y 
no obstante, sus principios estoicos no 
le daban á conocer D i os,mas que como 
un ser esclavo y sin voluntad. Luis X I 
era m u y devoto ; le parecía siempre 
¿Star viendo la espada del ángel venga­
dor sobre su cabeza, y no obstante, su 
reynado fue un tegido de crímenes y 
de atrocidades. Los hombres nacen bue­
nos y malos,y lo que se necesita,es sa­
ber lo que se puede emplear para hacer 
los todos buenos. Si se encuentra esto, 
entonces se habrá dado el mayor paso 
en favor de la felicidad humana. ¿Pero 
donde encontrar un sistema que pueda 
contener la maldad reunida al poder ? 
La mayor desgracia para los pueblos 
es el tener un príncipe poderoso y ab­
surdo, porque esta combinación no pro­
duce mas que una infinidad de atrocida­
des,enigual que un príncipe erudito,aun­
que malvado, conocerá que la violencia 
y la injusticia no son buenas para todos 



los días, y por consiguiente no se servirá 
de ellas mas que en las oc'asiones ex­
tremas. Finalmente estos males me pa-
i-ecen sin margen, mientras que los c u ­
ras cont inúen en predicar en nombre de 
Dios ,y hasta que este lo haga por s ímis-
mo .E l patriarca no ha podido menos de 
poner su sello á su nueva producción;pe-
ro su sello no es el mejor. Nos hace 
acordar de las anguilas de Needham; el 
conejo de Bruselas, que hace gazapos 
á una gallina ; las ratas de Egipto, q u f 
se formaron del fango del Ni lo; y el 
t r igo, que se pudre para producirse ' lo 
que prueba que es preciso mor i r para 
nacer. E l mal no consiste repetir, pol­
la milésima ve?,este kyriele de pobres, 
sino en combatirles con un poco de físi­
ca, tan mezquina en sus principios, co­
mo miserable en cuanto á sus consecuen­
cias : es preciso que cada Aquiles tenga 
su ta lón vulnerable; el del deFerney, es 
la física. 
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Extracto de una carta de Voltaire a l 
harón de Grrimm. 

Ferney, 10 de julio de 1770. 

Le ruego á V . M d . que me diga si ha 
ieido el Sistema de la Naturaleza, y si 
ve encuentra en Paris. Algunos d e s ú s 
articulos me parecen bienhechos, otros 
bastante largos, y muchos poco metódi­
cos. Si la obra hubiese sido mas corta, 
su efecto hubiera sido terrible ; pero aun 
siendo como es, no puede menos de ha­
cerlo.Me parece que es mucho mas elo­
cuente que Espinosa; pero este tiene una 
gran ventaja sobre el primero,que es que 
admite una inteligencia, al ejemplo de 
la ant igüedad, en igual que nuestro hom­
bre lo atribuye todo al movimiento de 
la materia, lo que no es muy compre-
hensible. Me siento con mucha cur io-
dad de saber lo que piensan de este libro 
en Paris: V . M d . que es un profeta, me 
dará mejores noticias que nadie, sobre 
este particular. 
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Exiracto de una carta de Voltaire a l 
conde de Schomberg. 

Femey, el 5 de octubre de 1770. 

En cuanto al Sisiem a de la Naturaleza, 
que vuelve á todos locos en Paris, y que 
divide su modo de pensar,tanto como el 
minuete de Versailles, puedo asegurarle 

que me parece m u y difuso, y fundado 
sobre la peor física; es verdad que entre 
las cabezas ligeras de los Franceses, hay 
m u y pocos que sean dignos de ser 
filósofos. V . M d . que lo es verdadera­
mente, puede estar seguro que posee m i 
amistad. 

Extracto de una carta a l t a ron de Grimm-

Ferney, el 18 de octubre de 1770. 

Este maldito Sistema de la N a t u r a ­
leza ha hecho un mal irreparable. Na­
die puede ya sufrir los cuernos, y las 
liebres tienen que huir , de miedo que 
tomen sus orejas por cuernos. 

Por mas que se diga que las anguilas 
no se hacen con t r igo, que hay una i n ­
teligencia en la naturaleza, y queEspi-
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nosa estaba convencido de el lo; j por 
mas que se diga como V i r g i l i o , el mun­
do no dejara por eso de estar lleno de 
Bavius y de Msevius. 

Abraze V . M d . por mí al hermano 
Pla tón , aun cuando no admita la inteli­
gencia como Espinosa. 

G r i m m añade á esta carta la reflexión 
sigüiente : E l patriarca tiene muchos 
mas motivos de queja contra el Sistema 
de la Naturaleza ; teme que este sistema 
no derribe el r i tual de Femey, y que 
él patriarca no se vaga al diablo con él. 
He aqui, me parece, el motivo secreto, 
pero Verdadero, de su malhumor con-
tfa el Sistema de la Naturaleza. Esto 
ló há hecho ver mucho mas claro en una 
carta á inadame Necker, y que voy á 
transcribir.Hippatia Necker pasa su vida 
con los sistemáticos ; pero es devota á 
su modo. Querria ser sinceramente 
huguenote, estoica ó deistica, ó por me­
jor decir, por ser algo, ha tomado el 
partido de no pensar en nada. E l patriar­
ca conoce estas disposiciones, y se vale 
de ellas. 
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Carta á madame Necker. 

Ferney, el 26 de septiembre de 1770. 

Me habla V . M d . del Sistema de la 
Naturaleza, que tanto ruido hace entre 
los ignorantes, y que indigna todas las 
gentes sensatas. Es vergonzoso para nues­
tra nación el que tantos hombres hayan 
abrazado tan pronto una opinión tan r i ­
dicula. Es preciso ser muy loco para no 
reconocer una inteligencia secreta, cuan­
do tenemos una tan pequeña . Pero el 
colmo de la impertinencia es de haber 
fundado un sistema entero sobre una 
experiencia falsa, hecha por un Jesuista 
I r l andés , que han tomado porunfi lósofo. 
Desde la aventura de Malcrais de la V i -
gne, que se hizo pasar por una mucha­
cha bonita, no se habia aun visto seme­
jante arlequinada. De modo, que estaba 
reservado para nuestro siglo el estable­
cer un sistema muy fastidioso de atéismo 
sobre una equivocación. Los France­
ses han hecho muy mal en abandonar 
las bellas letras por estas profundas 
tonterías. 

Bien calculado todo,el siglo de Fedro 
y del Misentropo era mejor. 
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Extracto de la Correspondencia de 
G-rimm, Agosto, 1789. 

No he tenido la satisfacción de co­
nocer al ba rón de Holbach mas que ha­
cia los ú l t imos años de su vida ; pero , 
tener para con el los sentimientos de 
amor y veneración que todos sus a m i ­
gos le tienen, no se necesita haberle 
conocido mucho tiempo. Tratare' pues 
de pintarle como me ha parecido , y 
estoy seguro que si sus manes pudiesen 
oirme, no sent i r ían el oir mis francos y 
simples homenages. 

Nunca hé conocido un hombre mas 
sabio y mas universal que M . de H o l ­
bach ; sobre todo no hé conocido n i n ­
guno de tan poca ambición como é l : sin 
el interés sincero que tomaba por los 
progresos de todas las ciencias , sin la 
necesidad verdadera que tenia de comu­
nicar á los demás Jo que le parecía mas 
util^ siempre se hubiera ignorado el se­
creto de su vasta erudición. Su ciencia 
era como su fortuna. 

La mayor parte de los progresos r á ­
pidos que la historia natural y la q u í ­
mica han hecho hace treinta años son 



debidos al barón de Holbacli . T a m b i é n 
es el traductor de muchas obras cientí­
ficas alemanas, que eran m u y poco co­
nocidas en Francia. Todas sus traduc­
ciones tienen excelentes notas, de las 
que todos se sirvieron sin saber á quien 
eran debidas ; apenas hay quien lo sepa 
en el dia. 

No hay ninguna razón para ocultar 
que él fué el autor del l ibro intitulado 
Sistema de la Natuj-aJeza, que tanto 
ruido hizo en Europa hace diez y ocho 
á veinte años . Toda la gloria que esta 
obra tuvo no pudo seducir un m o ­
mento su amor proprio. Si tuvo la fe ­
licidad de no ser sospechado por m u ­
cho tiempo, sa modestia le sirvió para 
esto mas que todos sus amigos. Y o , por 
m i parte, no puedo aprobar la doctrina 
audaciosa de esta obra ; pero puedo de­
cir , con todos sus amigos, que el autor 
era incapaz de haber sido actuado por 
n ingún interés personal; y estoy muy 
convencido que su intención era la mas 
pura y apostól ica. 

Su Sistema social y su Moral un i ­
versal no tubieron tanto efecto como el 
Sistema de la Naturaleza $ pero estas 
dos obras anuncian que aunque su in-



tentó era el de destruir las barreras an­
tiguas, no por eso pensó , que no era 
necesario ei que hubiese alguna. La d i ­
ferencia tan extraordinaria de estas dos 
ú l t imas obras y de la primera ? ¿ no 
seria una de las mejores objeciones 
contra el efecto moral de está sistema ? 

Es preciso convenir t a m b i é n que si 
estas ú l t imas obras difieran mucho de la 
primera en punto al interés del asunto, 
no difieren menos en cuanto al talento. 
E l Sistema de la Naturaleza está es­
crito con la mayor desigualdad , lleno 
de repeticiones y de vanas declama­
ciones ; pero reyna en general en toda 
ella un tono muy filosófico. Hay m u ­
chas paginas en que se reconoce la pluma 
de un escritor del primer orden, lo que 
no es ex t r año ,pues que son de Diderot . 
En lo restante , se nota una prolixidad, 
poco movimiento, y m u y poca variación 
tanto en las ideas, como en la expre­
s ión . 

Conciudadano y1 amigo desde la i n ­
fancia del famoso Lavater, me puede ser 
permitido el picarme un poco de fisio­
nó mista. En esta calidad diré que me 
he asombrado siempre al ver la relación 
extraordinaria que habia entre los ras-
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gos de la cara, y los de su entendi­
miento. Todos sus rasgos eran bastante 
regulares, y no obstante no era un huen 
mozo. Su frente, ancha y descubierta , 
como la de Diderot , anunciaba un en­
tendimiento vasto y extenso ; sus m i ­
radas pintaban la dulzura y la since­
ridad de su alma. 

E l barón de Holbach debia creer f á ­
cilmente en el imperio de la razón, por­
que sus pasiones eran exactamente las 
que se necesitan para hacer valer al as­
cendiente de sus buenos principios. 
Amaba las mugeres y los placeres de 
la mesa, sin ser esclavo de sus gustos. 
No podia aborrecer á nadie; no obstante, 
podia apenas ocultar su horror por los 
curas. Una de sus mayores pasiones, 
sobre todo hacia el fin de su v ida , fué 
la curiosidad. Gustaba de las nove­
dades , como un n iño ama sus juguetes, 
lo que hacia que las acogiese todas sin 
dis t inción. Parecía que toda la c redu­
lidad que habia rehusado á las noveda­
des del otro mundo, la habia puesto eu 
las de los cafes- y las gazetas. Hasta 
los hechos mas falsos eran para él m u y 
interesantes. ¿ Sabe V . M d . la historia 
que han hecho hayer? — N o . — No es 
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cj-eijjle.—No importa; ¡digamela V . M d ! 
, Cuantas veces se ha enfadado contra 
M . de G r i m m , que con una palabra ha 
detruido una historia que habia hecho 
su delicia toda la m a ñ a n a en el Palacio-
Heal.—Siempre es Y . M d . a s í ; n i cree, 
n i quiere dejar creer á los demás . — 

M . de Holhach tuvo por amigos los 
hombres mas célebres de la Francia , 
como Helvetius, Diderot , d 'Alembert , 
Condillac, Turgot , Buffon, J. J. Rous­
seau, y varios otros illustres extrange: 
TOS como son Hume, Garrick, el abate 
Galiani , etc. Su biblioteca era m u y 
buena, y su memoria era capaz de c o n ­
tener con claridad todos sus conoci­
mientos. Sea cual fuese el sistema que 
me puedo imaginar, me ha dicho m u ­
chas veces M . Diderot , estoy bien se­
guro que m i amigo de Holhach encon­
t r a r á alguna autoridad que le j u s t i ­
fique. 

Uno de los rasgos mas estimables del 
carácter de M . de Holhach era su gene­
rosidad ; nada queda que decir mas que 
lo que ya ha dicho M . INaigeon, y por 
consiguiente, transcriremos este hecho. 

Concurría á su sociedad un hombre 
de letras M . P***. que parecía t r i s te , 



pensativo, y profundamente m e l a n c ó ­
lico. Afl igido al ver el estado de su 
amigo, M . de Holbacli fué á su casa, y 
le dijo : No crea Y . M d . que m i venida 
ha tenido por objeto el de introducirme 
en su confianza; respeto su secreto, 
pero le veo triste y desgraciado, y no lo 
puedo sufrir. Conozco su poca fortuna ; 
tal vez tiene V . M d . algunas necesi­
dades que yo no conozco : le traigo á 
V . M d . diez y m i l francos, que de nada 
me sirven, y que me devolverá tarde 
ó temprano. Su amigo , justamente con­
movido y reconocido, le asegura que 
no tiene necesidad de dinero, que su 
tristeza no es causada por la miseria, y 
rehusa su dinero, sin olvidar su acción. 
E l mismo me ha contado el suceso. 



SISTEMA 
D E 

LA NATURALEZA. 

P A R T E PRIMERA. 

De la Naturaleza y de sus leyes. De l 
homLre. De l alma y sus facultades 
D e l dogma de la inmortalidad. De 
la felicidad. 

C A P I T U L O PRIMERO. 

D E LA NATURALEZA. 

E l hombre no puede menos de engañarse 
siempre que abandone la experiencia por no 
seguir masque los sistemas creados por la mera 
imaginación (i). E l hombre ha sido la obra 
de la Naturaleza ; no existe mas que en ella, 

( i ) Deígraciadamente todo nace de la imag¡n«cioi». 
La mas viva de todas la» facultades-del animo «s la da 
la imaginación, j «sta es la sola qu» hace que nos e r é / ' 

I 
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y es regido por sus leyes, délas cuales no puede 
apartarse ni aun por pensamiento r su ingenio 
ha querido en vano sobrepujarlos límites del 
mundo visible; la experiencia le ba dado cruel 
mente á conocer su inhabilidad para hacerlo. 
Para nn ser creado por la Naturaleza y some­
tido á ella, nada existe fuera del conjunto ó 
todo, de que forma una parte, y de que recibe 
toda especie de influencias. En cuanto á los 
seres que suponemos superiores á la Naturaleza 
ó distinguidos y privilegiados por ella misma, 
todos ellos no son mas que unas quimeras 
de que nunca podremos formarnos la menor 
idea , como tampoco del lugar que habitan 
ó de su modo de obrar. Nada hay ni puede 

mos dichosos ó desgraciados, y es tamLien la madre 
de la esperanza y de la ilusión. É l esclavo arrastra 
cantando la cadena que le agobia ; el labrador no se 
desanima nunca á pesar de sus duras tareas ; el crimi­
nal espera hasta el último momento de su suplicio, 
V todo esto ¿ porque' ? Porque siempre le queda al 
hombre la esperanza de otra suerte mejor. Las religio-
ñes| de los Etnmcos, de los Griegos, de los Escandi­
navos, y de los Mahometanos, no fueron inventadas 
mas que para inflamar la imaginación de los pueblos 
que las siguen. E l culto católico, que seguía entera­
mente el sistema del divino Platón, ha sido corrom­
pido y desfigurado cruelmente por los muchos inova-
dores que ha tenido, y que, en genera), han sido loi 
hombres mas barbaros é ignorantes de sil tiempo. 
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haber fuera de los iimites que encierran á ios 
seres conocidos. 

Que el hombre cese pues de buscar fuera del 
mundo en que habita una felicidad que la 
naturaleza le rehusa • que estudie esta natura 
leza, que aprenda sus leyes, que observe sa 
energía y la manera inmutable con que obra j 
que se sirva de sus descubrimientos para pro­
curarse alguna porción de felicidad. á que de 
todos modos se someta sin réplica á las leyes 
de que ningún poder le puede eximir; que 
consienta á dejar en el olvido cosas que para 
el están cubiertas de un velo impenetrable; y 
.enfin que se someta sin resistencia dios decretos 
de una fuerza universal que no puede retro­
ceder, y que no puede apartarse jamas de las 
.reglas que su misma esencia le impone. 

]No hay cosa menos verosimil que la diferen­
cia que tantas veces se ha hecho entre el hom-
Jjre físico y el hombre moral : el hombre no 
jes mas que un ser puramente físico; el hombre 
moral es este mismo ser físico, considerado 
con relación á algunas de sus acciones, debidas 
únicamente á una organización particular. 
Pero ¿es esta organización algo mas quela obra 
déla naturaleza? ¿tienen los movimientos de 
que esta es capaz algo que no sea físico? Tanto 
sus acciones visibles cuanto los movimientos 
invisibles excitados en su interior, y que pro-



4 S I S T E M A 

vienen de su voluntad ó de su pensamiento, 
son únicamente los efectos naturales de las 
consecuencias de su propio mecanismo, y de 
las impresiones que recibe de los demás seres 
que le rodean. Todo cuanto el entendimienlo 
humano ha inventado hasta aquí para cambiar 
ó perfeccionar su ser j hacer su vida mas di­
chosa , no ha sido mas que la consecuencia ne­
cesaria de su esencia y la délos seres que obran 
sobre él. Todas nuestras instituciones, nues­
tras reflexiones y conocimientos no tienen otro 
objeto mas que el de procurarnos una felicidad, 
hácia la cual, nuestra naturaleza nos obliga á 
inclinarnos continuamente. Todo lo que hace­
mos ó pensamos, todo lo que somos ó seremos, 
no es otra cosa mas que la consecuencia de lo 
que nos ha hecho la Naturaleza ; todas nues­
tras ideas, voluntades y acciones, son efectos 
necesarios déla esencia y de las calidades que 
esta Naturaleza ha puesto en nuestra composi­
ción, por cuya razón estamos oblictados á pasar 
y á ser modificados. En una palabra , el arte 
no es mas que la Naturaleza, ayudada de los 
instrumentos que ella misma ha creado. 

La Naturaleza envia al hombre desnudo y 
destituido de socorros al mundo que debe ser 
su habitación ; en breve se reviste de una piel, 
v poco á poco le vamos viendo hilar el oro y 
íaseda. Si fuese cosible el que un ígr racional 
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se pudiese elevar sobre nuestro globo, y q u e 
de lo mas alto de la admosfera contemplase la 
especie humana en todos sus progresos y trans­
formaciones, el hombre errante, desnudo, y 
buscando una subsisrencia escasa y costosa, 
le parece seguir las leyes de la Naturaleza, 
tanto como aquel que, en una ciudad , enri­
quecido con un mayornumero de experiencias 
te sumerge en el lujo, y se forja diariamente 
mil necesidades nuevas, y mil modos de satis­
facerlas. Todos los esfuerzos que hacemos para 
modificar nuestro ser, no pueden ser conside­
rados mas que como la consecuencia de las 
causas y efectos provenidos de las primeras 
impulsiones que nos fueron comunicadas. E l 
mismo animal pasa sucesivamente de las ne­
cesidades mas simples á las mas complicadas, 
y no obstante todas ellas provienen de su na­
turaleza. Así es que la mariposa, de quien 
tanto admiramos la hermosura, empieza por 
ser un huevo inanimado, conviértese luego en 
un gusano que se hace después un insecto alado, 
adornado de los mas vivos colores: llegada á 
este estado, se multiplica y reproduce; y al 
fin, despojada de sus adornos, se ve obligada 
á desaparecer después de haber cumplido con 
la obligación que la Naturaleza le habia dado, 
ó haber descrito el círculo de transfiguraciones 
que fué impuesto á los sej'es de su especie. 
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Todos los vegetales nos presentan las mis­
mas mudanzas y los mismos progresos. La 
combinación, el tegido, y la energía primi­
tiva que la Naturaleza ha dado al aloe, son 
la causa de que esta planta creciendo, y mo­
dificándose insensiblemente, dé al fin una flor 
que es la precursora de su muerte. 

Lo mismo le sucede al bombre, que en to­
dos los progresos, en todas las variaciones que 
sufre, no hace sino seguir las leyes propias de 
Su organización, y de la materia de que la 
Naturaleza le ha formado. 

E l bombre físico es el que obra por la im­
pulsión de las causas que nuestro sentido nos 
hace conocer. E l hombre moral es el que obra 
por las causas físicas que nuestras preocupa­
ciones nos impiden de echar de ver. E l bombre 
salvage no es mas que un niño sin experien­
cia, é incapaz de trabajar en su propia felici­
dad. E l hombre civilizado es aquel á quien la 
experiencia y la vida social que tiene, le po­
nen en estado de aprovecharse de la Natura­
leza para grangearse su bien estar. E l hombre 
de bien ilustrado es el hombre en su madu­
rez ( i ) ó su perfección. Hombre dichoso es 

( i ) Dice Cicerón. Estauiem virtus nihil aliud quam 
%n se perfecto et ad summum perducia natura, 

V. D E L E G I B U S . I . : 
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el que sabe gozar de ios bienes que la Natu­
raleza le proporciona : hombre desgraciado, 
es el que se encuentra en la imposibilidad de 
gozar de estos beneficios. 

E l hombre debe pues, en todas sus pesqui­
sas, recurrir á la física y á la experiencia : estas 
sun las que debe de consultar para su religión, 
para su moral, su legislación, su gobierno po­
lítico, sus ciencias, sus artes, sus placeres y sus 
penas. La Naturaleza obra por medio de unas 
leyes simples, uniformes é invariables, que 
la experiencia nos puede muy bien dar á co­
nocer. Nuestros sentidos nos uñen á la Natura­
leza universal : nuestros sentidos son los solos 
que nos pueden procurar la experiencia, y 
esta hacernos adivinar sus secretos : apenas nos 
apartamos de la experiencia, cuando caemos 
en el abismo en que nuestra imaginación se 
pierde sin remedio. 

Todos los errores de los hombres son 
puramente físicos, y nunca se engañan, sino 
cuando no quiesen volver á la Naturaleza, 
consultar sus reglas, é invocar la experiencia 
á su socorro. Por no haber hecho esta observa--
•ion, se han formado ideas muy imperfectas 
de la materia, de sus propiedades, de sus 
combinaciones, de su fuerza, de su modo d<7 
obrar, y de la energía que resulta de su esen 
cia : el universo entero no es para ellos ma> 
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que un residuo de ilusiones. Han ignorado la 
Naturaleza, desobedecido á sus leyes, y no 
han visto al camino invariable que ha seña­
lado á todo cuanto en sí encierra ; [ que digo ! 
se han desconocido á si mismos : todos sus sis. 
temas, sus conjeturas y sus razonamientos, 
despojados de la experiencia que les debia 
acompañar, no son mas que un tcgido de er ­
rores y de absurdidades. 

Todo error es pernicioso. E l genero hu­
mano es desgraciado solo por haber errado. 
Por falta de haber conocido la Naturaleza, se 
ha formado unos dioses que son el tínico objeto 
de sus esperanzas y de sus temores, (i) 

Los hombres no han considerado que esta 
Naturaleza, sin bondad como sin malicia, no 

( i ) E l homLre sensato no puede menos de yemir 
«uando, aLviendo elliLro de las teogonias antiguas y mo 
lernas, ve en él un numero infinito de dioíes, ohjeto 
del amor y del terror de los pueblos. ¿ Guanta pe-
íjueñez y tontería no hahia en el culto délos Egipcios, 
d« los Indios, de los Griegos y de los Bomanos 7¿ qve 
de picardía y de infamia entre sus sacerdotes ?¿ y los 
pueslros lian camliiado ? No. Decía Cicerón que dos 
adivinos no podian mirarse uno a otro sin veirse. Qu» 
poco pensaba e'l que entre los modernos veríamos al^ 
gun dia unos cuantos miserables, prodigarse unos a 
otros un incienso debido solo á los dioses : y por cú­
mulo de ignorancia, que tralartan di' persuadirnos 
que eran los representantes de la DiviiiiiUid. 
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hace, cuando produce y re tira sus seres, cuando 
hace sufrir á los que ha hecho sensibles, por 
medio del bien y del mal, y enfin cuando no 
cesa de alterarlos, mas que seguir sus leyes 
necesarias ¿ inmutables. Los hombres obce­
cados no han visto que en la sola Naturaleza 
debian de haber buscado sus necesidades, el 
remedio de sus males, y los medios de ser di­
chosos ; lo han estado siempre esperando, de 
unos seres imaginarios á quien locamente han 
atribuido sus placeres y sus infortunios. De 
esto se puede concluir que á la sola ignoran­
cia en que el hombre se halla de la Natura­
leza se deben atribuir tanto poder desco­
nocido, bajo el que el género humano ha 
temblado, como también tanto culto supersti­
cioso, causa de todos sus males. 

Por no conocer su naturaleza, su poder, sos' 
necesidades y sus derechos, el hombre civili­
zado ha perdido su libertad y caído en la es­
clavitud : desconoció ó se creyó en la obliga 
cion de ahogar los deseos de su corazón, y 
de sacrificarse á los caprichos de sus gefes : 
ignoró el verdadero fin de la asociación y del 
gobierno; y se sometió sin reserva á unos 
hombres que sus preocupaciones le hicieron 
considerar como seres de una orden superior 
á la suya, ó por mejor decir como dioses sobre 
Ja tierra : estos se aprovecharon de su error 
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para hacerle corrompido, \icioso, miserable, 
y para sujetarle vergonzosamente. De ma­
nera que, si hubiera conocido su natura­
leza, no hubiera nunca caido en la esclavi* 
tud, ni se hubiera visto mal gobernado. E l 
hombre por haberse desconocido á sí mismo, 
y haber ignorado las relaciones necesarias que 
subsisten entre él y los demás de su especie, se 
ha olvidado de su deber acerca de sus seme­
jantes, sin acordarle que este era necesario 
para su felicidad. Desde entonces perdió de 
vista lo que se debía á sí mismo, los excesos 
que debia de evitar para hacerse sólidamente 
dichoso, y las pasiones á que debia de resis­
tir para gozar de la felicidad : en una pala­
bra desde entonces se olvidó de sus verdade­
ros intereses. De aquí provienen sus desareglos, 
su intemperancia, sus voluptuosidades vergon­
zosas, y todos los vicios á que se ha entregado 
á costa de su propia conservación y de su so­
lido bien estar. La ignorancia de la natura­
leza humana fué la que impidió el que el 
hombre se ilustrase en la moral : bien que, par 
otra parte, los gobiernos depravados á que se 
sometió, le hubieran impedido el practicarla, 
mn cuando la hubiese conocido. 

Por no haber estudiado la Naturaleza y 
*us leyes, y tratado de descubrir sus recursos 
y propiedades, vive el hombre en la mas pro-
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funda ignorancia, ó cuando mas , camina con 
el paso mas lento c incierto para mejorfir su 
suerte. Esto proviene de su pereza, que le 
hace preferir el ejemplo, la rutina y la autori­
dad , á la experiencia que requiere mas activi­
dad, ó á la razón que exige mucha reflexión. 
De aquí nace la aversión que la mayor parte 
de los hombres demuestran por todo aquello 
que les parece salir de las reglas á que están 
acostumbrados. De aquí nace su respeto estú­
pido y escrupuloso por la antigüedad y por to­
das las instituciones de sus antepasados : de 
aquí nacen los temores que los detienen cuando 
se les proponen las innovaciones mas venta­
josas ó las tentativas mas probables. He aquí 
el motivo por que vemos tanta nación yacer 
en el mas vergonzoso letargo, gemir bajo los 
abusos transmitidos de siglo en siglo, y tem­
blar á la mas mínima mención del remedio 
que podría curar sus males. Por esta misma 
inercia y falta de experiencia, la medicina, la 
física, la agricultura, y en una palabra todas 
las ciencias útiles, hacen tan pocos progresos, 
y se mantienen tanto tiempo en las trabas 
de la autoridad. Los profesores de todas estas 
ciencias prefieren seguir el camino que les fué 
enseñado, al abrirse uno nuevo por sí mismos; 
y prefieren el delirio de su imaginación y de 
sus conjeturas gratuitas , á las experiencias la-
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Loriosas que serian solas capaces de arrancar sus 
secretos á ia Naturaleza. 

Enfin los hombres, ó bien sea por pereza ó 
por miedo, después de haber abandonado toda 
confianza en su sentido , no han sido guiados 
en todas sus acciones y empresas mas que por' 
la imaginación, el entusiasmo, la costumbre, 
las preocupaciones, y sobre todo la autoridad, 
que se valió de su debilidad para engañarlos : 
Una infinidad de sistemas imaginarios han usur­
pado el íug;;r déla experiencia, la reflexión y 
la razón ; algunas almas llenas de terror, em­
briagadas de lo maravilloso, ó entorpecidas por 
la pereza y guiadas por la credulidad que pro­
duce la inexperiencia, se han creado una infi­
nidad de opiniones ridiculas, ó han adoptado 
sin ningún examen todas las ilusiones que se 
les han presentado. 

De manera que, por no haber entendido la 
Naturaleza, por haber desdeñado la experien­
cia , por haber despreciado la razón , por haber 
deseado lo extraordinario y sobrenatural, y 
enfin por haber temblado , el género humano 
se ha quedado durante una larga serie de siglos 
en la infancia de que empieza á salir con tanto 
trabajo : durante todo este espacio de tiempo 
no ha tenido ni seguido mas que unas hipó­
tesis pueriles de las que nunca se atrevió á exá-
xrinar ni los fundamentos ni las pruebas; se 
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h a acostumbrado a considerarlas como sagra­
das y como verdades conocidas, de las que 
no debia dudar un solo instante. Su ignoran­
cia le ha hecho crédulo ; su curiosidad indis­
creta hizo que acogiese con ansia todo lo ma­
ravilloso. E l tiempo le confirmó en sus opi­
niones , é hizo pasar de generación en genera­
ción sus conjeturas por realidades; la tiranía 
le ha mantenido en estas nociones que le eran 
necesarias para esclavizar la sociedad. Enfin, 
la ciencia del hombre ha sido toda compuesta 
de mentiras, obscuridades y contradiciones, 
mezcladas algunas veces con algunos rayos de 
luz, sacados de la Naturaleza, déla que no se 
puede apartar enteramente, porque la necesi­
dad nos Ja hace buscar. 

Salgamos pues de entre las nubes que nos 
forma la preocupación; salgamos de la adrnos-
fera espesa que nos rodea, afin de considerar 
las opiniones de los hombres y sus diversos 
sistemas; dcsconfiemonos de una imaginación 
desarreglada; tomemos la experiencia por nues­
tra guia ; consultemos la Naturaleza, y trate 
mos de sacar de ella algunas ideas verdaderas 
de los objetos que en sí encierra; recurramos á 
nuestros sentidos , contra los que falsamente 
nos han dado sospechas; indaguemos la razón, 
que tanto han calumniado y degradado; con­
templemos con atención el mundo visible para 

2 
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ver si p o r é l podremos f o m i a r n c s alguna idea 
délas tierras desconocidas del mundo intelec-
tna!. Tal vez hallaremos que no han tenido ra­
zón en distinguirle, y que se ha hecho muy 
mal en separar los dos imperios de la Katura-
leza. 
• E l universo, este vasto conjunto de todo 
cuanto existe, no nos ofrece por todas partes 
mas que materia y movimiento; todo él no 
ofrece á la vista mas que una cadena inmensa 
c inenterrumpida de causas y efectos : algunas 
de estas causas nos son conocidas porque se 
presentan clara y distintamente á nuestros 
sentidos; otras nos son desconocidas porque 
no ohran sóbre nosotros mas que por medio 
de unos efectos, muchas veces, muy lejanos de 
su causa primera. 

Las materias variadas y combinadas de di­
ferentes maneras reciben y comunican sin ce­
sar movimientos muy diversos; las propiedades 
diferentes de estas materias, sus diferentes 
combinaciones, sus maneras de obrar tan va­
riadas y que son la consecuencia necesaria de 
eiias mismas, constituyen para nosotros la esen­
cia de los seres; y de estas esencias diversifi­
cadas resultan los diferentes estados , rangos ó 
sistemas que estos seres ocupan, cuya suma 
total compone lo que llamamos Naturaleza. 

De manera que la Naturaleza , en su signifi-
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eacion mas extensa, es el gran-todo que re­
sulta del conjunto de las diferentes materias 
de sus diferentes combinaciones, y de los movi­
mientos diferentes que observamos en el uni­
verso. La Naturaleza, en un sentido menos ex­
tenso, ó considerada en cada ser, es el todo 
que resulta déla esenciaj es decir de las pro­
piedades, de las combinaciones, de ios movi­
mientos^ déla manera de obrar que la distin' 
gae de los demás seres. De modo que se puede 
decir que el hombre es un todo, que resulta de 
las combinaciones de ciertas materias dotadas 
de propiedades particulares, cuyo arreglo se 
llama organizac ión, y cuya esencia consiste en 
sentir, en pensar, en obrar; en una palabra, en 
moverse de una manera diferente de la de los 
demás seres con quien se compara. Por efecto 
de esta coznparacion, el hombre se coloca en 
un rango, en un sistema, ó en una clase á 
parte que difiere cíela de los demás animales , 
-en quienes no vé las mismas propiedades que 
en sí mismo. Los diferentes sistemas de los se­
res, ó pormejor decir, sws naturalezas parti­
culares dependen del sistema general del gran-
todo, de la Naturaleza universal, de la que 
forma una parte aunque pequeña, y con la 
cual todo cuanto existe está necesariamente 
ligado. 
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P. S. Después de haber fijado el íentido que 
se debe de dar á la palabra Naturaleza, he 
creído deber advertir el lector, por la primera 
y última vez, que siempre que en el curso de 
esta obra me oiga decir « que la Naturaleza 
produce un efecto » no crea que quiero per­
sonificar esta naturaleza, que no es en sí mas 
que un ser abstracto; pero que entienda que 
el efecto de que hablo es el resultado nece­
sario de alguno de los seres que componen 
el gran conjunto que vemoŝ  de manera que 
cuantío digo « la Naturaleza quiere que el hom­
bre trabaje en su felicidad », es por evitar las 
circunlocuciones y las repeticiones, y quiero 
decir que es de la esencia de un ser que siente, 
que piensa, que quiere y que obra, el trabajar 
en su felicidad. Enfin, llamo yo natural, todo 
lo que es conforme á la esencia de las cosas, y 
á las leyes que la Naturaleza prescribe á todos 
los seres que encierra, en los varios lugares que 
estos seres ocupan, y en las varias circunstan­
cias en que tienen que hallarse. De manera que 
la salud es natural al hombre, en un cierto 
estado; la enfermedades igualmente natural 
para él en otras circunstancias : la muerte es el 
estado natural del cuerpo, privado de algunas 
cosas necesarias al mantenimiento y existencia 
del animal, etc. 

Por esencia entiendo yo lo que constituye 
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un ser, lo que él es en si, y la suma de sus prc-
pietlades ó de las calidades por las que existe y 
obra. « Cuando decimos que es de la esencia 
de una piedra el caer, es como si dijéramos 
que su caida es el efecto necesario de su peso, 
de su densidad, de la conexión de sus partes, 
y de los elementos de que se compone. » Final­
mente, la esencia de un seres meramente su 
naturaleza individual y particular. 
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C A P Í T U L O I I . 

D E E L M O V I M I E N T O Y D E S U O R I G E N . 

El movimiento es un esfuerzo que un cuerpo, 
hace para cambiar de lugar, esto es, para cor­
responder sucesivamente con las diferentes par­
tes del espacio, ó bien para cambiar de distancia 
relativamente á otros cuerpos. E l es el que • 
establece las relaciones que existen entre 
nuestros órganos y los seres que se hallan den­
tro ó fuera de nosotros; y por el movimiento 
que estos seres nos imprimen , conocemos su 
existencia, juzgamos de sus propiedades, los 
distinguimos unos de otros, y los distribuimos 
en diferentes clases. 

Los seres, las substancias ó los cuerpos va­
riados de que la Naturaleza se compone, efectos 
ellos mismos de ciertas combinaciones ó causas, 
se vuelven causas á su vez. Una causa es un 
ser que da el movimiento á otro, ó que produce 
alguna mudanza en él. E l efecto es la variación 
que un cuerpo produce en otro con la ayuda 
del movimiento. 

Cada ser, por su esencia y su naturaleza 
particular, es susceptible de comunicar, de. 
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recibir y d e producir movimientos diversos j 
d e aquí proviene l a facilidad con que algunos 
seres hacen un a fuerte impresión sobre nuestros 
órganos, y con l a que estos reciben su impre­
sión , ó cambian de estado en su presencia. Los 
que no pueden obrar sobre ninguno de nues­
tros órganos, ó bien sea immediatamente y 
por sí mismos, ó bien mediatamente y por l a 
intervención de otros cuerpos, no existen para 
nosotros; pues que, ni nos pueden conmover, 
ni consiguientemente nos pueden comunicar 
ninguna idea, ni ser juzgados por nosotros. 
Conocer un objeto es haberle sentido; ha­
berle sentido es haber sido conmovido por é l ; 
ver es ser conmovido por medio del órgano de 
l a vista; oir es serlo por él del oido, etc. Enfin 
cualquiera que sea el medio de que un cuerpo 
se ha servido para obrar sobre nosotros, solo 
le conocemos por alguna mudanza que se hace 
en nuestro interior. 

Según llevamos ya dicho, la Naturaleza es el 
conjunto de todos los seres y de todos los movi­
mientos que conocemos, como igualmente de 
muchos otros que no podemos conocer porque 
son inaccesibles á nuestros sentidos. De la ac­
ción y de la reacción continua de todos los se­
res que la natura encierra, resulta un encade­
namiento de causas y de efectos, ó de movi­
mientos guiados por una ley constante é inva-
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r i a b l e casi para cada ser, necesarias ó h e r e d i ­

t a r i a s a sn naturaleza particular, y que h a c e n 

q u e se agite ó se mueva siempre de un modo de­
terminado : los diferentes principios de cada 
uno de estos movimientos nos son desconoci­
dos , porque ignoramos lo que constituye pri­
mitivamente la esencia de estos seres. Pero, 
c o m o los movimientos de los cuerpos no son 
s i e m p r e apercibidos por nuestros órganos, no 
l o s conocemos mas que en masa; ignoramos sus 
combinaciones intimas y las proporciones de 
e s t a s combinaciones, de que deben necesaria­
mente resultar muchas maneras de obrar, mo­
vimientos y efectos. 

Nuestros sentidos nos demuestran general­
mente dos especies de movimientos en los seres 
q u e nos rodean : uno de ellos es unmovimiento 
e n masa por el cual todo un cuerpo pasa de un 
lugar á otro ; el movimiento de esta especie nos 
es muy conocido, como cuando vemos una 
piedra caer, una bola rodar , y un brazo mo­
verse ó cambiar de posición. E l otro es un mo­
vimiento interno y oculto, que depende de la 
energia particular de un cuerpo, esto es, de la 
esencia, de la coinbinacion, de la acción y de 
la reacción de las particulas insensibles de la 
materia de que este cuerpo está compuesto : 
e s t e movimiento no se deja apercibir de noso-
tros¿ si lo conocemos, es por las alteracione* 
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que observamos al cabo de algún tiempo sobre, 
el cuerpo ó sobre sus mezclas : de este género 
eon los movimientos ocultos que la fermenta­
ción hace hacer á las partículas de la harina, 
que, de dispersas y separadas que estaban, 
llegan á formar una masa total que llamamos 
pan. De este mismo género SOÍÍ también los 
movimientos imperceptibles , por io? que vemos 
i i n a planta ó un animal crecer, fortificarse, 
alterarse y adquirir nuevas calidades , sin que 
nuestros ojos hayan sido capaces de seguir todos 
ios diversos movimientos que han producido 
«stos efectos, Y enfin de esta especie s o n tam-
:bien los movimientos internos que se pasan en 
•el hombre, y que llamamos sus facultades 
intelectuales, sus pensamientos, sus pasio­
nes, sus voluntades, y de las que no podemos 
juzgar mas que por sus acciones j es decir, por 
los efectos sensibles que las acompañan ó las 
siguen : por ejemplo, cuando vemos que un 
hombre huye, juzgamos que está interior­
mente agitado déla pasión del temor, etc. 

E l movimiento visible ó invisible se llama 
movimiento adquirido, siempre que es comuni-
oado en un cuerpo por una causa extrangera, 
ó por una fuerza existente fuera de si que nues­
tro sentido nos hace conocer; por este motivo 
el movimiento que el viento da álas velas de u n 
barco se llama adquirido. Se llaman esponta-
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neos los movimientos excitados en un cuerpo, 
que encierra en sí mismo la causa de los cambios 
que vemos que se operan en el; y entonces de­
cimos que este cuerpo obra y mueve con su pro­
pia energía: de esta especie son los movimien­
tos del bombre que anda, que habla y que 
piensa; y no obstante, si consideramos la cosa 
con un poco de atención, seremos convencidos 
que hablando con propiedad, no hay semejantes 
movimientos espontáneos en los cuerpos de la 
Naturaleza, pues que obran continuamente 
unos sobre otros, y que todas sus variaciones 
son debidas á las causas visibles ó invisibles que 
los conmueven : v. g. la voluntad del hombre 
es movida ó determinada secretamente por al­
guna causa exterior que produce una variación 
en ¿1 y nosotros j creemos que se mueve por sí 
misma, porque no vemos ni la causa que la 
determina ni la manera conque obra, ni el 
órgano de que se vale. 

Se llaman movimientos simples, los que son 
excitados en un cuerpo por una causa ó fuerza 
tínica; y compuestos, los movimientos produ­
cidos por varias causas ó fuerzas distinguidas, 
bien sean iguales ó desiguales, conspirantes ó 
contrarias, simultaneas ó sucesivas, conocidas 
ó desconocidas. 

De. cualquiera naturaleza que sean los movi­
mientos délos seres, siempre son las conse-, 
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cnencias necesarias de su esencia ó délas pro­
piedades que les constituyen, y de aquellas 
causas de quien reciben la acción. Cada ser 
tiene que obrar de una manera particular; es 
decir, según las leyes que dependen de su 
propia esencia, de su combinación, de su na­
turaleza, en una palabra de su energia y de la 
de los cuerpos de quien recibe el impulso. 
Esto es lo que constituye las leyes invariables 
del movimiento; digo invariables, porque no 
podrían cambiar sin que hubiese un trastorno 
general en la esencia misma de los seres. Por 
esta misma razón, un cuerpo pesado tiene que 
caerneccsariamcnte, á menos que se halle un 
obstáculo que le detenga en su caida. Este es 
el motivo por que todo ser sensible busca el 
placer y huye el dolor; y este es igualmente 
el motivo por que la materia del fuego debe de 
quemar y despedir una claridad. De manera 
que cada ser tiene unas leyes de movimiento 
que le son peculiares; y obra constantemente 
según estas leyes, á menos que alguna causa 
de mayor fuerza no intérrumpa su acción. Por 
este motivo el fuego cesa de quemar las mate­
rias combustibles, siempre que se le opone el 
elemento del agua ; y por esta misma razón un 
ser sensible deja de buscar el placer, desde el 
momento en que se persuade que le puede re­
sultar algún mal. 
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La comunicación del movimiento, ó el pas» 
déla acción de un cuerpo á otro ,se efectúa igual­
mente por medio de unas leyes ciertas y ne­
cesarias : un ser no puede comunicar un movi­
miento á menos que no tenga ciertas relaciones 
de analogía, de conformidad ó de punto de 
contacto con los demás seres. El fuego no se 
propaga mas que cuando se encuentra con ma­
terias que encierran en si algunas propiedades 
que le son análogas j y se apaga luego que se 
encuentra con algún cuerpo que no puede 
quemar, es decir, que no tiene ninguna rela­
ción con él. 

Todo se mueve en el universo; la esencia de 
la Naturaleza es de obrar, y si consideramos 
sus partes con atención, veremos que no hay 
ninguna que goze de un reposo absoluto. Las 
que parecen privadas de movimiento, es por­
que se hallan en una inacción relativa ó apa­
rente; y porque el movimiento que reciben es 
tan imperceptible y tan poco marcado, que no 
podemos echar de ver sus diferentes mudan­
zas (i). Todo cuanto senos figura estar quieto, 
no lo está un solo instante : los seres no hacen 
sucesivamente mas que nacer, crecer, perecer 

( i ) Esta verdad, de la que algunos especuladores afee-
(an estar en duda, lia «ido probada de la manera ma» 
deruusti-ativa en uua obra del celebre Ynglcs Toland 
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y disiparse con mas ó nienos lentitud ó rapi­
dez. E l insecto efímero nace y muere en un 
solo dia; por consiguiente debe de sufrir mu­
chas y muy prontas variaciones en su ser. Las 
combinaciones que se hallan en los cuerpos 
mas sólidos, y que parecen gozar de la mas 
perfecta tranquilidad, se disuelven y descom­
ponen con el tiempo : las piedras mas duras 
se deslruyen poco á poco con el contacto del 
ayre ̂  un pedazo de yerro comido y enmohe­
cido con el tiempo no puede menos de ha­
ber estado en continuo movimiento, desde que 
se empezó á formar en el centro de la tierra, 
hasta el momento en que le vemos en esle 
estado de disolución. 

Los físicos hasta ahora no parecen haber 
reflexionado bastante sobre lo que llaman ní-
sus, que quiere decir los esfuerzos continuos 
que hacen unos cuerpos sobre otros, aunque 
al parecer gozan de la mayor tranquilidad. Una 
piedra de quinientas libras de peso, que figura 
estar quieta sobre la tierra, no cesa un momento 
de empujar este elemento, que, ó la resiste, ó la 
rechaza : j y dirán que esta piedra y esta tierra 
no obran.' Para convencerse de que se mueve 

euya obra se dio á luz al principio del siglo presente, 
bajo el título de 'Cartas a Serena ; los que posean la 
lengua Inglesa podran consultar esle autor, encaso que 
les quedue aun alguna duda sobre él particular. 
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eíectivamente, no hay mas que poner nuestra 
mano entre la piedra y la tierra, y se verá que, 
ápesar del reposo en que parece estar, no deja 
de tener la fuerza de romperla los huesos. 
Es imposible que en un cuerpo haya acción sin 
reacción; un cuerpo que recibe un impulso 
una atracción ó una presión, y que las resiste, 
nos prueba con su misma resistencia que tiene 
una reacción; de lo que se sigue que hay una 
fuerza oculta ( v i s inerlice), que se desplega 
contra otra fuerza; y esto nos demuestra clara­
mente que esta fuerza de inercia es efectiva­
mente capaz de obrar. EnGn, será fácil de co­
nocer que las fuerzas que se llaman muertas, 
y las que se llaman vivas ó movibles, son de 
la misma especie; solo que se desplegan de una 
manera diferente, ( i ) 

¿Y por que no nos atreveríamos á decir que 
hay en todos los cuerpos y las masas, cuyo con­
junto nos parece en el reposo, una acción y 
una reacción continua ; unos esfuerzos cons­
tantes, una resistencia y un impulso sin in-

(t) Aclioni cBtjualis et contraria est rear.iio. Vean 
Biiíinger, de Deo, anima et mundo, §. 2 l 8 , pag. 2^1, A 
lo que el comentario añado: Beactio dicitur actio pa-
tienlis in agens, seu corporis in quod agiiur a d í o in 
Ulud rjuod in ipsum ágil . Nulla auíem dníur in cor-
jionbus actio sine rencüone, áum enitn corpus ad mo* 
lum soUicilaiur, rcsislit motui, atíjue hac ipsa resis-
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terrupcion ; en una palabra, que hay en toda1» 
un n i s u s , por el cual las partes de estos cuer­
pos se aprietan unas á otras, se resisten reci­
procamente, y obran ó se ocupan sin relaja ? 
Esto es lo que las retiene juntas, y hace que 
formen una masa, un cuerpo y una combina­
ción, cuyo t o d o nos parece quieto, mientras 
que cada una de sus partes no cesa realmente 
de estar en movimiento. Enfin, los cuerpos no 
parecen estar quietos mas que por la igualdad 
de las fuerzas que obran en ellos. 

De manera que los cuerpos que parecen go­
zar de la mas perfecta tranquilidad reciben 
no obstante, ó por su superficie, ó por su 
mismo interior, un impulso que les es co­
municado por los cuerpos que les rodean, 6 
por los que les penetran, les dilatan, les con­
densan, y enfin, hasta por los mismos de 
que se componen. Por este motivo las partes 
de estos cuerpos se hallan realmente en una 
acción y una reacción continua, de la que 
al fin vemos el efecto, por medio de los 

tenlia reagit in agens. Nisus se exercens adversas ni-
sutn agenüs, seu vis illa corporis, quntcnus resistit, 
inlernum resistenlice pntjctpittm vocatur vis inerlicB, 
scti pnssiva : ergo Corpus reagit v i inertUe. Vis igilur 
inertia el vis molrix in corporibus una eademquo est 
•vis, diverso íamenmodo se exercens. Vis autem iner-
tiie consistit in nisu adversus nistim agentts se exer-
cente, etc. ibidem. 
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cambios que se han hecho. E l calor dilata 
los metales, por cuya razón es evidente que 
una barra de yerro debe tener todas sus par­
tes en continuo movimiento, sin que se pue­
dan hallar jamas un instante quietas; lo quo 
proviene de los diferentes cambios de la ad-
mósfera. Y en efecto, en un cuerpo duro, 
cuyas partes se hallan todas próximas y con­
tiguas , ¿ como es posible concebir que el frió, 
el calor ó el ayre, puedan hacer impresión 
eobre algunas de sus partes, aunque sean exte­
riores, sin que el movimiento causado por 
esta impresión se comunique de parte en parte 
proporcionadamente desde la superficie al 
centro, y del centro al lado opuesto ? ¿Como , 
si no hay movimiento, podremos concebir 
el motivo por que nuestro olfato se halla 
algunas veces fuertemente conmovido por unas 
emanaciones provenidas de unos cuerpos com­
pactos, que al parecer tienen todas sus partes 
sin movimiento ? Y enfin ¿ como podrían nues­
tros ojos con la ayuda de un telescopio vel­
los astros mas lejanos, si no hubiera una pro» 
gresion de movimiento desde estos astros hasta 
nuestras retinas ? 

En una palabra , una observación reflexiva 
debe convencernos que toda la Naturaleza se 
halla en un continuo movimiento; que ninguna 
de ÍUS partes puede estarse quieta; y enfin, quo 



D E t A I V A T U R A L F . Z A . 2 g 

toda ella no es mas que una masa que obra 
continuamente, que cesaría de ser naturaleza 
si no obrase, ó que, sin movimiento, no po­
dría ni producirse, conservarse, menos obrar. 
Por decentado, la idea de la Naturaleza en­
cierra en sí la del movimiento. Pero, se nos 
preguntará de quien ha recibido el movi­
miento esta naturaleza : á esto responderemos, 
de sí misma; por el motiv'o que pues que 
en ella se encierra todo cuanto existe, nada 
puede haber fuera de ella : diremos que el 
movimiento es una especie de s e v , que pro­
viene absolutamente de la materia ; que esta 
se mueve con su propia energía, que sus movi­
mientos son debidos á su fuerza hereditaria; 
que la variedad de sus movimientos y los fenó­
menos que resultan de ellos, son causados por 
la diversidad de las propiedades, de las cali­
dades y de las combinaciones que se encuen­
tran desde su origen en las.diferentes materias 
primitivas; y que l a Naturaleza es el conjunto 
de todo esto. 

La mayor parte de los físicos han dado por 
inanimados todos los cuerpos privados delafa-
culdad de menearse, como igualmente los que 
no se pueden mover mas que con la ayuda de 
algún agente 6 causa exterior. Por esta razón 
han creído poder decidir, que la materia que 
constituye estos cuerpos es enteramente ínerto 

3* 
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de por sí; y se han mantenido en su error á 
pesar de la evidencia, que tantas veces han 
tenido , de que si un cuerpo se abandona á sí 
mismo, ó se desembaraza de los obstáculos que 
se oponen á su acción, siempre se inclina á 
caer ó á acercarse hácia el centro de la tierra 
con un movimiento uniforme y acelerado ; y 
aun han preferido suponer una causa exterior 
é imaginaria, de la que no tenían la menor 
idea, á la de admitir que estos cuerpos gozan 
de movimiento por su propia naturaleza. 

Lo que debe sorprendernos es, que aun­
que estos filósofos veian sobre sus cabezas una 
infinidad de globos inmensos, que se movian 
con la mayor rapidez al rededor del centro 
común ; nunca cesaron de suponer varias cau­
sas á cual mas ilusorias, hasta que el inmortal 
Newton hubo demostrado que estos movimien­
tos eran el efecto de la relación que estos cuer­
pos celestes tienen unos con otros, ( i ) < 

( i ) Los físicos, yaun el mismo Ncwlon, han dado por 
inexplicalde la causa de esla relación : no distante, pa­
rece probable que se podria deducir del movimiento de 
la materia, por la cual todo cuerpo es determinado di' 
ferentemente. L a relación no es mas que una especie de 
movimiento, ó una inclinación hácia el centro ; ha­
blando correctamente, todo movimiento es una tenden­
cia relativa ; lo que cae , relativamente á nosotros, se 
evanta con relación a otros cuerpos ; d é l o que se sigue 
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Una observación de las mas simples hubiera 

bastado para convencer á los físicos anteriores 
ó. Newton, de que las causas que admitian 
eran muy insuficientes para operar tan gran­
des efectos j podían muy bien haberse conven­
cido por el choque de estos cuerpos (como se 
puede fácilmente observar ) , y por las leyes 
conocidas del movimiento, que este se comu­
nica siempre á los cuerpos en proporción á su 
densidad, de cuya razón debian natural­
mente inferir que la densidad de la materia 
sutil ó etérea, siendo infinitamente menor 
que la de los planetas, no podia comunicarles 
masque un movimiento infinitamente débil. 

Si se hubiera considerado la Naturalaza con 
despreocupación, ya hace mucho tiempo que 

que todo movimiento en el universo es el efecto de una 
tendencia cualquiera, pues que en él no hay m alio, 
ni bajo, ni centro positivo. Parece también que el peso 
de los cuerpos depende de su configuración tanto inte­
rior come exterior, y que esta les dá la manera de 
movimiento que se llama tendencia. Una bala de plomo 
con tal que sea esférica, cae con rapidez perpendicu-
larmente; si reducimos esta bala á una oja muy del­
gada, veremos que se sostendrá muebo mas tiempo en 
el ayre: por otra parle la acción del fuego liará que 
este plomo se levante en la admósfera. Aquí tenemos 
ya el mismo pedazo de plomo modificado diversa­
mente, y por consiguiente obrando de diferente» pla­
ñeras. 



^ 3 S I S T E M A 

se hubiera estado convencidó que la materia 
obra con sus propias fuerzas, sin tener nece­
sidad alguna de un impulso externo para 
estar en movimiento5 y se hubiera igualmente 
reparado que siempre que varios mixtos se hal­
lan en capacidad de obrar uno sobre otro, se 
engendra u n movimiento inmediatamente, y 
que estas mezclas obran con una acción capaz 
de producir los mas asombrosos efectos. La 
limadura de yerro , el azufre y el agua combi­
nados, y teniéndola posibilidad de obrar uno 
sobre otro, se calientan poco á poco, y al fin 
acaban por incendiarse. Humedeciendo la ha­
r i n a con u n poco de agua, y encerrándola por 
algún tiempo, se verá que estos dos ingredien­
tes han producido una infinidad de seres orga­
nizados, que gozan de una vida, de que creía­
mos la harina y el agiia incapaces (1) . De este 
modo la materia inanimada puede pasar á la 

(i.) Véanse las observaciones microscópicas de iVeed'-
liftm, que confirman incontestablemente este parecer. 
Para el hombre reflexivo, la formación de un fier hu­
mano, independientemente de los medios ordinarios, no 
será mas milagrosa que la de un insecto formado por 
la harina y el agua. La fermentación y la putrefacción 
producen risibiemento varios animales vivientes : la 
generación, que se llama equivoca, no lo es tal mas que 
para todos aquellos que no han querido darse ej tra-
b.-jo de estudiar la Katuraleía con madura atención. 
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vida, que no es en sí mas que un conjiuUo 
de movimientos. 

Sobretodo, se puede repararla generación 
del movimiento ó su desenvolvimiento , como 
igualmente la energía de su materia, en todas 
las combinaciones en donde se encuentran re­
unidos el fuego , el ayrc y el agua; estos ele­
mentos, ó por mejor decir, estos mixtos, que 

• son los mas volátiles y fugitivos de lodos los 
«eres, son no obstante, en las manos de la 
Naturaleza, los principales agentes de que se 
sirve para obrar la mayor parte de sus ma­
ravillosos fenómenos: ellos son los que causan 
los truenos, las erupciones de los volcanes, 
y los temblores de fierra. E l arte nos ha dado 
igualmente un agente de una fuerza extraor­
dinaria en la pólvora, luego que se la pega 
fuego. En una palabra, la combinación délas 
materias que se creen muertas ó inertas, pro­
duce los mas terribles efectos. 

Todos estos hechos nos demuestran, sin 
dejar ninguna manera de duda, que el movi­
miento se produce y se acelera en la Natura­
leza, sin necesidad del socorro de ningún 
agente exterior ; y nos vemos en la precisión 
de concluir de aquí, que este movimiento es 
una consecuencia necesaria de las leyes inmu­
tables de la esencia, y de las propiedades he­
reditarias de los diversos elementos y de laá 
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combinaciones variadas de estos. Y que ¿ no 
tendremos un derecho incontestable en vista de 
estas razones, para sacar en suma que puede 
muy bien haber una infinidad de otras com­
binaciones capaces de producir los diferentes 
movimientos de la materia, sin que tengamos 
necesidad para explicar el motivo, de ir á 
buscar unos agentes que son mucho mas difí­
ciles de conocer que los efectos mismos que se 
les atribuyen ? Si los hombres hubieran que­
rido observar con atención todo lo que pasa 
bajo sus mismos ojos, no hubieran ido á 
buscar fuera de la Naturaleza una fuerza di­
ferente de ella que la moviese, y sin la cual 
les parece imposible que pueda obrar. Si por 
naturaleza entendemos un montón de matê -
pias muertas, desproveidas de toda propiedad, 
y meramente pasivas, no hay la menor duda 
que tendremos que buscar el principio origi­
nario del movimiento fuera de ella 5 pero, si 
por Naturaleza entendemos lo que ella es 
verdaderamente, á sáber, un todo cuyas par­
tes diversas tienen diversas propiedades ; que 
por consiguiente obran en conformidad á es­
tas propiedades ; que están en una acción y 
reacción continua unas con otras ; que pesan, 
que gravitan Inicia al centro común, mientras 
que otras se alejan, y van á la circunferen­
cia ; que se atraen y se rechazan; que se uñen 
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y se separan ; y que por sus choques y sus 
aproximaciones continuas, producen y des. 
componen todos los cuerpos que vemos; si 
consideramos todo esto, ¿ que necesidad ten­
dremos de ir á buscar ninguna fuerza sobre 
natural para conocer la formación de las co­
sas, y la causa de los fenómenos que se nos 
presentan ? (i) 

Los que admiten una causa exterior á la 
materia, tienen que confesar igualmente 
ser ella la que ha producido todo el mo­
vimiento de esta materia, dándola la existen­
cia ; esta suposición está fundada sobre la 
de que la materia ha tenido un principio de 
existencia. Pero esta hipótesis no ha sido 
hasta ahora probada con ningún argumento 
de fuerza convincente: la educción de la nada 
ó la creación, no es mas que una palabra 
vaga que no puede darnos una idea positiva 
de la formación del universo, ni que nos 
presenta ningún sentido digno de emplear la 
imaginación. (3) 

(1) Varios teólogos han conocido que la Naturaleza 
era un todo activo. Natura cst vis activa sett mo-
trix \ hinc natura eliam dicitur vis totius mundi, sen 
vis universa in mundo. Yease Bilfinger, de Deoi rtm-
tna el mundo, pag. 278. 

(a) Casi todoj loa antiguos filósofos están acordes 
«• docir que el mundo es eterno. Ocello Lueano díc« 
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Esta noción se nos hace aun mas obscura, 
cuando la creación y formación de la mate­
ria es atribuida á un ser espiritual j es decir 
i un ser que no tiene ninguna analogía ni 
ningún punto de contacto con ella, y el que, 
como lo demonstraremos en breve, estandopri-
vado de extensión y de partes, no puede go­
zar del movimiento, pues que este no es mas 
que la mudanza de un cuerpo con relación á 
atros cuerpos, en la cual el cuerpo movido 

fprmílmenle, Lablando de el universo a 7«§ «>' 
xa; tr<f; el universo lia existido y existirá siempre. 
Todos los que quieran renunciar á sus preocupaciones, 
sentirán la fuerza del principio que nada se ha he­
cho da nada, verdad que no admite replica. La crea­
ción, en el sentido que la toman los modernos, es una 
sutileza -teológica. La palabra hebrea barah lia sido 
traducida al griego por Septante coma íTroínc-ir. "Va-
lable y Grocio aseguran que para dar el sentido verda­
dero á Ja frase hebrea del primer verso del Ge'nesis, 
es preciso decir : quando Dios hizo el cielo y la tierra, 
toda lá materia era una masa diforme. Véase el mundo, 
su origen y su antigüedad, cap. 2. pag. SQ. Donde, se 
vera que la palabra bebrea, que se ha traducido crear, 
significa verdaderamente formar., constriiir ó compo­
ner. • xyrut y TroifÍF ; crear y hacer han tenido 
«ienipreel mismo sentido. San Gerónimo nos dice que 
creare es lo mismo que condece, fundar y edificar. En 
ninguna parte de la Biblia se .encuentra dicho de un 
modo definitivo, que el mundo haya sido hecho de U 



D B L A M A T U R A L K Z A . 3^ 

presenta sucesivamente diferentes partes ú 
los diferentes puntos del espacio. Por otra 
parte, todos concuerdan en decir que la ma­
teria no puede disolverse totalmente, ni me­
nos dejar de existir; pues entonces ¿ como 
podremos comprehender que lo que no pue­
de tener fin ha tenido un principio ? Luego 
cuando se nos pregunte ¿ de donde ha veni­
do la materia ? responderemos que ha exis­
tido siempre. Si se nos pregunta ¿ de donde 
ha venido el movimiento á la materia ? res-

nada ; Tertuliano lo confiesa, y el padre Petau dice que 
e«ta reidad se demuestra mejor con el razonamiento 
que con la aiAtorldad. Véase Beausohrc, historia dfl 
Maniqueismo, tom. I, pag. 178, 206 y 218. San Justin 
parece haber considerado la materia como eterna, puei 
que alaba á Platón por baber clicbo que Dios para crear 
el mundo no babia hecho mas que modelar y dar ti 
impulso á la materia. Entln, Burnet dice en te'rminos 
formales : creaíio et annihilalio hodierno lensu stmt 
votes f cüvce ¡ ñeque enim oceurrit apudffabreos, Grce-
< vs aut Latinos vox ulla singularis qua vim islam 
olim hnbnerií.Yoise Jrchatolox. philosópk., lib. it c. n 
pag. 374, edit. Amst., 1699, Es muy difícil, dice un 
anónimo, el poderse persuadir que la materia no tsn 
eterna, sicndoimposibleelqueel entendimiento humano 
pueda comprehender que ha existido nunca un tiempo, 
y qua ba de existir, en que no haya habido ni habrá 
«pació, extensión, lugar ni abismo, y en el que todd 
'er* nada. Yravsn c/is,:r¡nciones varias, lom a p - í 

4 - " 
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ponderemos que ha debido moverse de toda 
eternidad, pues que el movimiento es la con­
secuencia necesaria de su existencia, de su 
esencia y desús propiedades primitivas, como 
son su extensión, su peso, su impenetrabili­
dad, su forma, etc. En virtud de estas pro­
piedades esenciales, constitutivas y heredita­
rias á toda materia, y sin las cuales es im­
posible el que nos formemos una idea de ella, 
las diferentes materias de que el mundo está 
compuesto han debido, de toda eternidad, 
pesar unas sobre otras, inclinarse hácia un cen­
tro, empujarse, encontrarse, ser atraidas y 
despedidas, combinarse y separarse, y en una 
palabra obrar y moverse de modos diferentes, 
según la esencia y la energía peculiares á cada 
clase de materias, y á cada una de sus com­
binaciones. La existencia supone siempre al­
gunas propiedades anexas á la cosa que existe ; 
de que esta tiene propiedades, su manera de 
obrar debe necesariamente dimanar de su 
manera de ser; de que un cuerpo tiene mu­
cho peso, debe caer ; de que cae, debe infali­
blemente atacar los demás cuerpos con quien 
se encuentra en su caida ; de que este cuerpo 
es denso y sólido, debe, en razón de su propia 
densidad, comunicar un movimiento á los 
cuerpos con quien pega ; si tienen alguna ana-
logia entres!, deben de unirse ; si no la tie­
nen deben de rechazarse, etc. 



DE LA WATURALEZA. Sg 
Esto nos prueba que, suponiendo, cor:;ü 

debemos suponer, que la materia existe, de­
ben dársele algunas calidades, sean cuales 
hieren, de las cuales los movimientos ó modos 
de obrar, determinados por estas mismas ca­
lidades, deben dimanar : Descartes, para for­
mar un universo, pedia solamente materia 
y movimiento. Una materia variada le bas­
taba , pues que los diferentes movimientos 
son la consecuencia de su esencia, de su exis­
tencia y de sus propiedades; sus modos dife­
rentes de obrar, el resultado invariable de ÍUS 
diferentes seres : una materia sin propiedad es 
un puro nada. De manera que, de que la 
materia existe, debe obrar; de que se halla 
dispersa, debe hacer lo diversamente; y , pues 
que no ha tenido principio, tampoco tendrá 
f i n , ni cesará jamas de obrar con su propia 
energía ; en cuanto á su movimiento, au propia 
existencia se lo dá. 

La existencia de la materia es una verdad 
incontestable; la existencia del movimiento lo 
es igualmente : nuestros mismos ojos nos hacen 
ver materias y esencias diferentes, dotadas de 
propiedades que las distinguen entre sí, y que 
forman varias combinaciones. Efectivamente 
no puede haber mayor error, que el de creer 
que la materia sea un cuerpo homogéneo, 
cuyas partes no difieren entre si mas que por 
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las diferentes modificacionei. Entre todos los 
individuos que conocemos , nunca encontra­
remos dos que se parezcan exactamente. Esto 
debe necesariamente ser así j la sola diferen­
cia de lugar debe necesariamente acarrear una 
diversidad mas ó menos visible, no tan solo 
en las modificaciones, sino aun en las pro' 
piedades, la esencia y el sistema total de los 
seres, ( i ) 

Si se examina esta máxima, que la experien­
cia acredita siempre, se quedará convencido 
que los elementos, ó materias primitivas de 
que los cuerpos están compuestos, no son to­
dos de la misma naturaleza, y que por consi­
guiente no pueden tener ni las mismas propie­
dades, ni las mismas modificaciones, ni lo« 

( i ) Los que han observado l a Naturaleza da cerca S B -
Len que dos granos de arena no pueden s e r enteramente 
iguales. Siempre que las circunstancias ó l a s modifica-
eionci entre dos ser«6 de la misma especie no son igua­
l e s , no puede haLer una semejanza e x a c t a entre ellos» 
Veáis cap. 6. Esta Terdn'd b a sido muy Lien enten­
dida del profundo y sutil LcibniU ; uno de sus discí­
pulos se explica como sigue : EJC principio indtscerni-
hilium, patet elemenin rerum materialium singula 
singulis esse dissimilia, ndebque unum ab altero dis­
tinguí, cowenienter omnia extra se incieem exislere, 
in quo différunt a punctis mathematicis, cum illa uti 
hiee nunquam coinciden! possint. Véase Bilfinger, de 
Peo, anima el mundo, p a g . 2 7 6 . 
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mismos medios de moverse y de obrar. Su ac­
tividad ó sus medios, se diversifican á lo in­
finito, se aumentan ó disminuyen, se ace­
leran ó retardan en razón de las combinacio­
nes, de las proporciones, del peso, de la densi­
dad, del volumen y de las materias que entran 
en su composición. E l elemento del fuego es 
visiblemente mas activo y mas movible que 
el de la tierra : esta, es mas sólida y mas pe­
sada que el fuego, el ayre y el agua; según 
la calidad de los elementos que entran en la 
composición de los cuerpos, estos deben de 
obrar de modos diferentes, y sus movimien­
tos deben ser relativos á los elementos de que 
están formados. E l fuego elemental parece ser 
en la naturaleza el principio de la actividad; 
y es, por decirlo as!, una lava fecunda que 
pone en fermentación la masa general, y que 
le dá la vida. La tierra, por su impenetrabi­
lidad ó por la fuerte unión de que sus partes 
son capaces, parece ser el principio de la so­
lidez de los cuerpos. E l agua es un vehículo 
propio á favorecer la combinación de los cuer­
pos, en los donde ella misma entra como parte 
constituyente. Enfin el ayre es un fluido que 
da á los demás elementos el espacio necesa­
rio para moverse , y que es propio de combi­
narse con ellos. Estos serei, que nuestros sen­
tidos no pueden nunca ver en toda su pureza, 
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bailándose continuamente en acción unos eon 
otros, obrando siempre , combinándose y sepa­
rándose, atrayéndose y recbazandose, bastan 
para explicarnos la formación de los demau 
que vemos; sus movimientos nacen sin inter­
rupción unos de otros, y son alternativamente 
causas y efectos; de esta manera íbrman un 
vasto círculo de generaciones y de distinciones, 
de combinaciones y descomposiciones, que no 
pueden iaber tenido principio, ni tendrán 
fin. E n tina palabra, la Naturaleza no es mas 
que una cadena inmensa de causas y efectos 
que dimanan continuamente unos de otros. 
Los movimientos de los seres particulares 
provienen del movimiento general, y este 
depende igualmente del de los seres particu­
lares : estos se fortifican ó debilitan , se acele­
ran ó retardan , se simplifican ó complican , 
se engendran 6 deshacen por medio de las 
diferentes combinaciones ó circunstancias que 
cambian á cada momento las direcciones , las 
tendencias, las leyes y las maneras de estar y 
de obíar de los diferentes cuerpos movi­
dos ( i ) . Querer profundizar mas lejos para 

(i) Si fuese verdad tjue lodo se reduce á formar una 
masa sola y única, y si «ucedi-se (jue esta masa tinic/i 
se quedme un solo momento en num, todo se queda­
ría eternamente en cate estado, y por docontado no 
linL;-ia desda eiitoncoi nías que una materia, un eafuam 
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encontrar el principio de l a acción en la ma­
teria y e l origen de l a s cosas, no es mas que 
entorpecer l a misma difieuldad, y eximirla 
enteramente del juicio de nuestros sentidos. 
los que no pueden hacernos conocer ni juzgar 
mas que las cosas capaces de obrar sobre ellos, 
y de imprimirles algún movimiento. Enfin, 
contentémonos con decir que la materia ha 
existido siempre, que se mueve en virtud de 
su esencia, que todos los fenómenos de la 
Naturaleza son debidos á los movimientos di­
versos de las demás materias que en sí encierra, 
y que, semejante al ave f é n i x , se engendra 
continuamente en sus propias cenizas, ( i ) 

y un nisns ; lu que soria un;i muerte eterna y unirei-
«al. Lo» fígicos dan el nombre de nisus al esfuerzo que 
un cuerpo bace jobie otro, »in que resulle una trss-
iacion local ; en esta supoticion, no podría haber 
disolución, pues que, según el axioma de lo& quiraieoi, 
los cuei poi no obran mas que estando ilisueltos : corpora 
non agunt nisi sint soluta. 

( i ) Omniuni quee in sempiCcrno isio mundo semper 
fuerunt fulwaquc sunt aittnl principitim fuisss nul-
lum, sed orhern esse rjuemdam generanlinrn nascen-
liumfjucy in quo uniiiscupisqué genili initium simül et 
finís esse videalur. 

Veoío Ceusorin, de die nataíi. 
El poota Manilia diee lo niismo sn sus hérmotoi 

Tersos : 
Omniit mtitanlur moriali lege créala, 
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Xec secognoscunt, térra vcrtcntibus annU, 
Exutas variamfaciem per sécula genfs 
M manetincolumis mundus, suaque omma sermt, 
Qu* nec langa dies auget, minuique sénecas , 
Nec motuspuncto currit, cursusque Jatigal -
Idemsemperent^qaoniam semperfuitidem. 

Manilii Aslronom. , lib } 
Este fue tamtien el modo de pensar de Püágon,,, 

seg.n lo que Ovidio dice en el lib. X T de sus L l a -
moríosis, vers. i65ysi(r. 

Omnia mutantur, nihil interit ¡ srrat, et illinc 
Jfucvenit, hincillue, etc. 
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C A P I T U L O I I I . 

DK L A M A T E R I A , D E S U S C O M B I N A C I O N E S Y 

M O V I M I E N T O S D I F E R E N T E S , Ó D E L M E T O D O 

D E L A N A T U R A L E Z A . 

Aunque no conocemos los movimientos de 
los cuerpos, conocemos á lo menos algunss de 
s u s propiedades y calidades 5 y distinguimos 
las diferentes materias por los efectos ó cambios 
que producen en nuestros sentidos , es decir, 
por los diferentes movimientos que su pre­
sencia nos ocasiona. Por consiguiente cncon • 
tramos en ellas extensión, mobilidad, divi­
sibilidad, solidez, gravidad y fuerza de iner­
cia. De estas propiedades generales y primi­
tivas dimanan otras, como son l.i densidad, 
la forma, el color, el peso, etc. j de manera 
que, con relación á nosotros, la materia en 
general es la rjue afecta nuestros sentidos de 
un modo cualquiera ; y las calidades que atri ­
buimos á las diferentes materias están funda­
das sobre las diferentes impresiones ó las di­
versas variaciones que producen sobre nosotros 
mismos. 

Ma;ía ahora nunca se ha dado á la Natura-
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leza una definición convincente j los hombres, 
engañados por sus preocupaciones, no han te­
nido mas que algunas nociones vagas, imper­
fectas y superficiales de ella : han considerado 
esta materia como un ser único, grosero, pa­
sivo, incapaz de moverse, de combinarse y 
de hacer la menpr cosa por si misma ; al paso 
que debieron considerarla como un conjunto 
de seres todos diversos, aunque teniendo siem­
pre alguna relación entre sí , como la exten­
sión, la divisibilidad, la figura, etc.; y que no 
debian ser colocados todos en la misma clase, 
ni comprehendidos bajo la misma denomi­
nación. 

Un solo ejemplo será suficiente para ácla.rar 
lo que acabamos de decir, y hacer ver la exac­
titud y la facilidad con que se puede hacer la 
aplicación. Las propiedades comunes á toda 
materia son las de la extensión, divisibilidad , 
impenetrabilidad , figurabilidad y movilidad, 
ó la propiedad de ser movida por un movi­
miento de masa. La materia del fuego, ademas 
de las propiedades generales y comunes á toda 
naturaleza, goza también de la propiedad par­
ticular de ser movida por un movimiento que 
produce en nuestros órganos la sensación del 
calor, como también de otro movimiento que 
produce en nuestros ojos la sensación de la íuz-
E l yerro, considerado como materia en general, 
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es extensivo, divisible, figurable y movible 
en masa; si la materia del fuego se llega á 
combinar con é l , en cierta cantidad ó pro­
porción , el yerro entonces adquiere dos cali­
dades mas; la primera la de excitar en noso­
tros el calor, y la segunda la claridad. Todas 
estas propiedades distintivas les son insepa­
rables, y los fenómenos «jue resultan de ellas 
son el resultado natural y necesario de sí 
mismos. 

Por poco que consideremos los medios de 
que se vale la Naturaleza ; por poco que que­
ramos seguirlos jeros por los diferentes estados 
por los cuales, en razón de sus propiedades, 
se ven obligados á pesar, reconoceremos sin 
dificuldad que al solo movimiento se deben 
atribuir todas las mudanzas, combinaciones, 
formas, y , en una palabra, todas las modifi-
«aciones de 1? materia. E l movimiento es el 
que hace que todo cuanto existe se produzca , 
se altere, cresca y se destruya; el es el que 
hace cambiar de aspecto á los seres, que les 
añade ó quita sus propiedades , y que hace 
que, después de haber ocupado un cierto lugar, 
cada uno de ellos tiene que abandonarle para ir 
á ocupar otro, y para contribuir al movimiento, 
mantenimiento y descomposición de oíros seres 
totalmente diferentes por su esencia, rango y 
especie. E l movimiento es el solo que ecusa 
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una transmigración y una circulación continua 
de las particulas de la materia en los tres rey-
nos que los físicos llaman de la naturaleza. Esta 
algunas veces requiere en un sitio las particulas 
que habia colocado por algún tiempo en otro; 
y estas, después de haber, por medio de ciertas 
combinaciones, constituido un cierto numero 
de seres dotados de esencias, propiedades y 
modo de obrar determinado, se disuelven ó 
se separan con mayor ó menor facilidad, y , 
combinadas de otro modo, forman otrosserc* 
diferentes. Un observadór atento vé ejecutarse 
esta ley de un modo mas ó menos sensible, 
por todos los seres que le rodean ; vé al mismo 
tiempo toda la Naturaleza llena de gérmenes 
errantes, de los cuales unos se desenvuelven , 
mientras que otros esperan que el movimiento 
les coloque en las esferas, en las matrices, ó 
en las circunstancias necesarias para exten­
derlos , engrandecerlos y hacerlos mas sensi­
bles, por medio de la adición de substancias ó 
de materias análogas a su primitivo ser. Hasta 
aquí no vemos mas que los efectos del movi­
miento necesariamente dirigido , modificado , 
acelerado ó detenido, fortificado ó debilitado, 
según las diferentes propiedades que los seres 
aelquieren y pierden sucesivamente, lo que 
por precisión produce á cada momento una 
alteración mas ó menos fuerte en todos los 
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cuerpos; estos no pueden ser rigurosamente 
los mismos en el corto espacio dedos instantes 
de su existencia; á cada momento tienen que 
adquirir ó perder; en una palabra, tienen que 
sufrir variaciones continuas en su esencia, en 
sus propiedades, en sus fuerzas , en sus masas, 
en su modo de existir y aun en sus calidades. 

Los animales, por ejemplo, después de ha­
ber sido formados en las matrices que convie­
nen á los elementos de su maquina , crecen, 
se fortifican, adquieren nuevas propiedades, 
nueva energía y nuevas facultades, susten­
tándose de las plantas y yerbas análogas á su 
ser, ó devorando otros animales, cuya sub­
stancia es propia á su conservación, es decir, 
á reparar la perdida continua de alguna por­
ción de su substancia que se desprende á cada 
instante. Estos animales por su parte se sus­
tentan, se conservan, crecen y se fortifican 
ron la ayuda del ayre, del agua , de la tierra 
y del fuego. Privados del ayre ó del fluido que 
les rodea, que les comprime, les penetra y 
les comunica el ser, deben necesariamente 
cesar de existir. E l agua, combinada con el 
ayre, penetra en todo su mecanismo, y facilita 
la ejecución de sus funciones; la tierra les sirve 
de base, por medio de la solidez que dá á su 
tosido; el ayre y el a g ú a l a acarrean^hádíi 
aquéllas partes del cuerpo con las que se puede 

5 
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combinar. Enfin, el mismo fuego, disfrazado 
bajo una infinidad de formas, penetra en el 
animal, le calienta, le dá la vida y la facilidad 
de ejecutar sus funciones. Los alimentos, com­
binados con todos estos principios, entran en 
el estomago , restablecen el movimiento en el 
sistema de los nervios, y vuelven á dar, en ra­
zón de su propia actividad y de los elementos 
de que se componen, una fuerza necesaria á la 
maquina, que empezaba ya á debilitarse por 
las perdidas de alimento que había tenido : 
así aue recibe este socorro, todo cambia en el 
animal; ya tiene mas energia y actividad ; su 
vigor se aumenta , renace su alegría ; obra, 
piensa y se mueve de un modo todo diferente; 
y enfin todas sus facultades se ejercen con 
mayor facilidad ( J ) . Esto nos demuestra que 
los que se Uamsfi ¿kmentos, ó las partes pri­
mitivas de la materia combinadas diversa-
¡nente , están, con la ayuda del movimiento , 
unidas y asemejadas continuamente á la sub-

(l) Parece necesario el que digamos de ante-mano, 
que las suhstanlias espirituosas, es decir, que coiilienen 
u n a grande caiitidad de materias inflamables ó Ígneas, 
como son las del agua ardiente, el vino y los licores, ele. 
son las que aceleran y facilitan mas los. movimiento» 
orgánicos de los animales, por medio del calor que co-
inunican.Estees el motivo porque el vino da valor y aur, 
lalcutu, a pesar de que no es r í a s que un ser mate-' 



V E L A N A T U R A L E Z A . 5 i 

iancia de los animales, modifican continua­
mente su ser, é influyen sobre todas sus accio­
nes, es decir, sobre los movimientos, sean 
visibles ú ocultos, que se operan en ellos. 

Los mismos alimentos que en algunas oca­
siones íirven para sustentar, fortificar y con­
servar el animal, son ademas el principio é 
instrumento de su disolución y de su muerte : 
la razón porque operan su destrucción es por­
que no se hallan en la justa proporción que 
necesitan para mantener su ser. Por este moti­
vo, el agua, demasiada abundante en el cuerpo 
del animal, le enerva, relaja sus fibras, é im­
pide la acción necesaria de los otros elementos. 
Del mismo modo, el fuego, introducido en él 
con demasía, le excita á movimientos desorde­
nados y destructivos para su maquina j y el 
ayre, lleno de principios poco análogos á su 
mecanismo , le comunica los contagios y en­
fermedades peligrosas que le agobian. Enfin, 
los alimentos, modificados de ciertas maneras, 

«tal. ¿Porque la primavera y el verano produconfanlo 
iniecto y animal, facilitan tanto la vegetation, y dan 
á toda la INaturaleia un aspecto tan risueño? sino poi­
que entonéis la materia del fuego se baila en mucha 
mayor cantidad que en el invierno. La materia ígnea es 
evidentemente la causa de la fermentación, de la g--
nerMion y de la vida; esta es el Júpiter de los antiguos. 
Véase tora. 2, hasta el fin del c. f. 
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en lugar de mantenerle,, le destruyen y con­
ducen visiblemente hacia su perdición. Todas 
estas substancias conservan el animal cuando 
le son análogas; pero lo destruyen cuando no 
se hallan en el justo equilibrio que las hacia 
convenientes para mantener su existencia. 

Las plantas que, como hemos dicho, sirven 
para el sustento de los animales, se alimentan 
ellas mismas d é l a tierra, se desenvuelven en 
su seno, crecen y se fortifican á su costa, y 
reciben continuamente en su tegido, por medio 
de sus raices y sus poros, el agua, el ayre y la 
materia ignea : el agua las reanima visible­
mente siempre que su vegetación ó su principio 
de existencia empieza á desfallecer, y les comu­
nica los principios análogos que pueden perfec­
cionarlas. E l mismo ayre, que les es necesario 
para extenderse, les procura el agua, la tierra 
y el fuego, con cuyos elementos él mismo está 
intimamente combinado; enfin las plantas 
reciben mas ó menos principios ó materias in­
flamables, cuyas diferentes proporciones cons­
tituyen las diferentes familias 6 clases en que 
los botánicos las han dividido, según sus formas 
y combinaciones de las que resultan una infi-
didad de propiedades muy variadas. De esta 
manera crecen el cedro y el hisopo, de los 
cuales el uno se levanta hasta las nubes, mien­
tras que el otro se arrastra humildemente por 
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tierra. De este modo, una bellota engendra 
una encina que, llegada á su perfección, nos 
cubre con s u sombra; un grano de trigo, des­
pués de haberse alimentado del jugo de la 
tierra, sirve al sustento del hombre, á quien 
lleva consigo los elementos que él mismo ha 
recivido, modificados y combinados de manera 
que este alimento es el que mas conviene á la 
mecánica humana, es decir, á los sólidos y 
fluidos de que está compuesta. 

Los mismos elementos ó principios que en­
contramos en las plantas, se encuentran tam­
bién en la formación de los minerales, como 
igualmente en su descomposición natural ó ar­
tificial. Vemos también quela tierra, bien ela­
borada, modificada y combinada, los hace 
crecer y les dá mas ó menos peso y densidad; 
vemos el ayre y el agua contribuir á ligar sus 
partes; ln materia ignea ó inflamable les dá 
el color, y se muestra algunas veces á des­
cubierto en las chispas brillantes que saca el 
movimiento. Estos cuerpos tan sólidos , estas 
piedras, estos metales, se destruyen y disuel-
Tcn por medio del ayre, del agua y del fuego, 
como lo demuestra la análisis mas común, 
como también uña infinidad de experiencias 
de que somos diariamente testigos. 

Los animales, las plantas y los minerales 
devuelven á la Naturaleza, es decir, á la masa 
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general de eosas, ó al almacén universal, los 
elementos ó principios que ellos mismos habían 
recibido. La tierra entonces se apodera de la 
parte del cuerpo de que hacia la base y la so­
lidez ; el ayre toma las partes que le son aná­
logas, y las que son mas sutiles y ligeras; el agua 
se lleva las que puede disolver; el fuego, rom-^ 
piendo los lazos que le retienen, va á jun­
tarse con otros cuerpos. Todas estas partes 
elementarias del animal, desunidas, disueltas 
elaboradas y dispersas, van á formar nuevas 
combinaciones , y sirven á alimentar, conser 
var 6 destruir nuevos seres; entre otros las 
plantas, las que, llegadas á su madurez, sus­
tentan y conservan otros animales , y estos , 
á su vez, siguen el ejemplo de los primeros. 

Este es el camino que sigue constantemenle 
la Naturaleza, y este es igualmente el círculo 
eterno que todo cuanto existe tiene que seguir 

E l movimiento hace nacer, conserva por 
algún tiempo, y destruye sucesivamente las 
partes del universo unas por otra», mientras 
que la suma de la existencia es sieaipre la 
misma. La Naturaleza, por sus combinaciones, 
engendra varios soles que van á colocarse en 
el centro de otros tantos sistemas ; y produce 
planetas que, por su misma esencia, gravitan 
y ejecutan sus revoluciones al rededor de estos 
soles. E l movimiento altera poco á poco unos 
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3r otros j tal vez algiin dia dispersará también 
pas partes de que ha compuesto estas masas 
maravillosas, que el hombre en el corto es-
lacio de su existencia no hace mas que vislum­
brar. 

E s pues el movimiento continuo hereditario 
de la materia, el que altera y destruye todos 
los seres, y que les despoja á cada momenta 
de sus propiedades para substituirles otras; el 
es el que, cambiando de este modo sus esen­
cias actuales , cambia sus órdenes , sus direc­
ciones, sus tendencias, y las leyes que regulan 
su modo de existir y de obrar. Desde la pie­
dra formada en las entrañas de la tierra por la 
combinación intima de las partículas análogas 
y similares que se han reunido, hasta el sol, 
este vasto estanque de partículas inflamadas 
que alümbran al firmamento; y finalmente, 
desde la torpe ostra, hasta el hombre activo 
y reflexivo, nada se vé mas que una progresión 
sin interrupción, una cadena perpetua de 
combinaciones y de movimientos, da la que 
resultan unos seres que no difieren entre sí 
mas que por la variedad de sus materias ele­
mentales , y por las combinaciones j propor­
ciones de estos mismos' elementos de quien 
dimanan todas las maneras de existir y de 
obrar tan diversificadas entre sí. E n la gene-
lacion, en la nutrición y en la conservación. 
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no vemos mas que las materias diversamente 
combinadas, cada una de las cuales tiene sus 
movimientos peculiares y determinados pol­
las leyes fixas é invariables que les hacen hacer 
las mudanzas necesarias. Nada se encuentra 
en la formación, el aumento y la vida instan­
tánea «lelos animales, vegetales y minerales, 
mas que un conjunto de materias que se com­
binan , se agregan, se acumulan, se extienden, 
y al fin forman poco á poco unos seres sensi­
bles, vivientes, vegetantes, ó bien desposeí­
dos de todas estas facultades, los cuales, des­
pués de haber existido algún tiempo bajo una 
forma particular, se ven en la obligación de 
contribuir con su ruina á la formación de 
otros seres ( i ) . 

(i) Dcstructio unüis, generatio alíerius. HaLlamlo 
correctamente nada nace ni muere ea la Naturaleza , 
verdad conocida de muchos de los antiguos filásofos. 
Empedocles dice así :» No hay ni nacimiento ni muerte 
» para cada mortal ; solo si, una combinación y una 
» separación de lo combinado; esto es lo que los hombres 
. llaman nacimiento y muerte. >• E l mismo filósofo 
dice también.» Los que creen ó se imaginan que una 
» cosa que no existia antes puede nacer, ó que puede 
• morir enteramente, no son mas que unos niños sinex-
» periencia ni razón.» Véase Phit. contr. Golot. Platón 
confiesa que, según una tradición antigua, <• los vivos 
» nacen de los muertos, como los muertos vienen de 
- los vivos, y que este es el cxrculo constante do la Na-
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>. luraleza. » Dice el mismo en otro paragí : « ¿Quien 
sabe si vivir no es morir, y morir vivir ? •• Este era 
igualmente el, modo de pensar de Pitágoras, según 
Ovidio. 

. 7 . . . Nüscique vocattir 
Inciperc csse aliud c/uam quod fuit ante ; 
Morique desinere illud idiim-

Véase il/eínm., lib. xv, vers. 24. 
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C A P I T U L O i y . 

D E L A S L E Y E S D E L M O V I M I E N T O , C O M i m f S 

A T O D O S L O S S E R E S D E L A N A T U R A L E Z A -

D E L A A T R A C C I O N Y L A R E P E L I O N . D E L A 

F U E R Z A D E I N E R C I A . D E L A N E C E S I D A D . 

E L hombre cesa de sorprehenderse así que 
conoce la causa de su sorpresa, y cree conocer 
esta causa por que la vé obrar de una manera 
uniforme é inmediata, ó por que los movi­
mientos que vé producirse son simples. La 
caida de una piedra, que cae por su propio 
peso, n o es un objeto de meditación mas que 
para un filósofo, para quien la manera con 
que obran las causas mas inmediatas, y los 
movimientos mas simples, son un misterio tan 
impenetrable, como la manera con que obran 
las causas mas lejanas y los movimientos mas 
complicados. E l vülgo no se inclina nunca á 
profundizar los efectos que le son mas fami­
liares, ni á seguirlos hasta su primer principio; 
y n o vé nada que deba sorprehenderle, ni me­
recer sus pesquisas, en la caida de una piedra : 
solo un Newton es capaz de imaginar que la 
caida de un cuerpo grave es un fenómeno 



D E L A N A T U R A L E Z A . . 5q 

digno de toda su atención; es preciso tener 
toda la sagacidad de un profundo físico , para 
descubrir la ley por la que los cuerpos caen y 
comunican i otros sus propios movimientos. 
Enfin el entendimiento mas exercitado tiene 
muy amenudo el sentimiento de ver que los 
efectos mas simples y los mas ordinarios se 
escapan de sus pesquisas, y cmedan para siem­
pre inexplicables para él. 

Nunca nos hallamos inclinados á meditar 
sobre los efectos que vemos mas que cuando 
son extraordinarios, es decir, cuando nuestros 
ojos no están acostumbrados á ellos, ó cuando 
ignoramos la causa que vemos obrar. No hay 
ningún Europeo que no conozca los efectos de 
la pólvora; el obrero mismo que la fabrica no 
se imagina jamas que haya nada de extraordi­
nario en ella, porque maneja todos los dias 
las materias que entran en su composición: 
los Americanos, no obstante, creían Al prin­
cipio que su modo de obrar era el efecto de 
un poder divino, y que su fuerza era sobre­
natural. E l trueno, de quien el vulgo ignora 
la verdadera causa, es considerado por él 
como el efecto de la venganza divina : el físico 
le contempla como el efecto ordinario de la 
materia eléctrica, la cual es, no obstante, una 
causa dé la que está bien lejos de conocer el 
motivo. 
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Lo cierto es que al ver obrar una causa, 
sus efectos nos parecen naturales; y acostum­
brándonos á verla, ó familiarizándonos con 
ella, creemos conocerla, j sus efectos están 
lejos do sorprehendernos. Pero, si nos aperci­
bimos de algún efecto extraordinario, y del 
que no conocemos la causa, nuestro entendi­
miento empieza luego á trabajar y á inquie­
tarse, según la extensión del efecto; se agita 
sobretodo, cuando se persuade que su conoci­
miento puede ser necesario para su conserva­
ción interesada; y su perplexidad se aumenta 
á medida que se persuade que es esencial para 
nosotros el que conozcamos esta causa que 
tanto nos afecta. No encontrando en nues­
tros sentidos, que muy amenudo, no pue­
den servirnos de nada en las indagaciones 
que hacemos con el mayor ardor : una expli­
cación de lo que queremos saber , la buscamos 
on nuestra imaginación, la qlie, acolorada con 
el temor, es una guia falsa que no nos presenta 
mas que ilusiones y causas facticias, á las que 
hace el honor de atribuir los fenómenos que 
nos sobresaltan. A estas disposiciones del enten­
dimiento son debidos, como lo veremos mas 
adelante, todos los errores religiosos de los 
hombres, que, en desesperación de ver que nu 
podian adivinarla causa de los fenómenos que 
veían, v de los de que frecuentemente eran 
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las -victimas, han creado en su cabeza una infi­
nidad de causas imaginarias, que han sicl» 
margen de infinidades de locuras. 

No obstante, nada puede haber en la Na­
turaleza sin causas y efectos ; todos los movi­
mientos excitados en ella sigueh unas leyes 
constantes y necesarias; las solas operaciones 
naturales, que podemos juzgar ó conocer, 
bastan para hacernos descubrir las que se ocul­
tan de nuestra vista, ó á lo menos podemos 
juzgarlas por su analogía; y, si estudiásemos la 
Naturaleza y sus maneras de obrar con aten­
ción , no tardaríamos en acostumbramos á no 
sorprehendernos tanto de lo que nos oculta. 

Las causas mas lejanas de sus efectos obran 
sin duda con la ayuda de otras causas inter­
mediarias, por las que podremos tal vez acer­
carnos y aun llegar á las primeras. Si en la 
cadena de éstas causas se encontrase algún 
obstáculo que se opusiese á nuestras pesquisas, 
debemos tratar de vencerle; y aunque no 
podamos hacerlo, no por eso debemos con­
cluir que la cadena se haya disuelto, ó qüe 
la causa que obra sea sobre natural; conten­
témonos en este caso con confesar que la Na­
turaleza tiene muchos recursos cjue nos son 
desconocidos : pero no substituyamos fantas­
mas , ficciones y palabras sin sentido, á las 
causas que no podemos alcanzar; esto no hária 

6 
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mas que confirmarnos en la ignorancia. dete­
nernos en nuestras pesquisas, y obstinarnos en 
envejecer en nuestros errores. 

A pesar de la ignorancia en que estamos de 
las leyes de la Naturaleza ó de la esencia de 
los seresde sus propiedades y de sus elemen­
tos , dé sus proporciones y de sus combina­
ciones , conocemos sin embargo las leyes sim­
ples y generales con que los cuerpos se mue­
ven , y vemos que algunas de estas leyes, co­
munes á todos los seres , no se desmienten j a ­
mas ; siempre que en alguna ocasión estas leyes 
parecen desmentirse, no tenemos mas que con­
siderar el hecho con atención, y veremos que 
algunas causas extraordinarias, combinadas 
con otras, han sido el motivo de que no obra­
sen según habiamos creido poderlo esperar. 
Todo el mundo sabe que el [fuego aplicado 
á la pólvora debe incendiarla; siempre que 
este efecto no se opera, aun cuando nuestro 
entendimiento no conociese la verdadera causa, 
tendríamos un derecho para creer que la pól­
vora estaba mojada, ó junta con alguna otra 
substancia que habia impedido su explosión. 
Sabemos igualmente que todo el anhelo, y 
por consiguiente las acciones del hombre se 
dedican á hacerse dichoso; cuando le vemos 
trabajar en su destrucción ó en su propia ruina, 
deberess naturalmente concluir que se halla 
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impelido por algui^a causa opuesta á su inclina­
ción natural, que está engañado por alguna 
preocupación, ó que la falta de experiencia 
hace que no vea á donde le conducen sus ac­
ciones. 

Si todos los movimientos de los seres fueran 
simples, no habria cosa mas fácil que la de 
conocerlos, y por decentado estaríamos segu­
ros de los efectos que las causas deberían pro­
ducir , á menos que sus acciones no se con­
fundiesen. Y o , por ejemplo, sé que una pie­
dra que cae debe caer perpendicularmentej 
sé también que tendrá que seguir una direc­
ción oblicua, en caso que encuentre otro cuerpo 
que cambie su dirección; pero si en su caida 
se encuentra con diferentes cuerpos que impi­
dan su curso, entonces no sabré que camino 
tomará, pues que estos cuerpos pueden hacerla 
describir una linea parabólica, circular, espi­
ra l , e l ípt ica, etc. 

Los movimientos compuestos son los re­
sultados de los movimientos simples , combi­
nados de manera que, de que conocemos las 
leyes generales de los seres y de sus movimien­
tos, nada nos queda que hacer mas, que des­
componerlos y analizarlos para descubrir los 
que están combinados j y la experiencia nos 
enseñará algún dia los efectos que pueden re­
sultar j entonces veremos que los movimientos 
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mas simples son la causa deLencuentro necesa­
rio de las diferentes materias de que todos los 
cuerpos están compuestos; que estas materias, 
variadas en cuanto á la esencia y las propieda-
des,tienen cada una su manera de obrar^y que 
su movimiento total es la suma de los movi­
mientos particulares que se han combinado. 

Entre tantas materias diferentes, como ve -
mos, las unas están continuamente dispuestas 
á unirse, y las otras son incapaces de unión; las 
que son susceptibles de unión forman combi­
naciones , mas ó menos intimas ó durables, es 
decir, mas ó menos capaces de perseverar en 
su estado y de resistir á la disolución. Los 
cuerpos que llamamos sólidos son compuestos 
de un numero mayor de partes homogéneas, 
similares, análogas, dispuestas á unirse, y 
cuyas fuerzas se encaminan cónjunlamento 
hacia el mismo fin. Los seres primitivos, ó los 
elementos de los cuerpos, tienen que soste-
nenerse, por decirlo así, unos á otros, al fin de 
conservarse y de'adquirir la consistencia y 
solidez de que necesitan; verdad igualmente 
incontestable en lo que llamamos físico , y en 
Ja que se llama moral. 

Esta disposición en que las materias y los 
cuerpos se hallan entre s í , es la que ha dado 
lugar á lo que los físicos llaman atracción, y 
rcpclion , ó antipatía y simpatía de afinidad ó 



D E L A N A T U R A L E Z A . 65 

relaciones ( i ) . Los moralisras dan á esta dis­
posición el nombre de amor ú odio, de amis­
tad ó de aversión. Los hombres, como todos 
los demás seres de la naturaleza, tienen sus 
movimientos de a'trácion y repelion; y si aL 
gunas veces estos movimientos difieren de los 
otros, el solo motivo ek porque son mas ocul­
tos, y porque muy amenudo no conocemos 
ni las causas que excitan, ni su modo de obrar. 

Sea cual fuese el motivo, bast-enos saber 
positivamente que hay ciertos cuerpos, q u e 
por una ley constante é invariable están dis­
puestos á unirse con mayor ó menor facilidad: 

( l ) Empedocles, segan Diógenes Laercio, decía « qus 
Labia una ciarla cspe*io de amistad entre los «lempiUos, 
que los hacia unirse, como también una dúcordia 
que liacia que ss separasen y chocasen. - De esto 
se puedo inferir qu« el sistema de atracción es muy 
antiguo ; pero ara necesario un Newton para desple­
garle y aclararle. E l amor á quien los anlignos atri­
buyen el arreglo del Caos pareco no haber sido mus 
quo la atracción personificada. Todas las alegoríaa y 
fábulas que los antiguo» han heeho sobre el Caos no 
indican varoiimilmente mas, que la coucordin A I» 
unión que exista entre las substancial análogas ó bo-
moge'neat do que ha rejultado la exiitencia del iini-
vnrao, mientras que la repelion ó la discordia, qns 
los antiguos llanqaban {'p/t fué la causa do la confu­
sión y del desorden. Elle ha lido sin duda -1 origen 
del dogma de los dos principios. 

6* 
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en igual que otros no pueden combinarse d e 
ningún modo. E l agua se combina fácilmente 
con la sal, pero nunca con el aceyte. Algunas 
combinaciones, y sobre todo las de los meta­
les son muy fuertes, otras lo son mucho menos 
y pueden fácilmente disolverse. Algunos cuer­
pos q u e d e por sí son incapaces de unión se 
uñen algunas reces con la ayuda de otros 
cuerpos intermediarios que sirven de lazos co­
munes : e l ejemplo lo tenemos en el aceyte 
y e l agua, que se uñen con la ayuda de la sal 
alkalina. De todos estos seres, diversamente 
combinados en las proporciones mas variadas, 
resultan unos c u e r p o s ó t o d o s , físicos ú mora­
les, cuyas propiedades é igualdades son esen­
cialmente diferentes, y cuyos modos de obrar 
son mas o menos complicados y diíiciles de 
conocer, según la cantidad de elementos ó 
materias que entraron en su composición, 
como igualmente según las diversas modifica­
ciones de estas materias. 

Por este motivo las partículas primitivas ó 
insensibles, de que todo cuerpo está formado, 
se hacen sensibles por medio de la atracción 
reciproca u n a s de otras, y forman mixtos y 
masas agregativas, por medio d é l a unión de 
las materias análogas y similares que su e s e n c i a 

requiere para juntar y formar un todo. Pero 
estos mismos cuerpos se disuelven , y se rom-
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pen siempre que encuentran con la acpion de 
alguna substancia enemiga de su unión. Este 
es el modo con que se forman las plantas, los 
metales y los hombres, y cada cual , en el 
sistema ó rango que ocupa, se sostiene y, crece 
en su existencia respectiva, por medio de la 
atracción continua de las materias análogas ó 
similares que se uñen á su ser , y que le con­
servan y fortifican. Por este motivo hay varios 
elementos que convienen al hombre, y otros 
que le matan ó perjudican; unos le agradan 
y fortifican, y otros le repugnan y debilitaE. 
Enfin, para no separar nunca las leyes físicas 
de las morales, diremos que es el motivo por 
que los hombres, atraídos por sus necesidades, 
lorman uniones, que han sido denominadas 
bajo los nombres de matrimonios, familias, 
amistades y conexiones, que la virtud sostiene 
y fortifica, pero que el vicio enfria y disivlve 
totalmente. Cualquiera que sea la naturaleza 
y las combinaciones de los seres, sus movi­
mientos tienen siempre una dirección estable­
cida ; seria imposible sin dirección el que tu­
viéramos la menor idea de lo que es el movi­
miento. Esta dirección es regulada por las pro­
piedades de cada ser j este, desde el moment 
en que las propiedades le son dadas, obra ne 
cesariamente j es decir, sigue la ley invariabl 
dada por estas mismas propiedades que le con 
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stituyen lo que él es en s i , y su modo de obrar 
que no es nunca otra cosa sino la consecuencia 
de su modo de existir. Pero ¿ cual es la di­
rección común que vemos en todos los seres ' 
¿cual es el objeto visible y conocido de sus mo-
vimientos?elde conservar su existencia actual, 
el de perseverar en ella, el de fortiñcarla y 
grangearse lo que la es favorable, apartarse de 
lo que la puede dañar, y finalmente el de re­
sistir dios impulsos contrarios á su modo 
de existir y á su inclinación natural. 

Existir no es mas que sentir los movimien­
tos peculiares de una esencia determinada. 
Conservarse es dar y recibir los movimientos 
de que resultan el sustento y la existencia : es 
también atraer las materias capaces de corro­
borar su ser,y apartarlas que pueden debili­
tarle ó dañarle. De modo que todos cuantos 
scrcr conocemos no tratan mas que de conser­
varse cada cual á su modo :1a piedra opone la 
tuerte unión de sus partes á la destrucción. Los 
seres organizados se mantienen con la ayuda de 
medios mas complicados, pero que son igual­
mente favorables' para defender su existenaa 
contra lo que podría dañarla. E l hombre físico 
ó moral, ser, ó viviente, capaz de sentir, de 
pensar y de obrar, no se ocupa todos los ins­
tantes de su existencia mas que en buscar lo 
que puede agradarle ó ser conforme á su ser y 
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se estuerza en apartar de sí todo lo que no 
podría mas que hacerle daño ( i ) . 

Es pues la conservación, el objeto común de 
todas las energías, fuerzas y facultades; los 
físicos han dado el nombre de gravitación sobre 
sí á esta inclinación ó dirección : Newton la 
llama fuerza de inerciaj los moralistas la han 
dado en el hombre,la denominación de amor de 
si mismo, que no es mas que el deseo de con­
servarse, el de la felicidad, y el del amor del 
bien estar y del placer ; la prontitud con que 
echamos mano de todo lo que nos pareco favo­
rable á nuestro ser, y enfin la aversión deci­
dida que tenemos para todo aquello que le in­
comoda ó lo amenaza. Este es el sentimiento 
primitivo y común de todos los seres de la es­
pecie humana; este es el que todas sus facul­
tades se esfuerzan en satisfacer, y el que todas 
sus pasiones, sus voluntades y sus acciones 
tienen por objeto y por fin. Esta gravitación 
sobre si no es otra cosa sino una disposición 
necesaria al hombre y á todos los seres, los que 
por diversos medios caminan todos hácia el ob­
jeto común, que es el de conservarse en lá 

(i) Sau Agustín admite también un» ocupación 
ormlinua tanto da los oerr.s organizados, como sin 
organimcion, para su conservación, Ye'ase JU tratado 
r/e Civitate Dei, lib. XI, cap. 38. 
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existencia que Lan recibido, siempre que su 
inclinación primitiva y su maquina se puedan 
mantener sin ser disturbadas. 

Toda causa produce un efecto, y no puede 
haber efecto sin causa; todo impulso es se­
guido de algún movimiento mas ó menos 
sensible, ó de alguna mudanza mas ó menos 
remarcable en el cuerpo que la recibe. Pero 
todos los movimientos, todos los modos de 
obrar están, como hemos visto, determinados 
por sus naturalezas, sus esencias, sus propie­
dades y sus combinaciones. De esto debemos 
inferir que todos los movimientos son de­
bidos á alguna causa; y que, pues que estas 
causas no pueden obrar ni moverse mas que 
según su modo de estaró sus propiedades esen­
ciales , nemos de inferir, repito, que todos 
los fenómenos son necesarios, y que cada ser 
de la naturaleza, en las circunstancias y según 
las propiedades que le han sido dadas, nopuede 
obrar de ningún otro modo mas que del que 
obra. 

La necesidad es el motivo infalible y cons­
tante de la unión de causas y efectos: el fuego 
quema necesariamente las materias combus­
tibles que se bailan en la esfera de su ac­
ción : el hombre desea naturalmente lo que le 
parece ser útil para su bien estar. L a natu-
lalezaen todos sus fenómenos obra necesaria-
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mente según su propia esencia; todos los seros 
que en sí encierra obran igualmente según 
sus esencias particulares : el movimiento es el 
qiu-. hace que, el gran-todo tenga sus relaciones 
con sus partes, y que estas las tengan con el 
todo. Estas son las razones incontestables que 
nos demuestran que todo cuanto existe en el 
universo está en relación entre s í , y que el 
mismo universo bien mirado,no es mas que una 
cadena inmensa de causas y efectos, unos de 
otros nacientes. Por poco que reflexionemos con 
madurez, nos convenceremos que todo cuanto 
vemos es n e c e s a r i o , y que no puede ser de 
otro modo; que todos cuantos seres vemos, 
como igualmente los que se nos ocultan, obran 
dirigidos por unas leyes sabias é infalibles. Se­
gún estas leyes, todo cuerpo grave y pesado 
cae; el ligero se levanta en el ayre; las subs­
tancias análogas se atraen ; todos los seres se 
ocupan en su conservación ; el hombre se ama 
á sí mismo ; quiere lo que le tiene cuenta de 
que lo conoce, y aborrece lo que le es dañoso. 
Enfin , no podemos menos de confesar que no 
puede haber energía independiente, causa ais­
lada , ni acción desprendida en una natura­
leza en la que todos los seres obran sin inter­
rupción unos sobre otros, y que no es ella 
misma otra cosa, sino un circulo eterno de 
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jnovimientos dados y recibidos según unas 
leyes eternas y necesarias. 

Dos solos ejemplos servirán para aclarar 
completamente el razonamiento que acabamos 
de bacer; uno de ellos será físico y otro moral. 
E n un torbellino de polvo causado por un 
viento impetuoso, en la mas horrible tempes- 1 
tad que puede agitar las olas enfurecidas del 
mar, no hay, á pesar de la confusión que 
creemos echar de ver, una sola partícula de 
polvo, ni una sola gota de agua que esté colo­
cada por casualidad , que no tenga una causa 
suficiente para ocupar el lugar en que se halla, 
ó que no obre rigurosamente según debe de 
obrar. 

Un buen geómetra que conociese exacta­
mente las diferentes causas que obran en am­
óos casos, y las propiedades de las partículas 
movidas, demostraría sin dificultad que, en 
conformidad de una causa dada, cada partí­
cula obra según debe obrar, y que no puede 
hacerlo diferentemente. 

E n las terribles convulsiones que agitan al­
gunas veces las sociedades políticas, y que son 
muy amenudo las causas de la ruinas de los 
imperios, no hay una sola acción, una sola 
palabra, un pensamiento , una voluntad, ni 
una pasión en los agentes que concurren á la 
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revolución, ya sea como destructores, ó ya 
como víct imas, que no sea necesaria, que no 
obre como debe obrar, que no opere infa­
liblemente los efectos que debe operar, se­
gún el lugar que los agentes ocupan en este 
torbellino moral. Esta verdad parecería evi­
dente á una inteligencia que fuese capaz de 
recoger y apreciar todas las acciones y reaccio­
nes de los espíritus y de los cuerpos, de los 
que contribuyeron á esta revolución. 

Enf in , si todo está unido en la naturaleza, 
si todos sus movimientos nacen unos de otros, 
aunque algunas veces no lo podamos percibir, 
debemos estar seguros que no hay cosa, por 
lejana ó pequeña que sea, que no produzca 
los efectos mas grandes é inmediatos sobre 
nosotros mismos. T a l vez, en las llanuras ári­
das de Libia se reuñen los primeros elementos 
de una tempestad que, elevada por el viento, 
se adelantará basta nosotros , y cargará nuestra 
admósfera de manera que esta, tendrá una in­
fluencia perniciosa sobre el temperamento y 
carácter de un hombre que, por sus circuns­
tancias, es capaz de influir sobre otros muchos, 
y que tal vez decidirá según su capricho de 
la suerte de varias naciones. 

E l hombre se encuentra efectivamente en la 
naturaleza, y hace parte de ella; obra en ella 
según las leyes que le son peculiares, y recibe 

7 
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de un modo mas ó menos distinto la acción ó 
impulso de los seres que obran sobre é l , se­
gún las leyes de sus esencias. Este es el modo 
con que se modifica ; pero sus acciones son 
siempre compuestas de su energía y de la de 
los seres que obran sobre él y que le modifican. 
Esto es igualmente lo que tan amenudo deter 
mina diversamente, y algunas veces contra 
dictoriamente , sus pensamientos, opiniones, 
voluntades, sus acciones, y enfin los moví-
inientos visibles ó invisibles que pasan en su 
interior. Esta verdad, tan contestada en el dia, 
se bailará mejor demostrada en algunos capí­
tulos sucesivos de esta obra. Por ahora nos 
basta el probar en general, que todo en la 
naturaleza es necesario, y que nada d é l o 
que en ella se encuentra puede obrar de otro 
modo. 

E l movimiento comunicado y recibido de 
uno en otro es el que establece la unión y re­
laciones que existen entre los sistemas de los 
seres | la atracción los reuñe siempre que se 
hallan en la esfera de su acción reciproca; la 
repelion los disuelve y separa : la una les con 
serva y fortifica; la otra los debilita y los des 
truye. Una vez combinados, todo su anhelo 
es el de perseverar en su modo de existir en 
virtud de su fuerza de inercia:pero en esto no 
pueden siempre salir bien, porque están bai, 



D E L A N A T U R A L E Z A . 5̂ 

la inñtiencia de todos los demás seres que obran 
sucesiva y perpetuamente sobre ellos. Sus 
mudanzas de forma y sus disoluciones son ne­
cesarias á la vida y á la conservación de la 
naturaleza ; este es el solo objeto que 1c pode­
mos atribuir, bácia el cual la vemos dirigirse 
continúamenos, que sigue por medio déla des­
trucción y reproducion de todos los seres su­
bordinados, que están obligados á someterse 
á sus leyes, y á concurrir, cada cual según sus 
fuerzas, al sustento de la existencia activa, 
esencial, para el mantenimiento del gran-todo. 

Cada ser es un individuo que bace su tarca 
necesaria del trabajo general de la gran fa­
milia del universo. Todo cuerpo obra según 
las leyes bereditarias de su esencia, sin poderse 
apartar un solo instante de aquellas que la 
naturaleza sigue ella misma: esta, como fuerza 
central á la que todas las demás fuerzas, to 
daslai esencias y todas las energías se bailan 
sometidas , regula los movimientos de todos los 
seres, por la necesidad de su propia esencia, 
hace que concurran de diferentes maneras á 
su plan general j y este plan no puede ser mas 
que la vida, la acción y el sustento del t o d o , 

por medio de la mudanza continua de sus par­
tes. Para llenar este objeto, bace que se mue­
van unos por otros, lo que establece y des­
truye las relaciones rubsistentes entre ellos, y 
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lo que les da y les quita las formas, combi­
naciones y calidades que dirigen sus operaciones 
por algún tiempo, y que les son arrebatadas 
después para colocarlas en otra parte, y ha­
cerlas obrar de un modo muy diferente. Por 
este motivo la naturaleza las engrandece y las 
altera, aumenta y disminuye, aproxima ó aleja, 
forma ó destruye, según que las circunstancias 
lo requieren para el sustento del conjunto, 
del que no puede absolutamente apartarse un 
solo instante. 

De modo que esta fuerza irresistible, esta 
necesidad universal, esta energía general no 
es mas que la consecuencia indispensable de 
la naturaleza de las cosas, en virtud de la cual 
todo obra sin relaja, según sus leyes constantes 
é invariables. Estas leyes son las mismas para 
el total de la'naturaleza, como para los seres 
que en si encierra. L a naturaleza es un todo 
activo y moviente del que todas las partes 
concurren necesariamente, y casi siempre sin 
saberlo, á mantener su acción , su existencia y 
su vida. L a naturaleza existe y obra nece-
sariamente, todo cuanto contiene conspira sin 
relaja á la perpetuidad de su ser. (1) "Ve­
remos en lo sucesivo cuanto han trabajado 

(l) Platón dice que • la materia y la necesidad 
son una misma, y que ]a necesidad «s la madre del 
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ios h o m b r e s p a r a f o r m a r s e u n a i d e a d e s u e n e r ­

g í a , l a q u e a l fin h a n p e r g o n i f i c a d o y d i s t i n ­

g u i d o d e s í m i s m a . F i n a l m e n t e e x a m i n a r e m o s 

l a s r i d i c u l a s i n v e n c i o n e s q u e p o r f á l t a d e c o ­

n o c e r l a h a n i m a g i n a d o p a r a d e t e n e r s u c a r r e r a , 

s u s p e n d e r s u s l e y e s e t e r n a s , y p a r a p o n e r o b s ­

t á c u l o s á l a n e c e s i d a d d e l a s c o s a s . 

mundo. - Efectivamente la materia oirá porqua existe, 
y existe porque obra ; de aquí no se puede pasar. 
Si se me pregunta ¿como ó porque obra la Naturaleza? 
responderé, porque exíUe necesariamente, ó porque 
encierra en si la materia existente : aun cuando se 
la suponga creada ó producida por un ser distinto 
y mas desconocido que ella, será siempre preciso 
decir que este ser, quien quiera que sea, es necesario, 
ó encierra en si la causa suficiente de su existencia. 
Substituyendo un ser á esta materia ó naturaleza, no 
se bace mas que deponer un agente conocida, ó capaz 
de serlo, para poner en su lugar otro desconocido, 
incapaz de darse á conocer, y del que de ningún 
modo se puede demostrar la existencia. 

7+ 
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C A P I T U L O Y . 

DEL ORDEN Y DEL DESORDEN ; D E LA I N T E L I ­

GENCIA Y DE LA CASUALIDAD. 

L A v i s t a d e l o s m o Y i m i e n t o s n e c e s a r i o s , p e ­

r i ó d i c o s y r e g u l a d o s q u e h a y en e l u n i v e r s o , 

d a á l a i m a g i n a c i ó n d e l h o m b r e l a i d e a d e l 

o r d e n . E s t a p a l a b r a , e n s u s i g n i f i c a c i ó n p r i m i ­

t i v a , q u i e r e s o l o d e c i r u n a m a n e r a d e v e r y d e 

p e r c i b i r c o n f a c i l i d a d e l c o n j u n t o y l a s d i f e ­

r e n t e s r e l a c i o n e s d e u n t o d o , e n e l q u e , p o v 

s u m o d o d e s e r y d e o b r a r , e n c o n t r a m o s u n ; i 

c i e r t a c o n v e n i e n c i a ó c o n f o r m i d a d c o n e l n u e -

t r o . E l h o m b r e , p o r m e d i o d é l a e x t e n s i ó n q u e 

h a d a d o á e s t a i d e a , h a l l e g a d o á m i r a r e l u n i 

v e r s o d e l m i s m o m o d o c o n q u e m i r a l a s c o s a s 

q u e l e s o n p a r t i c u l a r e s j h a s u p u e s t o q u e v e r ­

d a d e r a m e n t e e x i s t e n e n l a n a t u r a l e z a u n a s 

r e l a c i o n e s s e m e j a n t e s á l a s q u e h a b i a d i s t i n ­

g u i d o y a b a j o e l n o m b r e d e orden, y p o r c o n ­

s i g u i e n t e h a d a d o e l n o m b r e d e desorden á 
t o d a s l a s r e l a c i o n e s q u e n o l e h a n p a r e c i d o 

c o n f o r m e s á l a s p r i m e r a s . 

E s f á c i l c o n c l u i r d e e s t a m i s m a i d e a d e o r d e n 

y d e s o r d e n , q u e n o h a y s e m e j a n t e c o s a t n u n a 
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naturaleza en que todo es necesario, que sigue 
siempre unas leyes constantes, y que hace que 
cada ser siga todos los momentos de su dura­
c ión , las reglas que provienen de s u propia 
existencia. 

Este modelo de orden y desorden no se 
halla mas que en nuestra imaginación; y , 
como toda idea abstracta y metafísica, no si 
guiñea n a d a fuera de nosotros. E n una p a l a 
¿ra, o r d e n no será jamas otra cosa que l a 

facultad de formar una unión con los s e r o s 

que nos rodean, y con el t o d o de que hace 
mos parte. 

No obstante, s i se quiere aplicar á la natu­
raleza esta idea del orden, no será mas que 
una progresión de movimientos y acciones ca­
paces de constituirle lo que él es, y de mante­
nerle en su existencia actual. E l orden, con 
relación á toda la Naturaleza, es la cadena d o 
las C a u s a s y efectos, necesaria á su existencia 
activa, y a l mantenimiento de su conjunto 
eterno. Pero, como se ha demostrado en e l 
capitulo precedente, todos los seres particu­
lares, cada cual en el estado que ocupa, tienen 
que contribuir á este fin : luego es claro que l o 
que consideramos como el orden de la natu­
raleza, no es otra cosa sino un nombre imagi­
nario dado ála necesidad de las cosas, á l o que 
todo cuanto se conoce está sometido. Lo r i u e 
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llamamos desorden es solamente un termino 
relativo que sirve para distinguir las acciones 
ó movimientos necesarios por los cuales todos 
los seres particulares son alterados e n su modo 
de existir instantáneo , y se T e n en la necesi­
dad de cambiar de modo de obrar. Pero nin­
guna de estas acciones ó movimientos pueden, 
durante u n solo instante, contradecir ni opo­
nerse al orden general de la naturaleza, de la 
cual todos los seres reciben su existencia , s u s 
propiedades y sus movimientos particulares. 

E l desorden, relativamente á un ser, es so­
lamente una traslación de su estado actual 
á otro diferente, y á otra manera de existir, 
lo que acarrea necesariamente acciones y mo­
vimientos diferentes! de los que este ser era 
antes susceptible. 

Lo que llamamos orden en la naturaleza e s 
una manera de estar, ó una disposición de sus 
partes rigurosamente necesaria. E n cualquiera 
otro conjunto de causas, de efectos, de fuerza 
ó de universo, y aun si fuese posible, en cual­
quiera otro sistema de materias, se establecería 
igualmente un arreglo, no importa cual fuese. 
Supongamos un instante las materias mas he­
terogéneas y discordantes, puestas en acción 
y reunidas, y veremos que, por medio de un 
encadenamiento de fenómenos necesarios, se 
formará entre ellas algún orden : este es la 
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verdadera noción de una propiedad que se 
puede llamar una aptitud para constituir un 
ser como el es en sí mismo, y como el es en 
el t o d o de que forma una parte. 

Vuelvo pues á repetir que el orden no es 
otra cosa sino la necesidad examinada con re­
lación á la serie de las acciones, ó á la cadena de 
causas y efectos que produce en el universo. 

E n efecto ¿que es el orden en el sistema pla­
netario (único que conocemos un poco), sino 
una progresión de fenómenos operados en con­
formidad á las leyes necesarias, por el que ve­
mos los movimientos que le componen? E n 
consecuencia de estas leyes, el sol ocupa el cen­
tro, los planetas gravitan sobre él, y ejecutan al 
rededor en un tiempo fijo varias revoluciones 
continuas. Los satélites de estos mismos plane­
tas gravitan sobre los que se hallan en el centro 
de su esfera de acción, y siguen circularmente 
un camino periódico : uno de estos planetas, 
la tierra que habitamos, rueda continuamente 
sobre su exe, y tiene, por medio de los dife­
rentes aspectos que su revolución anual la hace 
presentar al sol, unas variaciones reguladas y 
fijas que llamamos estaciones. Una consecuen­
cia necesaria de la acción del sol sohre las dife. 
rentes partes de nuestro globo, hace que todas 
sus producciones tengan sus vicisitudes : las 
plantas, los animales y los hombres se hallan 
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<:n el invierno en una especie de letargo; en 
igual que en el verano todos los seres parecen 
reanimarse, y salir de un desmayo. E n una pa­
labra, el modo con que la tierra recibe las dife-' 
rentes impresiones del sol influye sobre todas 
sus producciones: cuando sus rayos caen obli­
cuamente, su efecto es muy otro de cuando 
caen perpendicularmente. Su ausencia perió-
dica, causada por la revolución que se hace 
en nuestro globo, es la que causa los dos fenó­
menos que llamamos el dia y la noche. Hasta, 
aquí nunca veremos mas que unos efectos ne­
cesarios, fundados sobre la esencia misma de las 
cosas, las que no se pueden jamas desmentir, 
siempre que se mantengan las mismas. Todos 
estos efectos no son debidos mas que á la gra­
vitación, á la atracción y á la fuerza cen­
tral, etc. 

Por otra parte, este orden que tanto admi­
ramos se altera algunas veces, y aun se cam­
bia en desorden; pero hasta este mismo desor­
den es siempre una consecuencia de las leyes; 
de la naturaleza, en laque, para el manteni­
miento del t o d o ó de la masa general, es á 
veces necesario que alguna de sus partes se vea 
entorpecida en su obligación ordinaria. Esta 
es la razón por la que los cometas se.presentan 
inopinadamente á nuestra vista : su carrera 
excéntrica viene á interrumpir la tranquilidad 



DK LA rvA'l URALEZA. b3 

d e n u e s t r o s i s t e m a p l a n e t a r i o , á e x c i t a r e l t e r ­

r o r e n e l v u l g o , p a r a q u i e n t o d o es m a r a v i l l a , 

y a u n e n e l p e c h o d e l f í s i c o e x p e r i m e n t a d o , 

q u e c o n o c e q n e e s t o s t e r r i b l e s f e n ó m e n o s h a n 

d e b i d o e n o t r o t i e m p o d e r r i b a r e n t e r a m e n t e 

l a s u p e r f i c i e d e l g l o b o , y c a u s a r l a s m a y o r e s 

r e v o l u c i o n e s e n l a t i e r r a . P e r o e s t o s d e s ó r d e n e s 

e x t r a o r d i n a r i o s n o s o n l o s s o l o s á q u e e s t a m o s 

e x p u e s t o s ; h a y t a m b i é n u n a i n f i n i d a d d e o t r o s 

q u e , s i n s e r t a n t e r r i b l e s , s o n c a s i t a n d a ñ o s o s : 

u n a s v e c e s l a s s a z o n e s s o n d e f a v o r a b l e s ; o t r a s 

t o d o s l o s e l e m e n t o s , c o n j u r a d o s y e n f u r e c i d o s 

e n t r e s í , p a r e c e n d i s p u t a r s e l a p r e s a d e n u e s ­

t r o m u n d o ; e l m a r s a l e d e s u s e n o ; l a t i e r r a , 

á p e s a r d e s u s o l i d e z , t i e m b l a ; l a s m o n t a ñ a s 

se r e u ñ e n y a b r a z a n | ; l o s c o n t a g i o s m a s p e s ­

t í f e r o s d e s t r u y e n á c e n t e n a r e s h o m b r e s y a n i ­

m a l e s 5 l a e s t e r i l i d a d a s ó l a l a s c a m p i ñ a s . S i e m ­

p r e q u e a c a e c e n a l g u n o s d e e s t o s d e s ó r d e n e s , 

e l d é b i l m o r t a l p i d e e l o r d e n á g r i t o s , y l e v a n t a 

s u s h u m i l d e s m a n o s , i m p l o r a n d o l a c l e m e n c i a 

y b o n d a d d e l S e r á q u i e n a t r i b u y e t o d o c u a n t o 

v é , m i e n t r a s q u e t o d o e l l o n o es m a s q u e u n 

e f e c t o n e c e s a r i o , p r o d u c i d o p o r u n á c a u s a n a ­

t u r a l q u e o b r a s e g ú n l a s l e y e s e s t a b l e c i d a s y 

d e t e r m i n a d a s p o r s u p r o p i a e s e n c i a , y p o r l a d e 

u n a n a t u r a l e z a e n q u e t o d o r f l e b e d e a l t e r a r s e , 

m o v e r s e , d i s o l v e r s e , y e n l a q u e l o q u e Ü a 

i n a m o s o r d e n d e b e a l g u n a s v e c e s p e r d e r s e , y 



84 S I S T E M A 

cambiarse en un modo de ser enteramente 
nuevo, que para nosotros es un desorden. 

E l orden y desorden de la naturaleza no 
existe mas que en nuestra imaginación enga­
ñada; llamamos orden todo lo que es conforme 
á nuestro ser, y desorden lo queleescontrario : 
no obstante todo es orden en una naturaleza 
cuyas partes no pueden jamas salir de las re­
glas precisas é invariables prescritas por la 
esencia que han recibido. E l desorden no 
puede existir en un t o d o para cuyo sustento 
el orden es necesario, cuya dirección gene­
ral no puede tener extravio, y en el cual 
todos los efectos son las consecuencias de las 
causas naturales que obran como infalible­
mente deben obrar. 

De aquí se sigue que no puede haber ni 
monstruos, ni prodigios, ni maravillas ó mi­
lagros en la naturaleza : los que llamamos 
monstruos son unos seres formados por unas 
combinaciones con las que nuestra vista no 
está familiarizada : lo que llamamos prodigios, 
maravillas y efectos sobrenaturales, son mera­
mente unos fenómenos de la naturaleza, de 
los que nuestra ignorancia hace que no conoz 
camos ni sus principios ni su modo de obrar; 
y que, por falta dq conocer las verdaderas cau­
sas, atribuimos locamente á unas causas ficti­
cias que, como la idea del orden, no existen 
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m a s q u e e n n u e s t r a i m a g i n a c i ó n , m i e n t r a s q u e 

l a s c o l o c a m o s f u e r a d e l a n a t u r a l e z a , « i e n d o 

a s í q u e n a d a p u e d e e x i s t i r f u e r a d e e l l a . 

E n c u a n t o á l o s q u e s e l l a m a n m i l a g r o s , es 

d e c i r , u n o s e f e c t o s c o n t r a r i o s á l a s l e y e s i n v a ­

r i a b l e s d e l a N a t u r a l e z a , es f á c i l d e c o n o c e r 

q u e s e m e j a n t e s l o c u r a s s o n i m p o s i b l e s , y q u e 

n o b a y n a d a q u e p u e d a s u s p e n d e r u n s o l o i n s ­

t a n t e l o s r e s o r t e s q u e h a c e n o b r a r á l o s s e r e s , 

p u e s q u e e n e s t e c a s o l a n a t u r a l e z a e n t e r a s e 

h a l l a r í a d e t e n i d a y e n t o r p e c i d a . L o s m i l a g r o s , 

ó m a r a v i l l a s s o n s o l o p a r a a q u e l l o s q u e n o 

l a h a n e s t u d i a d o s u f i c i e n t e m e n t e , ó q u e n o 

p u e d e n e c h a r d e v e r q u e s u s l e y e s s o n i n c a ­

p a c e s d e v a r i a r e n l a m e n o r d e s u s p a r t e s , 

s i n q u e p e r e z c a e t e r n a m e n t e e l t o d o , ó á 

l o m e n o s c a m b i e d e e s e n c i a y d e m o d o d e 

o b r a r , ( i ) 

E l o r d e n y e l d e s o r d e n s o n p u e s ú n i c a m e n t e 

(i) Algunos metafisicos aseguran que el hacer un 
milagro pasa el poder de la naturaleza : Ñiraculum 
•vocamus effectum qui millas sui vires sufficientes in 
natura agnoscit. Véase Bilfinger, de Deo, anima et 
mundo. De aquí se infiere que so debe buscar la 
causa de un milagro fuera del círculo ó jurisdicción 
de la naturaleza. No obstante, la razón natural nos 
dieta que no debemos teuer recurso á una causa 
sobrenatural, sin haber examinado todas las causas 
naturales ó las fuerzas que se encierran en la naturaleza. 

8 
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una? palabras ele que nos servimos para de­
nominar el estado en que se encuentra algún 
ser particular : un ser está en el orden siempre 
qnc todos sus movimientos conspiran al sus­
tento de su existencia actual, y que favorecen 
sa inclinación de mantenerse en ellaj y se 
halla en el desorden siempre que las causas que 
le hacen obrar entorpecen ó destruyen la ar 
monía y el equilibrio necesario pava la con 
sevvacion de su estado actual. No obstante el 
desorden en un ser no es, como hemos visto, 
mas que su cambio ú otro orden de nueva es­
pecie. Cuanto mas rápido es el pasage, tanto 
mas el ser que lo hace se resienta del desorden; 
lo que conduce el hombre á la muerte es para 
él el mayor de todos los desórdenes; sin im-
bargo esta muerte no le sirve mas que de paso 
para otra nueva existencia, y esta se halla en 
el orden de la naturaleza. 

Decimos que el cuerpo humano está en e. 
ordeh cuando las diferentes partes que le com­
ponen obran de manera á hacer que resulte 
la conservación del todo, que es el objeto de 
su existencia actual; decimos que tiene salud 
cuando los sólidos y los cuerpos líquidos con­
curren para este fin, y se prestan mutuamente 
socorro para lograr este intento ; decimos que 
este cuerpo está malo siempre que su inclina­
ción se halla detenida, y cuando algunas de sus 
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p a r t e s c e s a n d e c o n c u r r i r p a r a s u c o n s e r v a ­

c i ó n , y d e l l e n a r l a s o b l i g a c i o n e s q u e l a s h a ­

b l a n s i d o i m p u e s t a s . Esto es l o q u e s u c e d e e n 

u n a e n f e r m e d a d e n l a c u a l l o s m o v i m i e n t o s 

e x c i t a d o s e n l a m a q u i n a h u m a n a s o n t a n n e ­

c e s a r i o s , y r e g u l a d o s p o r l e y e s t a n c i e r t a s , t a n 

n a t u r a l e s y t a n i n v a r i a b l e s , c o m o a q u e l l a s c u y o 

c o n j u n t o p r o d u c e l a s a l u d . L a e n f e r m e d a d n o 

h a c e m a s q u e p r o d u c i r e n é l u n a n u e v a s e r i e 

y u n n u e v o o r d e n d e m o v i m i e n t o s y d e c o s a s ; 

l l e g a el h o m b r e á r n o r i r ; e s t o , q u e n o s p a r e c e 

e l m a y o r d e t o d o s l o s d e s ó r d e n e s , h a c e q u e 

s u c u e r p o m u d e e n t e r a m e n t e d e e s t a d o , s u s 

p a r t e s c e s e n d e c o n c u r r i r a l m i s m o fin, s u 

s a n g r e a c a b a d e c i r c u l a r , s u s i d e a s c e s e n , s u s 

s e n t i m i e n t o s se d e s v a n e z c a n , s u p e n s a m i e n l o 

se p i e r d a , y e n f e , hasía q u e c e s e d e d e s e a r . 

L a m u e r t e es l a é p o c a d e l a c e S í d O í l Je b i 

e x i s t e n c i a h u m a n a ; s u m a q u i n a se h a c e i n a ­

n i m a d a p o r m e d i o d e l a s u b s t r a c c i ó n d e l o s 

p r i n c i p i o s q u e l a h a c í a n o b r a r d e u n m o d o 

d e t e r m i n a d o ; s u i n c l i n a c i ó n se c a m b i a , y t o d o s 

los m o v i m i e n t o s e x c i t a d o s p o r s u r u i n a c o n s ­

p i r a n p a r a u n n u e v o fin : á a q u e l l o s , q u e c o n 

o r d e n y h a r m o n í a p r o d u c i a n l a v i d a , l a sensa­

c i ó n , e l p e n s a m i e n t o , l a s p a s i o n e s y l a s a l u d , se­

l e s s u b s t i t u y e n u n a s e r i e d e m o v i m i e n t o s de es­

p e c i e t o t a l m e n t e d i f e r e n t e ; p e r o q u e no o b s ­

t a n t e se d i r i g e n p o r u n a s l e y e s t a n n e c e s a r i a s 
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t omo las primeras. Todas las partículas de un 
hombre muerto conspiran á la producción de lo 
(juese llama disolución, fermentación y podre­
dumbre; y estas nuevas maneras de obrar son 
tan naturales para el, reducido á este estado, 
como la sensibilidad, el pensamiento y movi­
miento periódico de la sangre, le eran en el 
precedente. Como su esencia ha cambiada, su 
modo de obrar debe también cambiar; los 
movimientos regulados y necesarios que cons­
piran á producir lo que llamamos vida, son 
remplazados por los movimientos determina 
dos que concurren a producir la disolución del 
cadáver, la dispersión de sus partes, y la forma­
ción de nuevas combinaciones, de las cuales al 
fin resultan nuevos seres; lo que, como ya se 
ha visto, es el orden inmutable de una natu­
raleza que no puede cesar un instante de 
obrar, ( i ) 

(i) « Nos hemos acostumbrado, dice otro anónimo, 
á figurarnos que la vida es lo contrario d» la muerte, 
la que, presentándose siempre acompañada de la idea 
de la destrucción absoluta, ha hecho que nos' apresu­
remos en encontrar algún medio de eximir el alma 
de semejante suerte, como si el alma fuese verdadera­
mente otra cosa mas que la vida ; pero la percepción 
mas simple puede hacer ver que los dos extremos 
opuestos son lo animado y lo inanimado : la muerte 
está tan lejos de ser opuesta á la vida que, al contrario, 
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De manera que no se puede repetir dema­
siado relativamente al gran conjunto, que to­
dos los movimientos de los seres, todos sus 
modos de obrar, no pueden sino estar eu el 
orden, y ser siempre conformes á la Natu­
raleza. E n todos los estados por los que estos 
seres tienen que pasar, su modo de obrar es 
necesariamente subordinado al conjunto uni­
versal j y lo que es mas, no hay ser particular 
que no obre siempre con orden ; todas sus 
acciones, todo el sistema de sus movimientos, 
son una consecuencia necesaria de su modo 
de existir durable ó momentáneo. 

E l orden, en la sociedad política, es el efecto 
de una sene necesaria de ideas, de voluntades 
y de acciones, en los que la componen, y 
cuyos movimientos están regulados de manera 
que concurren al mantenimiento del tceio o 
á sa disolución. Un hombre constituido ó mo­
dificado del modo que llamamos virtuoso, 
obra necesariamente de una manei'a de qne 
resulta el bien estar de sus asociados; el que 
llamamos perverso ó malo obra necesariamente 

no es mas que su principo : del cuerpo de un solo 
animal muerto se forman otros mil VÍTOS ; lo que nos 
demuestra del modo mas evidente que la v;da está 
en el poder' do la naturaleza. Ve'ase Disertaciones 
varias, impresasjen Auslerdani en ty/jO, pag.252y 25.3 

8* 
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de un modo cuteramente opuesto. Pues que 
sus naturalezas y constituciones son diferentes, 
es claro que deben de obrar también de un 
modo diferente : el sistema de sus acciones, ó 
su orden relativo, es en este caso esencialmente 
diferente. 

De modo que el orden y desorden, con reía-
cion á los seres particulares, no consisten mas 
que en la manera de ver los efectos naturales 
y necesarios que producen relativamente a 
nosotros mismos. ¿Porque tememos el picaro? 
porque decimos que llena la sociedad de des­
orden, y porque fuerza su inclinación, y pone 
«n obstáculo á su propia dicha. ¿Porque evi­
tamos tan cuidadosamente una piedra que 
cae? porque, cayendo sobre nosotros, descom­
pondrá el orden délos movimientos necesarios 
á nuestra conservación. JNo obstante, corno ya 
llevamos demostrado, el orden y el desorden 
no son mas que las consecuencias igualmente 
necesarias del estado duvableó no, de los seres. 
Esta en el orden que el fuego queme, por que 
su esencia es la de quemar; está en el orden 
que el malo nos haga daño, porque su esencia 
es de hacerlo; pero, por otro lado, está tam 
bien en el orden el que un ser inteligente se 
aparte de lo que le puede dañar, y haga todos 
sis esfuerzos para alejarse de lo que podrid 
coniravenir á su modo de exisíir. Un ser. 
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que su organización hace sensible, debe, guiado 
por su misma esencia, huir de todo lo que 
puede lastimar sus órganos, y hacer correr 
peligro á su existencia. 

Llamamos i n t e l i g e n t e s los seres organizados 
á nuestro modo, en los que vemos facultades 
capaces de conservarse, de mantenerse en el 
estado que les conviene, y de valerse de los 
medios necesarios para lograr este fin con la 
ayuda de sus propios movimientos. 

De aquí se infiere que la facultad que lla­
mamos inteligencia consiste en el poder ó fa­
cilidad que el ser á quien la atribuimos tiene 
para obrar en conformidad al objeto que sabe­
mos que tiene; y que consideramos como priva­
dos de inteligencia todos aquellos seres en 
quien no encontramos conformidad, ni con 
los mismos órganos, ni con las mismas faculta­
des que nosotros tenemos; en una palabra, 
aquellos de quien no conocemos la esencia, la 
energía, ni el entido, y por consiguiente el 
orden que les conviene. E l todo es el solo que 
no puede tener objeto alguno, pues que fuera 
de él no hay nada á que pueda aspirar; pero 
las partes que le componen tienen todas un 
objeto fijo. Si derivamos de nosotros mismos 
la idea del orden, debemos también derivarla 
de la inteligencia ; pero la rehusamos á todos 
los seres que no obran a nuestro modo , y ?o!o 
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¡ a a t r i b u i m o s ^ i o s q u e o b r a n c o n f o r m e s a n o s ­

o t r o s . A e s to s l e s c l a m o s e l n o m b r e d e a g e n t e s 

i n t e l i g e n t e s , m i e n t r a s q u e á l o s o t r o s l o s d e ­

n o m i n a m o s c a u s a s c i e g a s y a g e n t e s i n i n t e l i ­

g e n t e s , q u e o b r a n p o r c a s u a l i d a d ; p a l a b r a 

q u e n o t i e n e n i n g u n s e n t i d o , p e r o q u e o p o ­

n e m o s s i e m p r e á l a d e i n t e l i g e n c i a , s i n q u e 

p o r eso t e n g a m o s n i n g u n a i d e a c i e r t a d e e l l a . ( i ) 

(i) Lo malo es que comparamos siempre la exis­
tencia de los demás seres con la nuestra, y que, cuando 
no la hallamos la misma, nos persuadimos ó queremos 
persuadirnos que no gozan de ella. Un ser que segtm 
nosotros no disfruta de ninguna inteligeneia la tiene 
no obstante, como igualmente su objeto, hácia el cual 
se inclina con la mayor fuerza y vigor. Todos los seres, 
relativamente al objeto que se propone la naturaleza, 
tienen el suyo con toda la fuerza de que lian me­
nester para obtenerlo. Cuando decimos que un ser no 
goza de inteligencia, no decimos sino que la suya no 
es semejante á la nuestia, y que no la podemos con­
cebir. E l decir que un ser obra por casualidad, no es 
mas que confesar que no conocemos su objeto, ni sa­
bemos que lugar ocupa en la cadena universal de los 
seres. Es un heclio que todos los seres tienen una in­
teligencia, y aun los inconvenientes del máximum que 
les son necesarios. Si no la podemos concebir, tanto 
peor para nosotros; pero esto no impide el que todos 
los seres concurran á una acción general: si ñola co­
nocemos, tanto peor ; nuestra ignorancia nos hace decir 
muchos otros disparates. 



DE L A N A T U R A L E Z A . $ 0 

E n efecto, nunca dejamos de atribuir á la 
casualidad todos los efectos cuyas causas no 
nos son conocidas; de manera que nos servi­
mos de la palabra casualidad solo para encu­
brir la ignorancia en que estamos de la causa 
natural que produce los efectos que vemos: 
han sido cansados por medios de que no tene ­
mos la menor idea, ó que obran de modo que 
no podemos echar de ver el orden ó sistema 
de acciones semejantes á las nuestras. Asi que 
vemos ó que creemos ver un orden, le atri­
buimos á una inteligencia, sin acordarnos que 
esta calidad es sacada de nosotros mismos, 6 
todo lo mas ae nuestro modo de obrar y cíe 
sentir. 

Ser inteligente es aquel que piensa, que de­
sea y que obra de un modo cualquiera para 
obtener algún fin : es pues necesario, para 
obrar, desear, y querer como nosotros, que sus 
facultades sean las mismas. 

De este modo, cuando decimos que la na­
turaleza está gobernada por una inteligencia 
superior, es lo mismo que si dijéramos que está 
cebernada por un ser que goza de todas sus 
facultades, pues que sin ellas no hay ni per­
cepción, ni ideas, ni instinto, ni pensamiento, 
ni noluntad, ni plan, ni acción. 

E l hombre se hace siempre á sí mismo el 
centro del universo, y todo cuauto vé lo corn-
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para á sí; tan iuego como cree notar un modo 
de obrar que tiene alguna conformidad con el 
suyo, ó bien algún fenómeno que le interesa, 
le atribuye inmediatamente á una causa como 
la suya, que obra como él, que tiene las mis­
mas facultades, sus mismos intereses, sus mis­
mos proyectos y su misma inclinación; en una 
palabra, él mismo se pone por modelo de 
todo. Este fué el motivo por el cual viendo 
el bombre, que fuera de su especie todos los 
seres eran diferentes de él, y creyendo no 
obstante; ver que babia en la naturaleza un 
orden análogo á sus ideas, y unas miras con­
formes á las suyas, se imaginó que esta natu­
raleza estaba gobernada por una causa inteli­
gente á su manera, á la que bizo el honor de 
atribuir, sin mas reparo, el orden que creyó 
ver, y las miras que él mismo tenia. E s verdad 
que, sentiéndose incapaz de producir todos 
los efectos magníficos y vastos que se presen­
taban á su vista, tuvo qne atribuirlos á la 
causa ó inteligencia superior é invisible que 
producia estos maravillosos efectos; y creyó 
evitar toda dificultad atribuyendo con la mayor 
exágeracion todas las facultades que poseia él 
mismo > á esta inteligencia desconocida. De 
este modo, poco á poco, llegó á formarse una 
idea de la inteligencia superior, que denominó v 
superior á toda la naturaleza, y ú quien atri-
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b u j ó la dirección de sus mcmmientos, de que 
la juzgó incapaz á ella de por sí, y se obstinó 
siempre en considerarla como un montón de 
materias diformes, ineptas, incapaces de pro­
ducir ninguno de los fenómenos regulados, ni 
de los grandes efectos de que resulta lo que 
1 i ama el orden del universo, ( i ) 

De aquí dimana que,si hubiéramos conocido 
las fuerzas de la naturaleza ó las propiedades 
de la materia, no hubiéramos creido que el 
universo estaba bajo el jugo de una causa 
inteligente, de la que el hombre fué y será 
siempre la imagen, y que no haremos mas que 
hacérnosla inconcevible siempre que queramos 
extender sus facultades; y extinguirla ó ha­
cerla del todo imposible, cuando queramos 
atribuirle unas calidades incompatibles con 
su esencia. Esto no puede dejar de suceder 

(i) Anaxágora» fué, según dicen, el primero que 
llegó á imaginarse que el universo Labia sido creado 
por una inteligencia ó un entendimiento. Aristótelei 
le eclialia siempre en cara que empleaba esta inteli­
gencia como un dios máquina, siempre que no podia 
dar mejor raion para la formación de las cosas. Véase 
el Diccionario de Bayle, articulo Annxágoras, nota E . 
El mismo defecto se puede ecbar en cara á todos aquel­
los que se sirven dol nombre inteligencia para apartar 
Ins dificultades que se les presentan, y cuando no pue­
den dar ninguna otra razón convincente para obviarlas. 
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si queremos saber el motivo de los efectos con 
tradictorios y desordenados que vemos en el 
mundo, y ea efecto ¿cuantos desórdenes ve­
mos en e s t e m u n d o , cuyo o r d e n a d m i r a b l e 

nos obliga, según dicen, á que se reconozca 
una inteligencia soberana : no obstante, este 
desorden que observamos algunas veces en d , 
desmiente el plan, el poder, la sabiduría y la 
bondad que-la suponen, como igualmente el 
orden maravilloso que se la atribuye ? 

No bay duda que me dirán que^ pues que 
la naturaleza encierra y produce una multi­
tud de seres inteligentes, debe ó ser ella de por 
sí inteligente, ó ser gobernada por una causa 
superior y inteligente. A esto responderá que 
la inteligencia es una facultad propia de los 
seres organizados, es decir, constituidos y 
combinados de un modo determinado, de los 
que resultan ciertos modos de obrar, y á los 
que damos ciertos nombres particulares, según 
los diferentes efectos que estos seres producen. 
Ki vino no goza de las calidades que llamamos 
talento y valor, y no obstante vemos que al­
gunas veces las comunica á hombres, que sa­
bíamos no tenerlas por sí solos. INo se puede 
decir que la naturaleza sea inteligente como 
algunos de los seres que en sí encierra, pero 
puede muy bien producir seres inteligentes, 
combinando las materias que son necesaria. 
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p a r a f o r m a r u n o s c u e r p o s o r g a n i z a d o s d e u n 

m o d o p a r t i c u l a r ; y d e a q u í n a c e l a f a c u l t a d 

q u e l l a m a m o s i n t e l i g e n c i a , y l o s m o d o s d e 

o b r a r q u e s o n l a c o n s e c u e n c i a n e c e s a r i a d e 

e s t a p r o p i e d a d . V u e l v o á r e p e t i r q u e p a r a te­

n e r i n t e l i g e n c i a , d e s i g n i o s y m i r a s , es p r e c i s o 

t e n e r i d e a s ; y p a r a t e n e r i d e a s es p r e c i s o t e n e r 

ó r g a n o s y s e n t i d o s , l o s q u e n o p o d r a n a t r i b u i r 

n i á l a N a t u r a l e z a , n i á l a c a u s a q u e s u p o n e n 

p r e s i d i r á s u s m o v i m i e n t o s . E n f i n l a e x p e ­

r i e n c i a d e m u e s t r a q u e l a s m a t e r i a s q u e c r e e - • 

m o s i n e r t a s y m u e r t a s , c o m b i n a d a s d e u n c i e r t o 

m o d o , a d q u i e r e n u n a a c c i ó n , u n a i n t e l i g e n c i a , 

y a u n l a v i d a , ( i ) 

D e b e m o s d e i n f e r i r d e t o d o c u a n t o a c a b a ­

m o s d e d e c i r , q u e e l o r d e n n o es n u n c a m a s 

q u e e l e n l a c e n e c e s a r i o d e c a u s a s y e f e c t o s , ó 

l a c o n s e c u e n c i a d e l a s a c c i o n e s p r o v e n i d a s d o 

l a s p r o p i e d a d e s d e l o s s e r e s , s i e m p r e q u e s e 

m a n t e n g a n e n e l e s t a d o q u e l e s f u é d a d o ; q u e 

e l d e s o r d e n es l o c o n t r a r i o d e t o d o e s t o ; q u e 

l o d o e n e l u n i v e r s o e s t á n e c e s a r i a m e n t e e n 

fl) Se acaba de decir que el vino dá el entendi­
miento y el valor á algunas personal que carecían ente­
ramente de ambos : para eíto es preciso que la acción 
de un fluido tenga la facultad de desenvolver en los or­
éanos al gsrraien de alguna facultad que se hallaba antes 
adormecida en ellos. 
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o r d e n , p u e s q u e t o d o s e m u e v e y o b r a s e g u n 

l a s p r o p i e d a d e s d e l o s s e r e s 5 q u e e.n u n a n a ­

t u r a l e z a e n q u e t o d o s i g u e l a s r e g l a s d e s u 

p r o p i a e x i s t e n c i a , n o p u e d e h a b e r n i d e s o r d e n 

n i v e r d a d e r o m a l j q u e n o h a y n i c a s u a l i d a d 

n i n a d a c a s u a l e n l a n a t u r a l e z a , e n q u e n o 

h a y e f e c t o s i n r a u s a s u f i c i e n t e , y en l a c u a l 

t o d a s l a s c a u s a s o b r a n c o n f o r m e m e n t e á u n a s 

l e y e s f i x a s , c i e r t a s , d e p e n d i e n t e s d e s u s p r o 

p i e d a d e s e s e n e i a l e s , c o m o t a m b i é n d<? l a s c o r o 

b i n a c i o n e s y m o d i f i c a c i o n e s q u e c o n s t i t u y e n 

s u e s t a d o p e r m a n e n t e ó p a s a g e r o ; q u e l a i n t e ­

l i g e n c i a es u n m o d o d e s e r y d e o b r a r p e c u ­

l i a r d e a l g u n o s s e r e s p a r t i c u l a r e s , y q u e s i l a 

q u i s i é r a m o s a t r i b u i r á l a n a t u r a l e z a , n o s e n a 

e n e l l a m a s q u e l a f a c u l t a d d e c o n s e r v a r s e c o n 

l o s m e d i o s n e c e s a r i o s á s u e x i s t e n c i a a c t i v a . 

A u n c u a n d o r e h u s á s e m o s á l a n a t u r a l e z a l a 

i n t e l i g e n c i a d e q u e g o z a m o s n o s o t r o s m i s m o s , 

ó q u e d e s e c h á s e m o s d e n o s o t r o s l a c a u s a i n t e 

l i g e n t e q u e h a n s u j m e s t o s e r s u m o t o r , ó e l 

p r i n c i p i o d e l o r d e n q u e e n c o n t r a m o s e n e l l a , 

n o p o r e s o a t r i b u i r í a m o s n a d a á l a c a s u a l i d a d 

n i á u n a f u e r z a c i e g a , s o l o s i á u n a c a u s a r e a l 

y c o n o c i d a , ó á l o m e n o s c a p a z d e s e r l o . P u e s 

q u e r e c o n o c e m o s q u e t o d o c u a n t o e x i s t e e s 

u n a c o n s e c u e n c i a n a t u r a l d e l a s p r o p i e d a d e s 

h e r e d i t a r i a s d e l a m a t e r i a e t e r n a , l a q u e , c o n 

s u s m e z c l a s , c o m b i n a c i o n e s y m u d a n z a s d e 
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formas, produc.e el orden, el desorden, y tanta 
variedad, como remos. E s evidente que nadie 
sino nosotros se engaña, é ignora totalmente 
las leyes de la naturaleza, cuando creemos 
que hay alguna causa ciega, y cuando atribui­
mos sus efectos á una mera casualidad. T a m ­
poco nos mostramos mucho mas instruidos 
cuando atribuimos todo esto á una inteligencia 
cuya idea la sacamos de nosotros mismos, y 
que no concuerda nunca con los efectos que 
la atribuimos. Enfin nos imaginamos una ge-
rigonza de palabras para suplir á las cosas, y 
creemos entendernos á fuerza de obscurecer 
las ideas q u e nunca nos atrevemos á definir 
ni á analizar 
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C A P Í T U L O V I . 

D E L H O M B R E , D E L A D I S T I N C I O N Q U K H A Y 

E N T R E H O M B R E F I S I C O Y H O M B R E M O R A L ; 

D E S U O R I G E N . 

Apliquemos ahora á los seres que mas nos 
interesan en la naturaleza las leyes generales 
que acaban de ser examinadas; veamos en que 
puede el hombre diferir de los demás seres 
efue le rodean ; véamos si no tiene algún punto 
de conformidad general que, á pesar de la di­
ferencia subsistente entre ellos y él^ no por eso 
deja de obrar de acuerdo con las reglas uni­
versales á que todo está sometido; y final ­
mente examinemos con atención si las ideas 
que se forma de sí mismo son falsas ó bien 
fundadas. 

E l hombre ocupa un lugar entre todos los 
seres que se encierran en la naturaleza. Su 
esencia, es decir, la manera de ser que le dis-

'tingue, le hace susceptible de los diferentes 
medios de obrar ó de movimientos, unos sim= 
pies y visibles, y otros complicados y ocultos 
Su vida no es mas que una cadena de movi^ 
mientes necesarios y dependientes unos de 
Dtros. que tienen por principio, ya sea una 
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c a u s a d e n t r o d e s í m i s m o S j c o m o l a s a n g r e , l a s 

v e n a s , IOÍ n e r v i o s , l a s fibras, l a c a r n e , l o s h u e ­

s o s , ó , e n u n a p a l a b r a , l a s m a t e r i a s t a n t o s ó l i ­

d a s c o m o fluidas d e q u e s u £OÍ/O o s u c u e r p o e s t á 

f o r m a d o , ó b i e n a l g u n a c a u s a e x t e r i o r q u e 

o b r a n d o s o b r e é l , l e m o d i f i c a d i v e r s a m e n t e , 

c o m o e l a y r e q u e l e r o d e a , l o s a l i m e n t o s c o n q u e 

se s u s t e n t a , y t o d o s l o s o b j e t o s q u e c o n t i r i u a -

m e n t e se p r e s e n t a n á s u s s e n t i d o s , y q u e p o r c o n ­

s i g u i e n t e o p e r a n e n é l u n a m u d a n z a c o n t i n u a . 

E l h o m b r e , c o m o t o d o s l o s d e m á s s e r e s , n o 

t r a t a m a s q u e d e c o n s e r v a r l a e x i s t e n c i a q u e 

h a r e c i b i d o ; r e s i s t e á s u d e s t r u c c i ó n , s u f r e l a 

f u e r z a d e i n e r c i a , g r a v i t a s o b r e s i m i s m o , y fi -

n a l m e n t e l o s o b j e t o s q u e l e s o n a n á l o g o s l e 

a t r a e n , y l o s q u e l e s o n c o n t r a r i o s l e r e c h a ­

z a n , ( i ) E s t a s m a n e r a s d e o b r a r y d e s e r m o d i -

(l) Seria erróneo el concluir que, porque el liombre 
huye de algunos objetoi qne le repugnan, eslos delmn 
ser malos ; nada bay de Lueoo ó de malo en la nalu-
ralera, á menos qu* no sea con relación á la manera de 
ver ó tentir de los seres non quien los objetos se compa­
ran. Cuando se dice que tal cosa es mala para el hombre, 
solo se dá á entender que «us propiedades no están eu 
armonía con la» propiedades humanas. Si este objeto 
se pon» en contrasta con un ser que tenga algunas cali­
dades enpaces de ponerle en armonía con las suya», te 
•»eiá que dicho objeto, lejos de ser malo, le es muy 
uioreclioso 

9* 
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ficado, d e q u e e l h o m b r e es s u s c e p t i b l e , h a n 

r e c i b i d o d i v e r s o s n o m b r e s ; n o t a r d a r e m o s e n 

e n c o n t r a r u n a o c a s i ó n d e e x a m i n a r l o s t o d o s 

d e t a l l a d a m e n t e . 

A p e s a r d e l o m a r a v i l l o s o s , l o o c u l t o s , ó l o 

c o m p l i c a d o s , q u e s o n ó p a r e c e n s e r l o s m o d o s 

d e o b r a r , t a n t a v i s i b l e s c o m o i n v i s i b l e s , d e l a 

m á q u i n a h u m a n a , v e r e m o s , s i l a e x a m i n a m o s 

d e c e r c a , q u e t o d a s s u s o p e r a c i o n e s , s u s m o v i ­

m i e n t o s , s u s m u d a n z a s , s u s d i f e r e n t e s e s t a ­

d o s , y h a s t a s u s r e v o l u c i o n e s , s o n r e g u l a d a s 

p o r l a s m i s m a s l e y e s q u e l a n a t u r a l e z a l i a 

i m p u e s t o á t o d o s l o s s e r e s á q u i e n e s h a d a d o 

e l s e r ; q u e d e s e n v u e l v e , q u e d o t a d e l a s f a ­

c u l t a d e s q u e l e s o n n e c e s a r i a s , q u e e n g r a n d e c e , 

c o n s e r v a c u i d a d o s a m e n t e a i g u n t i e m p o , y a l 

fin d e s t r u y e ó d e s c o m p o n e , p o r m e d i o d e u n a 

t r a n s f i g u r a c i ó n . E l h o m b r e o r i g i n a r i a m e n t e ó 

e n s u p r i n c i p i o n o es m a s q u e u n p u n t o i m ­

p e r c e p t i b l e , c u y a s p a r t í c u l a s s e h a l l a n e n l a 

m a y o r c o n f u s i ó n , c u y a m o v i l i d a d y h a s t a l a 

v i d a se e s c a p a d e l a p e n e t r a c i ó n d e n u e s t r o s 

s e n t i d o s , y e n q u i e n e s t a m o s l e j o s d e o b s e r v a r 

t o d a s l a s c a l i d a d e s q u e l l a m a m o s s e n s i b i l i d a d , 

i n t e l i g e n c i a , p e n s a m i e n t o , f u s r z a , r a z ó n , e t c . 

A s i q u e e s t e p u n t o i m p e r c e p t i b l e s e d e p o s i t a 

e n l a m a t r i z q u e l e c o n v i e n e , e m p i e z a á c r e ­

c e r r á p i d a y p r o g r e s i v a m e n t e , p o r m e d i o d e 

l a a d i c i ó n d e l a s m a t e r i a s a n á l o g a s á s u s e r 
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q u e , - a t r a í d a s h á c i a s i , se c o m b i n a n c o n é l . 

A p e n a s s a l e d e e s t e l u g a r , q u e h a s t a a l l í f u é 

n e c e s a r i o p a r a c o n s e r v a r , d e s e n v o l \ e r y f o r t i -

ficar l o s d é b i l e s r u d i m e n t o s d e s u m a q u i n a , 

c u a n d o s u i n c r e m e n t o se n o s h a c e v i s i b l e j s u 

c u e r p o t o m a u n a e x t e n s i ó n c o n s i d e r a b l e , s u s 

m o v i m i e n t o s se h a c e n d e c l i n a b l e s , t o d a s s u s ' 

p a r t e s s e h a c e n s e n s i b l e s , y e n f i n , s e h a c e u n a 

m a s a a c t i v a y v i v i e n t e ; es d e c i r , u n a m a s a 

c a p a z , d e s e n t i r , d e p e n s a r , y q u e p o s e e t o d a s 

l a s c a l i d a d e s p r o p i a s d e u n s e r d e s u e s p e c i e . 

P a r a l l e g a r á p o s e e r e s t a s c a l i d a d e s , l a m a s a 

se h a s e r v i d o d e u n a a t r a c c i ó n y c o m b i n a c i ó n 

c o n t i n u a d e l a s m a t e r i a s q u e e n s í e n c i e r r a , 

y q u e l l a m a m o s i n e r t e s , i n s e n s i b l e s é i n a n i ­

m a d a s , q u e l e h a n p r o c u r a d o e l a u m e n t o , 

r e p a r a c i ó n y a l i m e n t o n e c e s a r i o . E s t a s m a t e ­

r i a s h a n l l e g a d o á c o m p o n e r u n t o d o a c t i v o , 

q u e e x i s t e , q u e s i e n t e , q n e r a c i o c i n a , q u e 

j u z g a , q u e d e s e a , q u e d e l i b e r a , q u e e s c o g e , y 

finalmente, q u e es c a p a z d e t r a b a j a r c o n m a y o r 

ó m e n o r e f i c a c i a e n s u c o n s e r v a c i ó n ; es d e c i r , 

e n e l s u s t e n t o d e l a a r m o n í a d e s u m i s m a 

e x i s t e n c i a . 

T o d o s los . m o v i m i e n t o s ó m u d a n z a s q u e e l 

h o m b r e e x p e r i m e n t a e n e l c u r s o d e s u v i d a , 

p r o v e n i d a s ó d e l o s o b j e t o s q u e l e r o d e a n , ó 

d e l o s q u e e n s í e n c i c i ' í a , s o n f a v o r a b l e s ó 

t l a ñ o s a s p a r a s u s e r , s o n t a h p r o n t o c o n f o r m e s 
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como contrarias á la inclinación esencial de 
su modo de existir, y en una palabra, le son 
ó deleytosas ó desagradables. Su naturaleza 
le impone el aprobar las unas y desaprobar 
las otras ; unas le liacen dicboso y otras des­
graciado ; las unas forman el continuo objeto 
de sus deseos, mientras que las otras causan 
todos sus temores. Nada hay en los fenómenos 
que el hombre, desde su nacimiento hasta su 
muerte, nos presenta, mas que una serie de 
efectos necesarios y conformes á las leyes co­
munes de todos los seres de la naturaleza. 
Susmodos deobrar, sus sensaciones, sus ideas, 
sus pasiones, sus voluntades y sus acciones 
son todas derivadas de sus mismas propieda­
des, y de las de los seres que influyen sobre 
él. Todo lo que hace, y todo cuanto en él se 
pasa,proviene de la fuerza de inercia que tiene, 
de la gravitación que hace sobre sí mismo, de 
la virtud de atraer y repeler que posee, de la 
inclinación que tiene naturalmente de con­
servarse, y finalmente de la energía que es 
natural, tanto á él como á todos los demás 
seres que vemos : esta en el hombre es la misma 
que en todos los demás seres, con la sola dife­
rencia que su modo de manifestarse en él es 
distinto de aquel con que se manifiesta en los 
demás seres. 

L a verdadera causa de tanto error, como el 
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hombre ha embebido, es la de haberse creido 
siempre movido por sí mismo, capaz de obrar 
con su propia energía, y de ser independiente 
de las leyes generales de la naturaleza. Si se 
hubiese considerado atentamente, hubiera 
conocido que todos estos movimientos no son 
nada menos que espontáneos; hubiera también 
conocido que su nacimiento no depende de su 
voluntad, y que se halla introducido en el sis­
tema en que ocupa un lugar, sin que sepa como 
ni por que; y finalmente, que desde el instante 
de su nacimiento, hasta el de su muerte, tiene 
que sufrir, el verse continuamente modificado 
y alterado, por unas causas que á su pesar in­
fluyen sobre toda su máquma,modelan su ser y 
dirigen su conducta. ¿Como es posible que un ser 
dotado de tanto instinto no pueda conocer 
que los fluidos y los sólidos de que su cuerpo 
se compone, y hasta su mecanismo oculto, que 
locamente creé independiente dé toda causa 
exterior, está perpetuamente bajo la influen­
cia de estas causas, sin las cuales no podría 
de ningún modo obrar ? ¿ Como puede ignorar 
que su temperamento no depende de ningún 
modo de su voluntad, que sus pasiones dima­
nan de este temperamento, que sus volunta­
des y acciones son movidas por sus pasiones, 
y enfin, por unas opiniones que de ningún 
modo se ha podido comunicar á si mismo ? Su 
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sangre, mas ó menos abundante ó caliente, s u s 
nervios y sus fibras, mas ó menos tirantes 6 
relajadas, sus disposiciones durables ó pasageras 
dejan jamas de decidir de sus ideas y movi­
mientos ocultos ó visibles; ¿ y su modo de ver 
y de pensar, de quien depende? sino del ayre 
diversamente modificado, de los alimentos que 
le mantienen, de las combinaciones secretas 
que se bacen en su interior, y que contribuyen 
poderosamente para conservarle en el orden, ó 
llenarle de desorden. Enfin todo cuanto el 
universo le presenta, bubiera debido conven­
cerle que todo él no es mas que un simple 
instrumento pasivo, dirigido por la necesidad. 

E n un mundo en que todo está unido, y en 
que todas las causas están encadenadas unas 
con otras, no puede haber ni energía, ni nin­
guna fuerza independiente ó aislada : de ma­
nera que la sola naturaleza, siempre activa, 
es la que señala al hombre el camino que debe 
seguir; ella es la que elabora y combina los 
elementos de que debe de componerse ; ella es 
la que le dá su ser, su inclinación y su modo de 
obrar particular j ella es la que desenvuelve 
sus partes, le hace crecer y le sostiene por un 
cierto tiempo, durante el cual tiene que cum-
pler con la obligación que le fué impuesta j 
y enfin la sola naturaleza es la que le pone 
delante de su paso los objetos y acontecimien-
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t o s q u e l e m o c l i í i c a n , y i i a c e n q u e g o z e d e l a s 

s e n s a c i o n e s d e p e n a "y d e p l a c e r . T a m b i é n es 

e l l a q u e l e d a e l d i s c e r n i m i e n t o y l a c a p a c i ­

d a d d e e s c o g e r l o s o b j e t o s , y d e b u s c a r l o s 

m e d i o s m a s c o n d u c e n t e s á s u c o n s e r v a c i ó n ; 

y e s t a t a m b i é n es l a q u e , d e s p u é s d e h a b e r k 

h e c h o a c a b a r s u c a r r e r a , l e c o n d u c e á s u p e r 

d i c i o n , y d e e s t e m o d o h a c e q u e p a s e p o r u n a 

l e y g e n e r a l y c o n s t a n t e , d e l a q u e n a d a d e t o d o 

c u a n t o e x i s t e e n e l u n i v e r s o e s t á e x é n t o . E s t e 

es e l m o d o c o n q u e e l m o v i m i e n t o c r e a y s o s ­

t i e n e a l h o m b r e p o r a l g ú n t i e m p o , h a s t a q u e 

l e d e s t r u y e y l e o b l i g a d e v o l v e r á e n t r a r e n 

e l s e n o d e l a n a t u r a l e z a , l a q u e e n b r e v e l e 

r e p r o d u c e m u l t i p l i c a d o b a j o u n a i n f i n i d a d d e 

f o r m a s d i f e r e n t e s , c a d a u n a d e l a s c u a l e s p a s a 

p o r l o s m i s m o s p e r i o d o s , y a l fin v u e l v e a l 

m i s m o l u g a r , á q u e e l todo h a b i a y a v e n i d o á 

p a r a r . 

L o s s e r e s d e l a e s p e c i e q u e l l a m a m o s h u ­

m a n a s o n , c o m o t o d o s l o s d e m á s , s u s c e p t i b l e s 

de d o s e s p e c i e s d e m o v i m i e n t o s : l o s p r i m e r o s , 

d e m a s a , p o r l o s c u a l e s e l c u e r p o ó a l g u n a d e s u s 

p a r t e s se t r a s l a d a n d e u n l a d o á o t r o ; l o s s e ­

g u n d o s s o n l o s m o v i m i e n t o s i n t e r n o s y o c u l -

, t o s q u e a l g u n a s v e c e s c o n o c e m o s , y o t r a s 

o b r a n s i n q u e s e p a m o s c o m o , y q u e s o l o p o d e ­

m o s a d i v i n a r c u a n d o v e m o s l o s e f e c t o s q u e h a n 

p r o d u c i d o . L o s m o v i m i e n t o s d e u n a m e c á n i c a 
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m u y c o m p l i c a d a , f o r n i a c l a p o r l a c o m b i n a c i ó n 

d e u n g r a n n ú m e r o d e m a t e r i a s , v a r i a d a s en 

c u a n t o á l a s p r o p i e d a d e s , l a s p r o p o r c i o n e s y 

l o s m o d o s de o b r a r , d e b e n do s e r e x t r e m a d a ­

m e n t e c o m p l i c a d o s . La l e n t i t u d y l a r a p i d e ? 

d e e s t o s m o v i m i e n t o s h a c e q u e s e a n i g n o r a d o s 

a u n d e l o s m i s m o s s e r e s e n q u i e n s e p a s a n . 

No d e b e m o s p u e s s o r p r e h c n d e r n o s s i e l 

h o m b r e s e h a l l ó c o n t a n t o s o b s t á c u l o s c u a m l o 

quiso a v e r i g u a r l o q u e e r a s u s e r , y s u modo de 
obrar; n i t a m p o c o d e l a s h y p o t h e s i s que se 
creó p a r a p o d e r e x p l i c a r e l m o v i m i e n t o o c u l t o 

d e s u m e c á n i c a , q u e veia m o v e r s e d e u n m o d o , 

p a r a é l , t o t a l m e n t e d i f e r e n t e d e l d e l o s d e -

m a s s e r e s d e l a n a t u r a l e z a . Desde l u e g o v i ó 

m u y b i e n q u e s u c u e r p o y t o d a s sus p a r t e s 

o b r a b a n j p e r o n o p u d o a v e r i g u a r l a causa d e 

e s t e m o v i m i e n t o : n o p u d i e n d o d a r m e j o r r a ­

z ó n , se i m a g i n ó q u e e n c e r r a b a e n s i u n p r i n c i ­

p i o m o t o r , i n d e p e n d i e n t e d e su m á q u i n a , q u e 

daba s e c r e t a m e n t e e l i m p u l s o á s u s r c s o r t c S j S e 

m o . v i a s i n o t r o s o c o r r o m a s q u e e l d e s u p r o p i a 

e n e r g í a , y e r a d i r i g i d o en s u s a c c i o n e s s e g ú n 

u n a s l e y e s t o t a l m e n t e d i f e r e n t e s d e l a s q u e r e ­

g u l a n l o s d e m a s s e r e s d e l a n a t u r a l e z a . C o n o c í a 

m u y b i e n q u e t e n i a c i e r t o s m o v i m i e n t o s i n t e r ­

n o s q u e s e h a c i a n c o n o c e r s o i o d e é l : p e r o ; c o m o 

habla d e p o d e r c o n c e b i r q u e e s tos m o v i m i e n t o s 

i n v i s i b l e s f u e s e n c a p a c e s de p r o d u c i r u n o s e f e c -
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tos tan poderosos? ¿ como habia depoderseima-
ginar que una idea fugitiva, ó que un acto im­
perceptible del pensamiento, podrían, como 
sucede muy amenudo, llenar de sentimiento, y 
desordenar enteramente su ser? E n una pala­
bra, no encontrando medio alguno de averiguar 
tanto fenómeno, se figuró que tenia una subs­
tancia distinguida de sí mismo, y dotada de 
una fuerza secreta, á la cual atribuyó un ca­
rácter opuesto á aquello de las causas visibles, 
que obran sobre sus órganos, y aun á aquello 
de estos mismos; pero no se hizo cargo que IH 
causa primitiva que hace que una piedra caga, 
ó que su brazo se mueva, es tal vez tan difícil 
de explicar, como la del movimiento interno 
que produce el pensamiento y la voluntad. 
De manera que, por no haber suficientemente 
meditado la naturaleza , por no htíberla to­
mado en su verdadero «entido, y por no ha­
ber reparado la conformidad y la similitud de 
los movimientos de este imaginado motor, y 
de los de su cuerpo y de sus órganos materia­
les, llegó á figurarse que era, no tan solo un ser 
distinto, sino también de una naturaleza dife­
rente de la de todos los demás seres, de una 
esencia menos complicada, y eufin que no te­
nia nada de común con todo lo que veía. (1) 

(1) Un autor anónimo dice qua seria necesario tratar 
I O 



t I O S I S T E M A 

De a q u i h a n d i m a n a d o s u c e s i v a m e n t e t o d a s 

l a s n o c i o n e s c o n o c i d a s d e e s p i r i t u a l i d a d , i n ­

m a t e r i a l i d a d , i n m o r t a l i d a d , e t c . Como t a m ­

b i é n t a n t a p a l a b r a v a g a , c o m o se h a n i d o i n ­

v e n t a n d o poco á poco, á f u e r z a d e s u t i l i z a r , 

p a r a d e n o m i n a r l o s a t r i b u t o s d e e s t a s u b s t a n c i a 

d e s c o n o c i d a , q u e e l h o m b r e c r e é p o s e e r d e n ­

t r o d e s í , y á l a c u a l a t r i b u y e t o d a s sus a c c i o -

jies. Para c o r o n a r t a n t a c o n j e t u r a e x t r a v a g a n t e , 

c o m o se h a b i a y a h e c h o s o b r e e s t a f u e r z a mo­

t r i z , l l e g a r o n á F u p o n e r q u e , d i f e r e n t e d e t o ­

d o s l o s d e m á s s e r e s , y a u n d e l c u e r p o q u e l a 

e n c i e r r a , n o t e n i a , c o m o l o s d e m á s , q u e p e r e ­

cer algún d i a j q u e s u s i m p l i c i d a d p e r f e c t a l a 

i m p e d i a e l d e s c o m p o n e r s e ó m u d a r d e f o r m a , 

y cnfin q u e s u e s e n c i a p a r t i c u l a r l a h a c i a e s t a r 

e x e n t a d e l a s r e v o l u c i o n e s á q u e l o s c u e r p o s , 

t o m o t o d o s l o s d e m á s s e r e s c o m p u e s t o s q u e 

e n c i e r r a e n s i l a n a t u r a l e z a , e s t á n e x p u e s t o s . 

úi rlcfinirla vida antas de querer saberlo que es el alma : 
" Pero me parees imposible el hacer esta definición, 
porque hay en la naturaleza una infinidad de cosas 
únicas y simples, que nuestra imaginación no puede ni 
dividir ni reducirá nada que sea mas simple que ellas 
mismas. De este numero son la vida, lo blanco y la luz, 
que hasta aquí no se lian podido definir rnas que pur 
su» efectos. » Yease Disertaciones varias, pag. aSa. 
La vida es únicamenlo el conjunto de los müviraientoi 
capaces de ser organizados, y el movimiento no puede 
ser mas que una propiedad do la materia, 
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De este modo se halló el hombre un com­
puesto de dos esencias distintai, y se creyó un 
ser compuesto de la unión incomprehensible 
de dos naturalezas que no tenían la menor 
analogía entre si. Por consiguiente se dividió 
en dos substancias; una de ellas visiblemente 
sometida á las influencias de los seres groseros, 
y compuesta toda de materias inertas y toscas, 
fué llamada c u e r p o ; la otra, que creían sim­
ple, y de una esencia mas pura» fué conside­
rada como capaz de obrar por si misma, y de 
dar el movimiento á aquellos cuerpos con 
quien se hallaba unida milagrosamente : esta 
fué llamada a l m a , ó espíritu. Las funciones de 
la primera de éstas substancias fueron llama­
das físicas, corporales y materiales j las de la 
otra fueron llamadas espirituales é intelectua­
les. E l hombre, considerado con relación á las 
primeras, fué llamado hombre físico, y cuando 
se lo consideró relativamente á las últimas, 
hombre moral. 

Estas distinciones, que han sido adoptadas 
por la mayor parte de los filósofos, no hai. 
sido fundadas mas que sobre suposiciones va­
gas. Ha sido siempre una máxima favorita de 
hombre la de remediar á la ignorancia en qu 
se halla de alguna cosa, por medio de la in 
vención de un término al cual regularment 
nunca puede dar ningún sentido. Apenas hu 
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b i e r o n v i s l u m b r a d o u n p o c o l a m a t e r i a , c u a n d o 

y a se figuraron p e r f e c t a m e n t e i n s t r u i d o s e n 

e l l a , e n t o d a s s u s p r o p i e d a d e s , f a c u l t a d e s , r e ­

c u r s o s , y s u s d i f e r e n t e s c o m b i n a c i o n e s ; y l a 

v e r d a d es q u e n o h i c i e r o n m a s q u e o b s c u r e c e r 

ó t a l v e z b o r r a r l a s p o c a s i d e a s q u e se h a f c i a n 

p o d i d o f o r m a r d e e l l a , a s o c i á n d o l a c o n u n a 

s u b s t a n c i a m u c h o m e n o s i n t e l i g i b l e . P o r e l 

m i s m o m o t i v o , m u c h o s e s p e c u l a d o r e s , q u e 

c r e í a n o b v i a r l a s d i f i c u l t a d e s y a d e l a n t a r l a i 

a r t e s , n o h a n h e c h o m a s q u e c o n f u n d i r s e e l l o s 

m i s m o s p o r h a b e r c r e a d o u n a m u l t i t u d d e s e ­

r e s y p a l a b r a s . C u a n d o h a n v i s t o q u e n o p o ­

d í a n a d i v i n a r l a v e r d a d , h a n e c h a d o m a n o d e 

l a s m a s l o c a s C o n j e t u r a s , q u e , á f u e r z a d e r e ­

p a s a r , h a n l l e g a d o á c o n s i d e r a r c o m o r e a l i d a ­

d e s j y s u i m a g i n a c i ó n , h a b i e n d o p e r d i d o l a 

e x p e r i e n c i a q u e l e s e r v i a a n t e s d e g u i a , se m e ­

t i ó d e u n g o l p e e n e l l a b e r i n t o d e u n m u n d o 

i d e a l ó i n t e l e c t u a l , f r u t o d e s u a c a l o r a m i e n t o ; 

d e s d e e n t o n c e s n o h a b i d o m a y o r d i f i c u l t a d 

q u e l a d e s a c a r l o s d e e s t e a b i s m o p a r a h a c e r l e s 

s e g u i r e l c a m i n o r e c t o q u e l a e x p e r i e n c i a s o l a 

n o s e n s e ñ a . E s t a n o s h a r á v e r e v i d e n t e m e n t e 

q u e , t a n t o e n n o s o t r o s m i s m o s c o m o e n l o s 

d e m á s o b j e t o s q u e t i e n e n a l g ú n p o d e r s o b r e 

n o s o t r o s , t o d o es l a m i s m a m a t e r i a d o t a d a d e 

p r o p i e d a d e s d i f e r e n t e s , c o m b i n a d a s d i v e r s a ­

m e n t e , d i s t i n t a m e n t e m o d i f i c a d a s , y q u e o b r a n 
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s e g ú n s u s p r o p i e d a d e s . - E n u n a p a l a b r a , e l 

h o m b r e n o es m a s q u e u n t o d o o r g a n i z a d o , 

c o m p u e s t o d e d i f e r e n t e s m a t e r i a s , y q u e s i g u e , 

c o m o t o d o s l o s d e m á s s e r e s d e l a n a t u r a l e z a , 

u n a s l e y e s g e n e r a l e s y c o n o c i d a s , c o m o t a m ­

b i é n a q u e l l a s q u e l e s o n p e c u l i a r e s y d e s c o ­

n o c i d a s . D e m a n e r a q u e , c u a n d o s e n o s p r e ­

g u n t e ¿ q u e es e l h o m b r e ? d i r e m o s q u e es u n 

s e r m a t e r i a l o r g a n i z a d o ó c o n f o r m a d o d e u n 

c i e r t o m o d o , q u e h a c e q u e p u e d a s e n t i r , p e n ­

s a r , y s e r m o d i f i c a d o d e c i e r t a s m a n e r a s q u e 

l e s o n p a r t i c u l a r e s ^ c o m o t a m b i é n á s u o r g a ­

n i z a c i ó n y á l a s c o m b i n a c i o n e s p a r t i c u l a r e s d e 

l a s m a t e r i a s q u e se h a l l a n r e u n i d a s e n s u c o m ­

p o s i c i ó n . S i s e n o s p r e g i m t a ¿ c u a b es e l o r i g e n 

q u e a t í i b u i m o s a l h o m b r e ? r e s p o n d e r e m o s q u e 

e l h o m b r e , c o m o l o d o s l o s d e m á s , s e r e s , t i e n e 

s u o r i g e n e n l a n a t u r a l e z a , e s t á s o m e t i d o á 

l a s m i s m a s l e y e s , y se 1c p a r e c e e n l a m a y o r 

p a r t e , a u n q u e s u e l e t a m b i é n t e n e r s u s p a r t i c u ­

l a r i d a d e s q u e l e s o n a n e j a s , d e t e r m i n a d a s p o r 

l a d i v e r s i d a d d e s u c o n f o r m a c i ó n . S i s e n o s 

p r e g u n t a r á ¿ d e d o n d e h a v e n i d o e l h o m b r e ( i ) ? 

(i) La teología responde i sita pregunta áe un moilo 
cnterainenta pojitivo ¡ uo solamente uos dice de donde 
ha salido el homLie, sino que nos dice como Tino, 

quien le trajo, y lo que dijo o hizo al momento de su 
aparición sobre la tierra, y todo esto con la mayor exac­
titud, T sin la menor apariencia de duda. La fllosofia 

J O * 
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r e s p o n d e r í a m o s q u e l a e x p e r i e n c i a n o n o s h a 

d a d o h a s t a a h o r a e l m e d i o d e s a b e r l o ,• p e r o 

q u e e s t o n o s d e b e d e i n t e r e s a r m u y p o c o : 

b á s t a n o s e l s a b e r q u e e l h o m b r e e x i s t e , y q u e 

t s t á c o n s t i t u i d o d e u n a m a n e r a c a p a z d e p r o ­

d u c i r l o s e f e c t o s d e q u e l e v e m o s s u s c e p t i b l e . 

P e r o n o s p r e g u n t a r á n ¿ s i e l h o m b r e h a 

e x i s t i d o s i e m p r e ? ¿ s i l a e s p e c i e h u m a n a h a s i d o 

p r o d u c i d a d e t o d a e t e r n i d a d , ó b i e n s i n o h a 

s i d o m a s q u e l a p r o d u c c i ó n i n s t a n t á n e a d e l a 

n a t u r a l e z a ? ¿ s i h a h a b i d o e n t o d o s l o s t i e m p o s 

h o m b r e s c o m o n o s o t r o s , ó s i l o s h a b r á e n t o ­

d o s l o s s i g l o s ? ¿ s i s e h a c o n o c i d o s i e m p r e l a 

d i f e r e n c i a d e s e x ó s , m a s c u l i n o y f e m i n i n o ? 

¿ s i h a h a b i d o u n p r i m e r h o m b r e , d e l q u e des ­

c i e n d a n t o d o s l o s d e m á s ? ¿ s i e l a n i m a l es a n t e ­

r i o r a l h u e v o ó e l h u e v o a l a n i m a l ? ¿ s i l a s e s ­

p e c i e s q u e n o t i e n e n p r i n c i p i o n o t e n d r á n 

t a m p o c o f i n ? ¿ s i e s t a s e s p e c i e s s o n i n d e s t r u c t i 

b l e s , ó b i e n s i p a s a n y se p i e r d e n c o m o l o s 

i n d i v i d u o s ? ¿ s i e l h o m b r e h a s u b s i s t i d o s i e m p r e 

c o m o h o y e s , ó s i , a n t e s d e l l e g a r á e s t e e s t a d o , 

h a t e n i d o q u e p a s a r p o r v a r i o s c a m b i o s y 

t r a n s f i g u r a c i o n e s ? ¿ y finalmente, s i p u e d e l i s o n 

g e a r s e d e h a b e r l l e g a d o á u n e s t a d o fixo é i n 

verdadara, si si la liicieje esta prcgunta¿ de donde La 
Tenido ol hombre? respondería : no lo lé . 
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variable, ó s i la especie íiuiruma h a J e L e n e r 

aun algún cambio? Ahora bien nos dirán : si el 
hombre es la producción de la naturaleza, 
no tendrá esta dificuldad alguna en prodnciv 
nuevos seres, y de hacer que desaparezcan 
totalmente l o s antiguos. Enfin, si concedemos 
esta suposición, se nos preguntará¿ porque la 
naturaleza no produce á nuestra vista nuevos 
seres, ó nuevas especies ? 

Parece muy fácil el tomar el partido q u e 
mejor nos convenga sobre este particular, q u e 
es en si de muy poca importancia. Cuand > 
la experiencia nos falta, la liypótesis d e b o 
satisfacer nuestra curiosidad, que regularmenh; 
iale de los límites que han sido prescritos a 
nuestros sentidos. E n este caso, el observador 
de la naturaleza dirá, no hay ninguna contra-
dicion en suponer que la especie, humana, 
(según lo que en el dia es) haya sido produ­
cida, ó bien en un principio, ó de toda eter­
nidad ; tampoco hallará ningún dificultad e n 
c r e e r q u e e s t a especie ha llegado al estado 
e n que se halla p o r medio de muchas variacio­
n e s , ó d e un desenvolvimiento continuo. La 
materia, á la verdad, es eterna y necesaria ; 
p e r o sus combinaciones y sus formas son pa-
sageras, ¿ y que es el hombre? sino la materia 
combinada, cuyaforma varia ácadamomento. 

No obstante, hay varias reflexiones que pa-



I l 6 S I S T E M A 

r e c e n f a v o r e c e r , ó q u e á l o m e n o s d a n u n a 

p r o b a b i l i d a d á l a i d e a d e q u e e l h o m b r e h a 

t e n i d o u n p r i n c i p i o , q u e c o n v i e n e p a r t i c u l a r ­

m e n t e a l g l o b o q u é h a b i t a m o s , y q u e p o r c o n ­

s i g u i e n t e n o p u e d e t e n e r m a y o r a n t i g ü e d a d 

q u e l a d e e s t e m i s m o g l o b o , q u e es u n m e r o 

r e s u l t a d o d e l a s l e y e s p a r t i c u l a r e s q u e l e d i r i ­

g e n . La e x i s t e n c i a es a b s o l u t a m e n t e e s e n c i a l 

p a r a e l u n i v e r s o , ó p a r a é l c u n j u n t o t o t a l d e 

m a t e r i a s d i v e r s a s q u e v e m o s ; p e r o l a s c o m b i ­

n a c i o n e s y l a s f o r m a s n o l e s o n d e n i n g ú n m o d o 

e s e n c i a l e s . Si a d m i t i m o s e s t a d e f i n i c i ó n , d e b e ­

m o s i g u a l m e n t e a d m i t i r q u e , a u n q u e l a s m a t e ­

r i a s q u e c o m p o n e n n u e s t r a t i e r r a h a y a n s i e m ­

p r e e x i s t i d o , p u e d e m u y b i e n s e r q u e e s t a 

t i e r r a n o h a y a s i e m p r e t e n i d o n i l a m i s m a 

f o r m a n i l a s m i s m a s p r o p i e d a d e s q u e a h o r a 

t i e n e ; y a u n q u e n o s e a m a s q u e u ñ a p a r t e 

p e q u e ñ a q u e se h a s o l t a d o d e a l g i l n c u e r p o 

c e l e s t e , ó t a l v e z m e r a m e n t e e l r e S Ü l t a d ó d e 

J a s m a n c h a s ó c o s t r a s q u e l o s a s t r ó n o m o s d i c e n 

v e r e n l a s u p e r f i c i e d e l s o l , y q u e se h a n d e r r a ­

m a d o s o b r e n u e s t r o s i s t e m a p l a n e t a r i o , ¿y 

q u i e n s a b e s i e s t e g l o b o n o es u n c o m e t a a p a ­

g a d o y m a l c o l o c a d o , q u e e n o t r o s t i e m p o s 

t e n i a s u l u g a r e n l a s r e g i o n e s d e l e s p a c i o ? 

q u e p o r c o n s i g u i e n t e e r a e n t o n c e s c a p a z d e 

p r o d u c i r seres m u y d i f e r e n t e s d e l o s q u e a h o r a 

p r o d u c e , p o r q u e e n t o n c e s s u p o s i c i ó n , s i e n d o 
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muy otra, debia necesariamente h a e C r que 
todas sus producciones fuesen muy distintas 
de las que ahora son. E n cualquiera de estos 
casos, las plantas, los animales y los hombres 
deben ser considerados como las produc­
ciones peculiares de nuestro globo en su es­
tado actual. Si el globo^ por medio de alguna 
revolución inesperada, llegase á cambiar de 
lugar, no hay la menor duda que sus produc­
ciones cambiarian enteramente. Una razón 
que da mucha fuerza á esta hipótesis, es que 
todas las producciones de nuestro globo varian 
según los diferentes climas que las producen. 
Los hombres, los vegetales, los minerales y 
los animales no son nunca los mismos eu pay-
ses diferentes : todo al contrario, se encuentra 
varias veces una diferencia marcada, aunque 
la distancia que les separa sea muy pequeña. 
E l elefante es natural de la zona tórrida, el re-
gífero del clima elado del iiorte; el Indostan es 
la patria del diamante, que no se encuentra 
en nuestros payses ; el ananas crece en Ame­
rica en campo raso; pero en nuestro clima solo 
crece cuando se halla bajo un sol que le es 
análogo; y finalmente, los hombres varian, 
según el clima, de fuerza, de color, de esta­
tura, de conformación, de industria, de valor, 
y aun de las facultades del anima : pero, ¿ que 
es lo que constituye el clima? La diferente 
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posición de los partes de nuestro globo, con 
relación al sol; esta posición es suficiente para 
hacer (fue sus producciones sean enteramente 
diferentes. Se puede pues conjeturar, con 
bastante fundamento, que, si por algún acci­
dente nuestro globo llegase á mudar de lugar, 
todas sus producciones cambiarían igualmente, 
pues que las causa» no siendo las mismas, los 
efectos deben necesariamente ser distintos. 
Aunque toda producción puede conservarse 
y mantenerse en su existencia, no por eso 
deja de tener que aliarse y cooperar con el 
t o d o de que dimanan, pues si no lo hiciesen, 
no podrian existir. Lo que llamamos o r d e n 

d e l u n i v e r s o no es mas que la facilidad que 
estas producciones tienen de cooperar y coor­
dinarse relativamente ; y lo que llamamos 
d e t o r d e n es la falta de esta alianza. Las pro­
ducciones que llamamos monstruosas son las 
que no tienen la facultad de coordinarse con 
las leyes generales ó particulares de los seres 
que las rodean, ó de los t o d o s en que se en­
cuentran tal vez. E n el principio de su for­
mación, pudieron conformarse con estas leyes, 
pero habiéndoias hallado opuestas á su per­
fección en lo sucesivo, tienen por fuerza que 
cesar de existir : el ejemplo le tenemos en la 
especie de analogía que reyna entre dos espe­
cies muy distintas de animales, y que produce 
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las muías y los machos; pero estas produccio­
nes no pueden propagarse. E l hombre no puede 
vivir sin ayre, ni el pez sin agua : que se meta 
el hombre en el agua, y se saque el pez al 
ayre, y se verá que/ por falta de poder con­
geniar con los fluidos que les rodean, ambos 
animales perecen en muy poco tiempo. No te­
nemos mas que sacar un hombre de nuestro 
planeta, y pasarle al de Saturno, y veremos 
en breve su pecho despedazado por un ayre 
demasiado rarificado; el frió intenso helará 
sus miembros, y al fin perecerá victima de 
la falta de elementos análogos á su existencia: 
que se lleve otro hoKibre á Mercurio, y el calor 
tendrá sobre él el mismo efecto que el frió 
tuvo sobre el otro. 

Todos estos ejemplos nos hacen ver clara­
mente que el hombre es una producción pe­
culiar de nuestro globo en su estado actual, y 
que si este estado cambiase de lugar, el hom­
bre cambiaria de figura ó desaparecerla ente­
ramente. L a razón ya la hemos dado, que solo 
loque es congenial ,óquepuedecooperar con el 
todo, puede existir. Esta aptitud que el hombre 
tiene para aliarse con el todo, es la que le dá la 
idea del orden, y aun le hace decir que todo está 
bien, en igual que todo es únicamente lo qu 
puede ser, ni bueno, ni malo; no hay mas qu 
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i n c o m o d a r á u n h o m b r e , ó h a c e r l e c a m b i a r d e 

l u g a r , p a r a q u e d i g a q u e t o d o e l u n i v e r s o e s t á 

desordenado. 
E s t a s r e f l e x i o n e s p a r e c e n c o n t r a d e c i r l a s 

i d e a s d e l o s q u e h a n q u e r i d o h a c e r n o s c r e e r 

q u e l o s d e m á s p l a n e t a s t i e n e n s u s h a b i t a n t e s , 

q u e s o n n u e s t r o s s e m e j a n t e s . Veto, s i h a y u n a 

d i f e r e n c i a t a n p a l p a b l e e n t r e u n L a p o n y u n 

H o t c n t o t e , c u a l d e b e d e s e r l a q u e e x i á t e 

e n t r e u n h a b i t a n t e d e n u e s t r o p l a n e t a y l o s 

d e l d e Saturno ó d e Venus. 
D e j e m o s e s t a s o p i n i o n e s á p a r t e , y d i g a m o s 

q u e s i se n o s o b l i g a á v a l e m o s d e n u e s t r a i m a ­

g i n a c i ó n p a r a l l e g a r a l p r i n c i p i o d e l a s c o s a s , 

ó á l a c u n a d e l g é n e r o h u m a o o , d i r e m o s q u e 

e l h o m b r e p r o b a b l e m e n t e h a s i d o l a c o n s e 

c u e n c i a n e c e s a r i a d e l e s f u e r z o d e n u e s t r o 

d o b o , ó d e u n o d e l o s r e s u l t a d o s d e l a s c a l i ­

d a d e s , p r o p i e d a d e s y e n e r g í a d e q u e s u s i t u a ­

c i ó n a c t u a l l e h a c e c a p a z j q u e n a c i ó d e a m b o s 

s e x ó s ; q u e s u e x i s t e n c i a e s t a c o o r d i n a d a c o n 

l a d e e s t e g l o b o ; q u e m i e n t r a s q u e e s t e s u b ­

s i s t a , e l t a m b i é n s u b s i s t i r á , y se p r o p a g a r á p o r 

m e d i o d e l a s m i s m a s l a y e s q u e l e h a n h e c h o 

y a e x i s t i r j y finalmente q u e s i e s t a c o o r d i n a c i ó n 

se a c a b a s e , ó q u e s i l a t i e r r a c a m b i a s e d e l u ­

g a r , y d e j a s e d e r e c i b i r l o s m i s m o s i m p u l s o s 

q u e l a s c a u s a s q u e o b r a n a c t u a í m e n í e s o b i e 



D E L A N A T U R A L E Z A . 121 

ellas íes dan, l a especie humana se perdería, 
y daría su lugar á otros s e r e s diferentes, que 
se coordinarían con el nuevo sistema q u e en­
tonces ocuparía el lugar del presente. 

Suponiendo que nuestro globo haya tenido 
sus mudanzas, ¿como podremos negar que 
puede haber tanta diferencia entre el hombre 
actual y el primitivo, como entre un cuadrú­
pedo y un insecto ? E n este caso, tanto e l 
hombre, como todo cuanto existe en nuestro 
globo y en los demás, debe estar sujeto á 
muchas vicisitudes ; por lo que el último ter­
mino de la existencia del hombre nos debe 
ser tan desconocido y tan indiferente, como el 
primero. Por consiguiente podemos creer, sin 
temer ninguna contradicción, que las especies 
varían continuamente, y que nos es tan impo­
sible el saber lo que seran,como el saberlo qut 
han sido. 

Si alguno nos pregunta¿ porque la natura­
leza no crea algún nuevo ser? responderemos 
preguntándole á él, ¿que motivo tiene? para 
creer que así no sea ? ¿ Quien le autoriza á decir 
que la naturaleza es estéril? ¿acaso sabemos si 
en sus combinaciones ocultas no se ocupa, 
sin que los observadores lo puedan penetrar, 
en formar nuevos seres ? ¿Quien les ha dicho 
que ía naturaleza no está en este momento 
recogiendo en su inmenso laboratorio los ele-

l T 
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m e n t e s d e q u e n e c e s i t a p á r a f o r m a r a l g u n a 

g e í i e r á c i o h e n t e r a m e n t e d i f e r e n t e d e l a s e s p e ­

c i e s e x i s t e n t e » ? ( i ) ¿ Q u e i n c o n s e c u e n c i a ó 

q u e a b s u r d i d a d p u e d e h a b e r e n c r e e r q u e l l e ­

g a r á u n d i a e n q u e e l h o m b r e , e l c a b a l l o y e l 

p e z c e s e n d e e x i s t i r ? p u e s q u e e s t o s a n i m a l e s 

s o n t a n n e c e s a r i o s á l a n a t u r a l e z a , q u e l e s e r i a 

i m p o s i b l e e l e j e r c e r s u s f u n c c i o n e s s i n e l l o s , 

¿ H a y a l g o d e t o d o c u a n t o n o s r o d e a q u e n o 

c a m b i e ? ¿ y n o c a m b i a m o s n o s o t r o s raismos|? 

¿ H a y c o s a m a s e v i d e n t e q u e e l u n i v e r s o e n ­

t e r o e n s u d u r a c i ó n p a s a d a n o h a s i d o u n s o l o 

m i n u t o e l m i s m o q u e a h o r a e s , y q u e d e l 

m i s m o m o d o n o s e r á , e n s u d u r a c i ó n f u t u r a , 

e l m i s m o u n s o l o i n s t a n t e ? ¿ Q u i e n p u e d e 

a t r e v e r s e á d e c i r l o q u e l a s u c e s i ó n c o n t i n u a 

d e d e s t r u c c i o n e s y r e p r o d u c c i o n e s , d e c o m b i ­

n a c i o n e s y d i s o l u c i o n e s , d e m e f a m ó r f ó s i s , d e 

(l) ¿Quitn sabe ti un «tr animado, ó cualquiera 
oua producción que el hombre ere» liaber sido croada 
con él, nu es una producción poitarior é initantanoa de 
la naturaleia? Hace cuatro mil añoi qua el hombre 
vé, y conoce bian el león : pero quien ««bi" si él léon, 
que vió hnee cuatro mil «ños, no cpntab» ya olroi ta'n-
lot do exíjlencia aites que elliombre, que debía tem­
blar á su vista, 1c viese por la primera veí?óhieQ, 
si este león no ha sido crendo cuatro mil año» después 
dul orgulloso ttiiimal qnc se llama á si mismo señor del 
universo? 
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transposiciones y do mudanzas, puede llegar á 
crear. Los soles se apagan y desmoronan, los 
planetas perecen y se dispersan en las regiones 
del ayre : estos soles »on remplazados, como 
los planetas, por otros que forman sus revolu­
ciones y siguen nuevos caminos. E l hombre 
solo, aunque una de las partes mas pequeñas 
del globo, que no es en «i, mas que un punto 
imperceptible de la inmensidad, el hombre 
solo cree que el universo se hizo para 615 se 
imagina que es el confidente de la naturalc-
leza; se cree eterno, y se dá orgullosamcntc 
el nombre de s e ñ o r d e t o d a l a naturaleza. 

Hombre insensato! no llegaras nunca á co­
nocer que no ere» mas que un simple ser efí­
mero ! Todo en el universo tiene sus cambios ; 
en toda la naturaleza no hay una sola forma 
constante : tu solo tienes la locura de querer 
que tu especie sea eterna y exenta de las leyes 
generales, que quieren que todo se altere! 
Desgraciado! aun en el mismo ser actual, de 
que tanto te glorificas, ¿ no estas sujeto á una 
infinidad de alteraciones? T u , que en medio 
de tu locura to dices el señor del universo; 
tu, que mides el cielo y la tierra; tu, que, 
porque eres inteligente, erees que todo ha sido 
hecho para ti . . . el mas ligero accidente, un 
solo átomo mal colocado, basta para hacerte 
perecer, para degradarte, y para arrebatarte 
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la poca inteligencia de que tanto te vana­
glorias. 

Si todas las conjeturas precedentes fuesen 
refutadas; si se quisiese probar que la natura­
leza obra según unas leyes inmutables y ge­
nerales ; si se afirmase que el hombre, el ani­
mal, el pez, la planta, etc., son eternos, y 
deben quedarse eternamente los mismos; 
si se asegurase que los astros han alumbrado 
el firmamento de toda eternidad ; si se nos 
digese que no se debe preguntar porque el 
hombre es lo que es, como tampoco porque 
la naturaleza está como la vemos, ni porque 
el mundo existe, nada tendríamos que decir : 
sea cual fuese el sistema que se adopte, siem­
pre será suficiente para borrar las dificultades 
que nos embarazan, y, si se las considera de 
cerca, se verá que no tienen nada que ver con 
las verdades que la experiencia nos ha dado. 
E l hombre no puedes aberlo todo, ni tampoco 
conocer su origen; no le es permitido, ni el 
penetrar la esencia de las cosas, m el indagar 
su primer principio :pero si, el tener razón y 
buena fe, el convenir ingenuamente en que 
ignora lo que no sabe, y el no substituir á sus 
incertidumbres una caterva de palabras inin­
teligibles y de suposiciones absurdas. De modo 
que responderemos á aquellos que, por apar­
tar todas las dificultades, aseguran que la espe-
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cití humana desciende de un primer hombre 
y de una muger, creados ambos por la divini­
dad ; que, aunque tenemos algunas ideas de 
la naturaleza, ninguna tenemos de la divini­
dad, ni de la creación ; y que el servirse de 
estas palabras no es mas que confesar que se 
ignora la energía de la naturaleza, y que no 
se sabe como ha podido producir los seres que 
vemos, ( i ) 

Concluyamos de todo esto que el hombre 
no tiene ningún motivo para creerse un ser 
privilegiado por la naturaleza, pues que está 
sujeto á las mismas vicisitudes que sus demás 
producciones; todas sus prerogativas no tienen 
mas que los mas absurdos fundamentos. Que 
su pensamiento le haga superior á sus demen­
cias, y no tardará en hallar que su especie es 
la misma que la de los demás seres; verá tam­
bién que, así como un árbol prodúcelos frutos 
peculiares de su especie, asi el hombre, según 
su energía particular, produce sus frutos, que 
son sus acciones y sus obras, igualmente nece­
sarias; se convencerá que la ilusión que le dá 

^l) Uttragici poela confugiuni ad deum aliquem, 
enm aliler txplicart argumenti exiíum non possuni. 
Gic. de Didnalione, l ib 11; á lo que añado .• Magna 
stultiüa tit earum rerum déos /acere effeciorts, cau^ 
¡as rerum non queerere. Ii)id. 
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t a n b u e n a i d e a d e si m i s m o p r o v i e n e d e q u e es 

a l m i s m o t i e m p o e s p e c t a d o r y p o r c i ó n d e l u n i ­

v e r s o ; y f i n a l m e n t e l l e g a r á á c o n o c e r q u e l a 

i d e a d e l a e x c e l e n c i a d e s u s e r n o t i e n e m a s 

f u n d a m e n t o q u e e l d e s u p r o p i o i n t e r é s , y l a 

p r e d i l e c t i o n n a t u r a l q u e g u a r d a p a r a c o n s i g o 

m i s m o , ( i ) 

(r) Lanaturalgza no puode encerrar en 11 nada que 
so» vil ó despreciable ; nuejtro orgullo y la idea que nos 
hemoi hecho de nuettra superioridad «on les que causan 
ol desprecio con que miramos algunas de sus produc­
ciones, sin saber que esta madre común tiese tanto 
cariño para alias como para nosotros, que nos imagi­
namos ser el solo objeto de su predilección. La ostra, 
que vegeta en lo mas profundo del mar, es tan ingre­
sante j tan querida de la naturaleza, como el bipedo 
que la derora, 
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C A P I T U L O V I I . 

DEL ALMA, Y DEL SISTEMA DE LA ESPIRI­
TUALIDAD. 

5 
DESPUÉS d e h a b e r , c o m o h e m o s v i s t o , a t r i ­

b u i d o a l h o m b r e d o s substancias, d i s t i n t a s , 

h a n l l e g a d o á a s e g u r a r q u e l a s u b s t a n c i a q u e 

o b r a b a i n v i s i b l e m e n t e e n s u i n t e r i o r e r a e s e n ­

c i a l m e n t e d i s t i n t a d e l a q u e o b r a b a e x t e r i o r -

m e n t e : l a p r i m e r a f u é d e n o m i n a d a e s p í r i t u ó 

a l m a . P e r o s i p r e g u n t a m o s , ¿ q u e c o s a es u n 

e s p í r i t u ? l o s m o d e r n o s n o s r e s p o n d e r á n q u e 

t o d a s s u s p e s q u i s a s m e t a f í s i c a s n o h a n l l e g a d o 

m a s q u e á s a b e r q u e l o q u e h a c e o b r a r a l h o m ­

b r e es u n a s u b s t a n t i a d e u n a n a t u r a l e z a d e s -

c o n o c i d a , t a n s i m p l e , t a n i n d i v i s i b l e , t a n 

p r i v a d a d e e x t e n s i ó n , y t a n d i f í c i l d e s e r c o ­

n o c i d a p o r n u e s t r o s s e n t i d o s , q u e n i l a a b s t r a e 

c i o n , n i a u n e l p e n s a m i e n t o , p u e d e n l l e g a r 

j a m a s á s e p a r a r s u s p a r t e s . P e r o , ¿ c o m o h e ­

m o s d e p o d e r f o r m a r n o s a l g u n a i d e a d e u n a 

s u b s t a n c i a q u e e s t á e n o p o s i c i ó n c o n t o d o 

c u a n t o c o n o c e m o s ? ¿ c o m o n o s p o d r e m o s fi-
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gurar una substancia que, carecienclo en sí 
misma de extensión, tiene la facultad de obrar 
sobre nuestros sentidos, es decir, sobre los ór­
ganos materiales que la poseen? ¿como puede 
tm ser sin extensión ser movible, y capaz de 
poner una materia en movimiento ? y final­
mente, ¿ como una substancia sin partes puede 
hallarse sucesivamente en los diferentes pun­
tos del espacio ? 

Efectivamente todo el mundo concede que 
el movimiento, es la mudanza sucesiva de re­
laciones entre un cuerpo y los diferentes pun­
tos de un lugar, de un espacio ó de otros cuer­
pos : si lo que se llama espíritu es capaz do 
comunicar ó de recibir un movimiento; si 
obra, ó si hace obrar los órganos de un cuerpo, 
debe, para producir todos estos efectos, cam­
biar sucesivamente de relaciones, de inclina­
ción, de correspondencia, y enfin, todas sus 
partes deben mudar de lugar relativamente 
á los diferentes puntos del espacio, ó á los 
diferentes órganos de los cuerpos á quien co­
munica la acción Pero, para cambiar sus re­
laciones con el espacio y los órganos que 
mueve, es preciso que este espíritu goze de 
extensión y solidez, y por consiguiente que 
tenga algunas partes distintas. Si una sub­
stancia tiene todas estas calidades, es claro que 
pertenece á la especie que llamamos material 
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y no puede, según los modernos, ser miradn 
como un ser meramente simple, ( i ) 

Es claro que los que han atribuido al hombre 
una substancia inmaterial é independiente de 
su cuerpo, no se han entendido á si mismos : 
todo 1c que han hecho ha sido imaginarse una 
calidad negativa de la cual no han podido en­
tender la idea. L a sola materia es capaz de 
obrar sobre nuestros sentidos, y sin ella nada 
podríamos entender. Tampoco han llegado á 
comprehender que un ser que no tiene nin-

(i) Los que pretenden kacernos creer que el alma 
es un ser simple no clexaran de confesar que los mate­
rialistas, y aun los mismos flsieoí, convienen que todos 
Jos cuerpos que remos poseen sus elementos, sus áto­
mos y sus seres simples e indiriiibles : pero estos cuer­
pos simples ó átomos, como dicon los físicos, no son de 
ningún modo los mismos que las almas de los modernos 
metaíisicos. Cuando se dice que un átomo es un ser 
simple, solo se dá á entender que es puramente tomo-
gene» y sin mezcla; pero al mismo tiempo se quiere 
decir que tiene extensión, y por consiguienlc que 
tiene sus partes capaces de ser separadas por el pen­
samiento, aunque de ningún modo lo pueden ser por 
isingun agente natural. Loneres simples que acabamos 
de describir pueden muy bien tener un movimiento \ 
pero los déla especie que los teólogos nos dan no pue­
den, según toda probabilidad, ni tener movimiento, ni 
nvnclio menos comunicarlo A otros cuerpos. 
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guna extemion no puede ni moverse A sí 
mismo, ni mover otro cuerpo. L a razón es 
evidente: un ser que no tiene partes, no puede 
absolutamente cambiar de relaciones ni de 
distancia, con respeto á otros cuerpos, ni 
mucho menos excitar el menor movimiento 
en un cuerpo enteramente material como el 
humano. Lo que llaman a l m a se mueve al 
mismo tiempo que nosotros; luego el movi­
miento es una propiedad de la materia. Esta 
a l m a hace mover nuestro brazo, y este, mo­
vido por ella, hace una impresión ó un choque 
que sigue las leyes generales del movimiento : 
de manera que, si la masafuese doble y la fuerza 
la misma, el choque seria también doble. Los 
obstáculos que el cuerpo pone al alma algu­
nas veces prueban, sin dejar ninguna ma­
nera de duda, que este espíritu es completa­
mente material; como, por cxemplo, si mueve 
mi brazo cuando está libre, a porque no le 
mueve también cuando está cargado de algún 
gran peso ? Aquí, tenemos una masa de mate­
ria que por sí sola impide todo impulso 
dado por una causa espiritual, la que, no 
teniendo ninguna analogía con la materia, 
deberia menear el mundo entero con la misma 
facilidad con que menea uno de sus átomos. 
De aquí su infiere que semejante ser no tiene 
cabida mas que en una imaginación turbada. 
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No obstante, la locura de los hombres ha he­
cho que el motor de la naturaleza entera sea 
un ser tan s i m p l e , ó un espíritu semejante! ( i ) 

Es imposible percibir ó sentir un movi 
miento sin que al mismo tiempo se reconozca 
una extensión, una solidez, una densidad y 
una impenetrabilidad en la substancia que 
yeo moverse, ó de la cual recibo un mo­
vimiento ; de manera que, desde el mo­
mento que atribuyo uno á una causa cual­
quiera , me veo en la. precisión de consi­
derarla como material. Puedo tal vez enga­
ñarme en cuanto á su naturaleza particular 
y su modo de obrar, pero de ningún modo 
me engañaré en cuanto á las propiedades 
gcneyales y comunes de toda la naturaleza; 
en todo caso, mi ignorancia no baria mas que 
íinmentarse, aun cuando la supusiese de una 
naturaleza de que no puedo formarme la me­
nor idea, y que, ademas de esto, la privaría 

( i ) Los hombres lian tomado el modelo del espíritu 
UDiversal del alma humana, y el de la inteligencia iuG-
niUdclda la deSnida; la primera lis lia seiTido pai a 
explicarla! relaeiones que una alma tiene con su cuerpo; 
pero enesto se ollndan que giran en un círculo vicioso ; 
y que aun no se lia visto tampoco que el espíritu ó I» 
iuteligeacia, definidos ó indefinidos, tengan la mecor 
f'ücilidad para DIOTCV la materia. 
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de tocia facultad de obrar y de moverse. De 
modo que, pues que una substancia espiritual 
que se mueve y que obra implica contradic­
c ión , debo ereer que su existencia es fabu­
losa é imposible. 

Los partidarios de la espiritualidad creen 
poder resistir á las muchas dificultades que 
les atacan, con decir que e l a l m a s e h a l l a t o d a 
e n t e r a b a j o c a d a p u n t o d e s u e x t e n s i ó n . Pero 
es muy fácil de echar de ver que esta manera 
de responder á la qüestion es enteramente 
absurda, pues es preciso conocer que este 
punto, á pesar de su disminución ó de su 
pequeñez , debe necesariamente ser alguna 
cosa, ( i ) Pero, aun cuando hubiese en esta 
respuesta alguna solidez, y de cualquiera modo 
en que se encuentre mi espíritu ó mi a l m a 

en su extensión, cuando mi cuerpo se mueve 
hácia adelante, bien seguro que mi a l m a no 

(l) Esta respuesta pioLaria, si fuese vei-dadera, la 
cosa mas absurda, que e s que una infinidad de exten­
siones , ó una sola extensión repetida una infinidad de 
reces, constituiría una extensión. Por otra parte, este 
principio nos proLaria quo e l almn es tan infinita como 
Dios, pues que Dios es un ser sin extensión, que s e halla 
una infinidad de vsces todo entero bajo cada parte del 
universo ó de su extensión, que es lo mismo que lo que 
sucede al alma humana : d e esto dimanaría que Dios y 
el alma del hombre son tan infinitos uno como otro, á 
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se quedará atrás j luego tiene una calidad 
común con mi cuerpo, y propia á la materia, 
pues que se mueve de un lado á otro con él. 
De modo que aun cuando el a l m a fuese inma-
tcrial, ¿que consecuencia sacaríamos? E s ­
tando, como se ha probado, que está sometida 
á los moyiruientos del cuerpo, se quedaria 
inerta y muerta si llegase á ser abandonada de 
él; entonces el alma DO seria mas que una má­
quina duplicada que seguiría ciega y necesa­
riamente el movimiento del todo; y se pare-
ceria á el pajaro que un n i ñ o hace ir á donde 
quiere, por el hilo con que le tiene atado. 

Por no haber consultado la experiencia y 
escuchado la razón, los hombres han obscure­
cido sus ideas sobre el principio oculto de sus 
movimientos. S i , dejando áparte toda preocu­
pación, examinamos nuestra a l m a , ó el móvil 
que obra en nuestro interior, nos convencere-
menos que s« faLrisasen algunas inexteniiones de dife­
rentes extensiones, ó bi«n un dios sin extensión, mas 
extenso que el alma humana; • Tales sonlos dispirates 
efue quisieran inculcar en el sentido de unos seres capa­
res de reflexionar ! Para que el alma humana fuese in­
mortal, los teólogos han hecho dr ella un ser espiritual 
¿ininteligible. ¿Y porque no la hieieron de el último 
termino jiosible de la división de la materia? A lo menos 
entonces hubiera sido inteligible; entonces inmoitíl, 
como átomo, elemento indisoluble. 

12 
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mos fadlmente que no es mas que una parü 
de nuestro cuerpo, que la abstracción sola es 
capaz de hacer alguna diferencia entre ella y él, 
y finalmente que no es nada mas que el mismo 
cuerpo considerado con relación á algunas de 
las funcciones ó facultades de que es suscep­
tible por su naturaleza y su organización par­
ticular. Veremos también que el alma tiene 
que pasar por las mismas mudanzas que el 
cuerpo, que nace y se desenvuelve con él, que 
tiene qne pasar como el por un estado de in­
fancia, de debilidad y de inexperiencia, que 
crece y se fortifica con la misma progresión; y 
que entonces, y RO antes, es capaz de llenar 
sus funcciones,de gozar d é l a razón, y demos­
trar mas 6 menos talento, juicio y actividad. 
Todas las vicisitudes que influyen sobre el 
cuerpo influyen igualmente sobre ella i goza y 
sufre como él j tiene los mismos placeres y las 
mismas penas; está sana cuando el cuerpo lo 
es tá , y mala cuando este sufre alguna en­
fermedad. Los diferentes grados de peso del 
ayre, las variedades de las sazones, y los ali­
mentos tienen tanta influencia sobre ella como 
sobre é l ; y enfin, no podemos menos de co­
nocer que en ciertos periodos dá señales nada 
equivocas de entorpecimiento, de decrepitud 
y de muerte. 

A pesar de esta analogia, ó, por meior decir. 
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de esta identidad de estados entre el alma y 
el cuerpo, hay algunos que han querido dis­
tinguirla en cuanto á la esencia, y han llegado 
á hacer de ella un ser incapaz de poder ser 
conocido, del que, para poderse formar al­
guna idea, tubieron que recurrir á los seres 
materiales y á su modo de obrar. Efectiva­
mente, ¿ que entendemos por espíritu ? sino 
una respiración ó un soplo. Luego cuando se 
nos dice que el alma es un espíritu, quieren 
significarnos que su modo de obrar es como el 
del soplo, el que, á pesar de su invisibilidad, 
opera un efecto visible, ó que obra sin ser co­
nocido. Pero el soplo es una substancia mate 
rial, pues que no es mas que un ayre modifi 
cado, y no una substancia simple como la que 
Jos modernos llaman espíritu, ( i ) 

Aunque la palabra e s p í r i t u es efectivamente 

(l) La palabra hebrea hovíth signifiea spiritus, spira-
fíí/wm D I Í O ; , so[ilo, respiración; lapalabra griega 7rreU|ií« 
signiticalo mismo, y es derivada de WÍEUM, splro. Lac-
tancio afirma que la palabra latina anima se derira del» 
palabra griega ^KE/ZOS, <Tue quiere d«cir vienly. Algunos 
filósofos, que sin duda temian el ver demasiado clara­
mente la naturaleza humana, la hicieron triple , y afir­
maron que el hombre se componia de cuerpo, alma y 
enUndimiento: ffu^a, 4̂ "̂) VcaseMare. Antünin, 
lib. 111, parag.i6. 
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muy antigua entre los hombres; la significa­
ción que le dan es muy moderna, y la idea 
de le espiritualidad que tenemos en el dia es 
una producción muy reciente de la imagina­
ción. Efectivamente, ni Platón ni Pitágoras, 
á pesar de su imaginación acalorada y de su 
inclinación conocida para todo lo maravilloso, 
no parecen haber entendido por espíritu una 
substancia inmaterial y privada de extensión, 
como aquella que los modernos quieren atri­
buir al almahumanayal motor oculto de tocias 
nuestras acciones.Los antiguos han querido dar­
nos á entender con la palabra espíritu una m a ­
t e r i a muy sutil y rancho mas pura que la que 
obra groseramente sobre nuestros sentidos; y 
por consiguiente, los unos consideraron el alma 
como una substancia aerea ; otros como una 
materia ígnea; otros la comparan á la luz. De-
mócrites la hacia consistir en el movimiento, 
y por consiguiente lá determinaba; Aristóxe-
nes, que era músico, la hizo armonía ; Aris­
tóteles la consideró como una fuerza motriz de 
la cual dependían todos los movimientos del 
cuerpo, ( i ) 

Es evidente que los primeros doctores del 
cristianismo no tubieron mas que ideas mate-

(i) Pitágoras la consideraba como una s-imbri 
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riales del alma; ( i ) Tertuliauo, Árnobe, 
Clemente de Alexandria, Oríxenes, Justin, 
Ireneo, etc., la han mencionado como una 
substancia corporal. E l hacer del alma hu­
mana y de la divinidad, ó del alma del mundo, 
unos espíritus puros ó substancias inmateria­
les, de las cuales es imposible poderse for­
mar la menor idea, estaba reservado para sus 
sucesores, que hicieron este descubrimiento 
mucho tiempo después de la muerte de aquel­
los sabios : y poco á poco, el dogma incom­
prehensible de la espiritualidad, mas conforme 
sin duda, que todo otro, á los principios de 
una teologia que se hace una ley de hacer 
perder el sentido á los que la siguen, triunfó 
de los demás. (2 ) Todos creyeron que este 

(1) Según Orígenes, atr<ú/*stroí, incorpóreas, epíteto 
dado á Dios, significa una substancia mas sutil que la de 
los cuerpos groseros. Tertuliano dice positivamente : 
tjuis autem negabit Deum esse Corpus , et si Deus spiri-
tus 7 Este mismo escritor vuelve i . decir: Nos aulem 
nnimam corporalem et hir proñtemur, et in suo njolu-
mine probamus, habentem propium gemís substancie, 
soliditatis, per quam quid et senlir% el pali possit. "Véase 
de Resurrectione carnis. 

(2) Descartes es el que ha dado todas las pruebas qup 
dicen poderse dar en favor del sistema de la espiritua­
lidad, que se «igue en el día. Aunijue elalmababia sido 
considerada ya como espiritual, el es el primero que 

1 2 * 
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dogma era divino y sobrenatnral, solo poique 
el entendimiento humano no podia concebirlej 
y desde entonces, todos cuantos creyeron que 
el alma ó la divinidad podian ser materiales, 
fueron eonsiderados como temerarios ó i n ­
sensatos. Si el hombre llega á renunciar á la 
experiencia y á abjurar la razón todos los 
dias, no hará que sutilizar cada vez mas los 
delirios de su imaginación, meterse mas pro­
fundamente en el error, y felicitarse como un 
loco de sus imaginados descubrimientos y de 
sus luzes, mientras que su entendimiento no 
hace que envolverse mas y mas en las nu­
bes de la ilusión. Este es el motivo por que, 
á fuerza de raciocinar sobre los principios mas 
falsos, el alma ó el principal motor del hom­
bre , como también el motor oculto de la n.i-

lia establecido q u e todo lo fue piensa debe ser distin­
guido de la E i a t c r i a ; de lo que infiera que n u e s t r a 

alma, ó lo que piensa en nosotros, es un espirUu ; es 
decir una substancia simple é indivisible. ¿No hubiera 
sido mas natural el inferir que, pues e l h o m b r e , 

siendo solamente una materia, y no teniendo s u s id«as 
mas que por «Ha, tiene l a facultad de pensar, la ma­
teria también puede pensar ó et susceptible de la 
modificación parteular que llamamos pensar? Véase el 
diccionario d e Bayle, si articulo Pompojictce y Simo-
nidos . 
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tiiraleza, se han hecho unas meras ilusiones, 
espíritus y seres imaginarios. (1) 

E l dogma de la espiritualidad no ofrece en 
efecto mas que un conjunto de ideas vagas, ó, 
por mejor decir, una falta total de ellas. ¿Que 
puede presentar al entendimiento una subs­
tancia que no es nada de lo que nuestros 
sentidos nos permiten conocer? ¿ Como 
nos podemos figurar un ser que, á pesar de 
no tener nada de la materia, obra sobre ella, 
sin tener ni puntos de contacto ni la menor 
analogía, y que no obstante recibe las impul­
siones de la materia por medio de los órganos 
materiales que le dan la noticia de la pre­
sencia de los seres? ¿Como podemos concebir 

(1) En recompensa de la poca iazon y filosofía que 
se encuentra en el Bistema de la espiritualidad, no se 
puede negar que la politica du los teólogos lia sido de 
las mas profundas y rafinadas Era de toda necesidad 
el hacer que parte del hombre fuese exenta de diso­
lución, para que fuese susceptihle de recompensas y 
castigos. Esto nos demuestra claramento lo útil que 
este dogma era para los curas, que por su medio inti­
midaban, gobernaban y despojaban los ignorantes, y 
aun enredaban las ideas de los pocos hombres nn poco 
instruidos, que no podían saber á que atenerse entre la 
idea del alma y de la divinidad. No obstante, los curas 
nos dicen que el alma será quemado en ol infierno, de 
muñera que sufrirá el castigo material del fuego, siende 
s\h on si iumaterinl.' 
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que existe una unión entre el alma y el cuerpo, 
y como puede este ligar, encerrar, constreñir 
y determinar nn ser fugitivo que elude todas 
las pesquisas de nuestros sentidos? ¿ Como se 
puede asegurar debuena fé, que para explicar 
estas dificultades, es preciso creer que todo 
es el efecto de los misterios de un ser todc 
poderoso, mucho mas inconcevible que el 
alma humana y que su modo de obrar? E l 
querer resolver estos problemas por medio de 
milagros y de la intervención de la divinidad, 
no es mas que confesar su ignorancia ó s u 
deseo de engañarnos 

JVo nos asombremos pues de las hipótesis 
tan ingeniosas, como poco capaces de satisfa­
cernos, á que las preocupaciones teológicas 
han hecho que los mas profundos especulado­
res modernos hayan tenido que recurrir siem 
pre que han querido conciliar la espirituali­
dad del alma con la acción física que los se­
res materiales hacen sobre esta substancia in­
corporal, con la reacción que hace sobre estos 
seres, y su unión cón el cuerpo. Cuando el 
entendimiento humano renuncia al testimo­
nio de sus sentidos, y se deja guiar por é l 
entusiasmo de la autoridad, el error es la con­
secuencia infalible de s u facilidad, ( i ) 

( l i El tjiie quiera formarse una idea áv ios lazos <f'je 
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Para íormarnos una idea verdadera del 
alma, no tenemos mas que someterla á la ex­
periencia, renunciar á toda preocupación, de­
sechar las conjeturas teológicas, y romper los 
velos sagrados cuyo solo objeto es el de cer­
rarnos los ojos, y confundir nuestra razón, 
(jhie los físicos, los ¡anatomistas y los médicos 
reúnan sus experiencias y sus observaciones, 
y que nos digan su modo de pensar sobre una 
substancia que todos se han dado la mano en 
hacer desconocida ; que sus descubrimientos 
hagan ver al moralista los verdaderos móviles 
que pueden influir sobre las acciones de 
los hombres ; á los legisladores , los medios 
de que deben valerse para excitar todos 
á trabajar en el bien general de la socie­
dad; y á los soberanos los medios de hacer 
verdadera y sólidamente dichosas las naciones 
sometidas a su gobierno. Las almas y las nece­
sidades físicas requieren la misma felicidad, 
y los objetos reales deben preferirse á las 

la teología h» tendido al ingenio de lo» filósofo! cris­
tianos, no tiene roas que leer las novela» metafísicas da 
Leilmit?., de Descartes, Mallebianclie, Cudworth, á lo 
que te puede añadir la» ilusiones ingeniosas conoeidas 
bajo los nombres dt sistemas dt> la harmonía preesta-
'Llccida, de las causas ocasionales, ¿e la promoción 
física, etc. 



l l * S I S T E M A 

i l U s i Q í i e s c i é que nos han llenado la imagina­
ción durante tantos siglo*. Trabajemos en lo 
físico del hombre, hagamosele agradable, y 
no tardaremos en ver tu moral mejor y mas 
dichosa, su alma pacifica y serena, y su vo­
luntad determinada á seguir la virtud, pol­
los motivos naturales y palpables que les pre­
sentaremos. La atención con que un buen 
legislador se ocupa de lo físico forma las ciu­
dadanos sanos, robustos, bien constituido,?, y 
capaces de recibir con facilidad las impul­
siones útiles que se querrán dar á sus almas. 
Mientras que los cuerpos sufran , y las na­
ciones sean desgraciadas, las almas serán siem­
pre viciosas : m e n s s a n a i n c o r p o i x s a n n . . 

Esto es lo que puede constituir un buen ciu­
dadano. 

Cuanto mas reflexionemos, mas nos conven­
ceremos que el alma, lejos de deber ser distin­
guida del cuerpo, no es otra cosa mas que este 
mismo, considerado relativamente á algunas de 
de sus funcciones,ó á alguno desús modos de 
obrar ó de ser, de que, mientras le dura la 
vida, es susceptible. De manera que el alma 
no es mas que el hombre considerado con re­
lación á la facultad que tiene de sentir, de 
pensar y de obrar, resultado de su misma 
naturaleza, es decir de sus propiedades, de 
su organización articular, y d é las modifica 
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c l o n e s d u r a b l e s y t r a n s i t o r i a s q u e s e h a c e n e n 

s u m á q u i n a p o r l o s s e r e s q u e o b r a n s o b r e 

e l l a , ( i ) 

L o s q u e h a n s e p a r a d o e l a l m a d e l c u e r p o 

n o h a n h e c h o m a s q u e e s t a b l e c e r u n a d i f e ­

r e n c i a e n s u m i s m o c e r e b r o . E n e f e c t o , e s t e 

es e l c e n t r o c o m ú n á d o n d e v a n á p a r a r y 

c o n f u n d i r s e t o d o s lo s n e r v i o s q u e se e n c u e n ­

t r a n e n t o d a s l a s p a r t e s d e l c u e r p o h u m a n o • 

e s t e ó r g a n o i n t e r i o r es e l q u e e j e c u t a t o d a s 

l a s o p e r a c i o n e s q u e a t r i b u i m o s a l a l m a , q u e 

(i) Cuando se les pregunta á los teólogos, que sa ohi-
únia «n querer que haya dos substancias esencialmente 
diferentes, porque multiplican los serus sin necesidad, 
responden : porque el pensamiento no puede ser una 
propiedad-de la materia. Se les pregunta entonces si 
Dios no es LasUritc poderosa para comunicar el rnovi-
misnlo ála materia, responden que Dios no pnede ha­
cer cosas imposibles. Pero, en este caso, los teólogos no 
son mas que unos ateos declarados ; porque, según sus 
principios, el espíritu ó el pensamiento son tan incapa­
ces de producir \a materia, como esta de producirlos á 
ellos ; de lo que inferiremos eonlra ellos,que un espíritu 
no ha podido producir el mundo, ni el mundo un espí-
ritu; que el mundo es eterno, y que, si se admite el 
que haya un espíritu eterno, segunellos, habrá también 
dos seres eternos, lo que seria una absurdidad. De 
modo que, si hay algún ser eterno, el mundo solo es 
capaz de serlo, pues que, según ellos, solo el que exisle 
puede ser eterno. 
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no cunsisten mas que en impresiones, cam­
bios y movimientos comunicados á los nervios, 
que son los que modifican el cerebro ; y este 
por consiguiente rehace y dá el movimiento 
á los órganos del cuerpo, ó bien obra sobre 
sí mismo, y se hace capaz de producir en su 
propia esfera una grande variedad de movi-
mientos, que han recibido el nombre Ae f a ­
c u l t a d e s i n t e l e c t u a l e s . 

Pisto nos demuestra que algunos oboervado-
I CÍ han querido hacer una substancia espiritual 
de este cerebro material, y hace enteramente 
evidente que la ignorancia sola ha sido capar 
de producir y de acreditar un sistema tan 
poco natural. Si se hybiera estudiado el hom­
bre con atención, no se le hubiera atribuido 
un agente de una especie diferente de su 
cuerpo. Si examinamos este cuerpo, veremos 
que, para explicar todos los fenómenos que 
nos presenta, no tenemos necesidad de nin­
guna de esas hipótesis, que no hacen mas que 
apartarnos del camino de la verdad. Lo que 
hace que esta qüestion sea tan obscura es que 
el hombre no puede verse á sí mifmo, por que 
para esto seria necesario el que estuviese fuera 
y dentro de sí j como también el que no puede 
compararse mas que á una harpa sensible que 
dá, sin que nadie la toque, un sonido melo­
dioso, y que se pregunta á sí misma el motiv 

K 
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de este fenómeno : su imaginación no puede 
llegar á concebir que, por medio de su flexi-
Lilidad, se toca á sí misma, y que su calidad 
es de ser sonora siempre que se la toca. 

Cuantas mas experiencias hagamos, mas nos 
convenceremos que la palabra espíritu no 
tiene el menor sentido, ni aun para los mis­
mos que la han inventado, y que no puede 
ser de la menor utilidad ni para la física, ni 
para la moral. Lo que los metafísicos moder­
nos creen que cita palabra significa, no es ver­
daderamente mas que una fuerza oculta, ima­
ginada para servir de explicación á esta» accio­
nes y calidades ocultat, que en sí no significan 
nada. Las naciones que no están civilizadas 
tienen que admitirla existencia délos espíritus 
superiores, para poder comprehender unos 
efectos que no saben«á quien atribuir, ó que 
les parecen demasiado maravillosos : cuando 
admitimos que estos espíritus son la causa de 
los fenómenos de la naturaleza y del cuerpo, 
¿que somos sino unos salvages? Los hombree 
han tenido que poblar la naturaleza de espí­
ritus , porque han ignorado casi siempre las 
verdaderas causas que la hacen obrar. Como 
no han conocido sus fuerzas, ha sido necesario 
suponerla animada por algún grande espíritu; 
y por no haber conocido la energía de la me­
cánica humana,ha sido indispensable también 

T 3 
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íorjai otro espíritu para ella. Loque nos prueba 
que la palabra espíritu no tiene otro objeto 
mas que el de explicar un fenómeno que no 
se ha sabido explicar de ningún otro modo. 
Estos principios fueron ios que hicieron que 
los Ámeriganos atribuyesen á sus espiritas ó 
divinidades el terrible efecto de la pólvora. 
Los mismos principios hacen que creamos en 
los angeles y los demonios, y que nuestros 
antepasados creyesen en los dioses, las sombras 
ó almas de los muertos, y los genios; y si no 
nos dejamos guiar por la razón, tendremos 
que atribuir á los espíritus hasta la gravita­
ción, la electricidad, los efectos del magne­
tismo, etc. 

(i) Es «vidente rrue la noción de los espíritus, ima­
ginada pór los salvages, y adoptada por los ignorantes, 
*s capaz da entorpecer nuestros adelantos ciuntíficos, 
pues que nos impide el buscar las vevdaden» 'ansas de 
los efcclns que vemos, y que no liace mis que retener 
el enlendimiento humano en su pereza natural. Esta 
pereza e' ignorancia puede ser muy útil páralos teólo 
gos; pero es extremamenls perniciosa parala sociedad. 
Los curas Laa peiíeguido sin relaja enlodo tiempo todos 
aquellos que se han atreTÍdo á explicar los fenómenos 
de la naturaleza : testigos Anaxágoras, Ariitóteles,Ga-
lilco, Descartes, etc. La verdadera física debe indutita-
bltmente acarrearla ruina déla teolo«ia. 
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C A P I T U L O Y I I I . 

D E L A S F A C U L T A D E S ÜVTELKCTUALE.S , D E ­

R I V A D A S T O D A S D E L A F A C U L T A D D E 

SENTIR. 

PAKA convencernos que las facultades que 
se llaman intelectuales no son mas que los 
diferentes modos de ser y de obrar que resul­
tan de la organización de nuestro cuerpo, no 
tenemos que analizarlas , y veicmos que todas 
las operaciones atribuidas á nuestra alma 
no son otras que unas modificaciones, de que 
una substancia sin extensión é inmaterial no 
puede ser susceptible. 

Del sentimiento (primera facultad que ve­
mos en el bombre), dimanan todas las demás. 
A pesar de lo inexplicable que esta facultad 
parece á la primera vista, si la examinarnos 
mas de cerca, hallaremos que es la conse­
cuencia de la esencia y de las propiedades de 
Jos seres organizados; como también,que la 
gravedad, el magnetismo , la elasticidad, la 
electricidad , etc. resultan de la esencia ó de 
ía naturaleza de algunas otras, y que estos 
últimos fenómenos no son menos inexplica­
bles que los del sentimiento. No obstante, si 
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nos formamos una idea precisa de é l , vere­
mos que ¡sentir no es mas que un modo par­
ticular de ser movido , peculiar de algunos 
órganos de los cuerpos animados, y ocasionado 
por ía presencia de un objeto material, que 
obra sobre estos órganos, cuyo movimiento 
es trasmitido al cerebro. Nuestras sensaciones 
no provienen que de los nervios que Se 
bailan en todo nuestro cuerpo, y estos no for­
man, por decirlo asf, mas que un gran nervio, 
muy semejante á un árbol, cuyas ramas se re­
sienten de la acción que les es comunicada 
por sus raices. E n el hombre, los nervios se 
reúnen y pierden en el cerebro. Esta viscera 
os la verdadera margen de todas nuestras sen­
saciones. Esta ( semejante á la araña que se 
queda siempre en el centro de su tela ) sabe 
inmediatamente los cambios y movimientos 
que pasan en los cuerpos por medio desús 
hilos ó ramas , que llegan hasta las mas le­
janas extremidades de ellos.La experiencia nos 
enseña que las partes del cuerpo del hombre, 
cuya comunicación con el cerebro se halla 
interceptada, cesan de sentir, y que sus sen­
saciones son muy débiles, ó por mejor decir 
ningunas, siempre que este órgano se halla 
incomodado ( i ) . Lo cierto es que la sensibili-

' ' i ) Lns Mzmorius de la renl yícademin de Ciencias 
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dad del cerebro n o admite ninguna tlnda. Si 
senos pregunta, ¿ d e d o n d e procede esta pro­
piedad? responderemos que es el resultado de 
un arreglo, de una combinación peculiar del 
animal, de modo que una materia que antes 
era bruta é insensible, cesa de serlo así que 
se a s i m i l a ; es decir, así que se combina y se 
identifica con el animal. Este es el motivo por 
el cual el pan, la leche y el yino se cambian 
en la substancia del hombre, que es un ser 
sensible; estas materias, aunque brutas, se ha­
cen sensibles cuando se combinan con un 
todo sensible. Algunos filósofos creen que la 
sensibilidad es una calidad universal, perte-

dt Paris nos kan procuraio las pruebai que ae»bamoí 
de dar : eslas hacen mención de un hombre á quien ha-
hian quitado el cráneo, y cuyo cerebro »e había cubierto 
de una especie de piel. Siempre que so apretaba li mano 
sobre tu cerebro, e l infeliz caia eu una espesie da le­
targo q u e l e hacia insensible. Esta experiencia S £ debe 
aM.de la Pejronme. Bcrelli, en su tratado de Motu 
animalium, llama el cerebro re^ía ««im*. Es de creer 
q u e la diferencia que se encuentra entre un hombre y 
u n animal, entre u n sabio y un ignorante, entre un 
hombre capaz de pensar y otro desposeido de esta facul­
tad, entre un hombre sensato y un loco , no consiste 
mas que en el cerebro. Bartholin dice que el cerebro dr 
un hombre es dos v e c e s mas grande que el de un hae^. 
e s l a observación habí» sido y a hecha por Aristóteles 
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n é c i e i i t e á t o d a l a m a t e f i á ; s i e s t o f u e s e a s f , 

s e r i a e x c u s a d o e l p a s a r n u e s t r o t i e m p o e n b u s ­

c a r l a m a r g e n d e e s t a f a c u l t a d , q u e c o n o c e m o s 

p o r s u s e f e c t o s j y , s i s e r e c i b e e s t a b i p ó t e s i s , s e ­

r á p r e c i s o q u e , d e l m i s m o m o d o q u e se a d m i ­

t e n d o s e s p e c i e s d e ' m o v i m i e n t o s , u n o l l a m a ­

d o f u e r z a v i v a , y e l o t r o f u e r z a m u e r t a , a d ­

m i t a m o s t a m b i é n d o s e s p e c i e s d e s e n s i b i l i d a d , 

l a u n a a c t i v a ó v i v a , y l a o t r a i n e r t a ó m u e r ­

t a . E n t o n c e s e l a n i m a l i z a r u n a s u b s t a n c i a n o 

Haljicndo "Wiliis disecado el cadáver de un faluo, halló 
rfüe su ceieljro era lamitaddelofiueeldeol.ro liom-
l)re es : dice lamLien que lia encontrado una dife­
rencia entre las partes del cuerpo de un tonto y las de 
un sabio, que consiste en elplexus del nervio intercostal 
(qu« dice ser el entrenielor entre el corazón y el cere­
bro, j particular al homlire), que, en el cuerpo del 
primero es mucho mas pequeño y lleno de una infini­
dad de nervios mucho mas pequeños que lo son ordi­
nariamente. Según Wiliis, el mono es el que tiene, 
entre todos los animales, el cerebro mas grande ; y en 
efecto el mono es el que tiene mas entendimiento 
fuera del hombre. Ye'ase Wiliis, jínal. cerehri,c. 26; 
y el mismo, Neivorum dcsci'ipiio, cap. 26. Se ha hecho 
también la observación siguiente, que, asi como los 
hombres que pasan su vida remando tienen los brazos 
mas gruesos que los demás, del mismo modo los hom­
bres que emplean continuamente sus facultades inte • 
lectuatcs tienen el cerebro mucho mas extenso que el 
de los demás. 
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será mas que destruir les obstáculos ail? Ja 
impiden el ser activa y sensible. E n una pa­
labra , ó la sensibilidad es una calidad que se 
comunica como el movimiento, y que se 
adquiere con la combinación; ó bien es una 
calidad hereditaria á toda la materia, y en 
uno ú otro caso, un ser sin extensión, como 
nos representan el alma humana, no puede 
absolutameníe poseerla, ( i ) 

L a conformación, el arreglo, la composi­
ción y la delicadeza de los órganos, tanto 
interiores como exteriores, que componen < i 
hombre y los animales, hacen que todas sus 
partes sean movibles, y que toda su mecáni­
ca sea susceptible de moverse con la mayor 
prontitud. E n un cuerpo, que no es mas que 
un conjunto de fibras y de nervios, reunidos 
en un centro común, prontos siempre á obrar, 
j unidos unos con otros; en un todo compuest o 

(i) No liay partícula de la naturaleza que no sea 
susceptihle de ser animada ; lo opuesto puede existir, 
•[•ero su inanimación no es natural. Si se me pregunta, 
.'que es lo que se necesita para animar un cuerpo? ves-
j oiulcré que el poder de la naturaleza, junto con la 
organización, es completamente suficiente. La vida es 
la perfección de la. naturaleza ; todas sus partes se in­
clinan liácia este fin, y lo obtienen por el mismo medio. 
E l acto de la vida es muy equivoco ; la vida es la misma 
en un insecto, un perro y un hombre : pero este acto 
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de íkiidos y de sólidos, cuyas partes, por 
decirlo asi, están siempre en equilibrio, cuyas 
partículas, aun las mas pequeñas, se tocan, son 
activas y rápidas en sus movimientos, y se co­
munican sucesivamente de «na en otra las 
impresiones, las vibraciones y los movimien­
tos que reciben, no es nada extraño que el 
menor movimiento se propague con celeri­
dad , y que los temblores excitados en las par­
tes mas lejanas se comuniquen inmediatamente 
con el cerebro, cuyo delicado texido le hace 
susceptible de ser fácilmente modificado. E l 
ayre, el fuego, y el agua, estos agentes tan-
movibles, circulan continuamente en todas 
las fibras y los nervios que penetran j y sin 
duda estos son los principales motores que con 

es mucho mas perfecto en nosotros, según la propor­
ción en que se hallan nuestros órganos ó facultades, -j 
osta estructura se halla caracterizada en las simientes 
que contienen los principios de la rida, mucho mas quei 
toda otra parte de la materia. De modo que no se pued e 
negar que las sensaciones, las pasiones, la percepción 
de los ebjetos y de las ideas, su formación, su compa­
ración, y finalmente el consentimiento y la voluntad 
no son otras que las facultades orgánicas que dependen 
de la disposición mas ó menos excelan e do las partes 
del animal. V. Disertaciones varias, aohrc diversos 
aEunlos importante», impreias en Amsteidatu, 174°, 
j)ag 354. 
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fribuyen á que el cerebro tenga tan pronta­
mente noticia de lo que pasa en la extremi­
dad de <u cuerpo. 

A pesar de la grande movilidad de que su 
organización hace al hombre susceptible, y 
aunque muchas causas, tanto exteriores como 
interiores, obran continuamente sobre é l , no 
por eso se apercibe siempre de un modo dis­
tinto y preciso de las impresiones que se ha­
cen sobre sus órganos: solo las siente cuando 
producen algún cambio en su cerebro. Este 
es el motivo por que, aunque estamos ro­
deados de ayre por todas partes, nunca per­
cibimos su impresión, sino cuando se halla 
modificado de manera á herir con bastante 
fuerza nuestros órganos ó nuestro cutis, para 
que el cerebro pueda tener noticia de su pre­
sencia. Este es el motivo por que el hombre 
cesa de sentir siempre que se halla en un pro­
fundo sueño, que no es turbado por ninguna 
idea penible : enfin este es el motivo porque, 
a pesar de los movimientos continuos que se 
hacen en la máquina humana, siempre que 
se hagan con un orden debido, el hombre no 
parece de ningún modo conmovido ; nunca se 
apercibe de un estado de salud, pero si del 
dolor ó de la enfermedad, porque en el pri­
mero su cerebro no nota ningún movimiento 
extrnordinario, en igual que en el otro sus 
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nervios reciben contracciones, temblores, y 
movimientos violentos y desordenados, que 
le advierten que alguna causa obra fueriemen-
tc sobre ellos, y de un modo poco análogo 
á su naturaleza; esto es lo que constituye el 
modo de ser que se llama d o l o r . 

Algunas veces sucede también que varias 
causas exteriores producen los cambios mas 
considerables en nuestro cuerpo, sin que en 
el primer momento sintamos esta alteración. 
Un soldado no advierte algunas veces la he­
rida que acaba de recibir, por que el calor 
del combate, y los movimientos acelerados y 
tumultuosos, le agitan de tal modo que no 
puede echar de ver el accidente que ha acae­
cido á una de las partes de su cuerpo. Eníin 
cuando un gran numero de causa,! obran á 
la vez y con demasiada vivacidad sobre e l 
hombre , le vemos que cae, se desmaya, pier­
de el sentido, y se ve privado de toda sen­
sación. 

E n general no sentimos ninguna sensación 
sino cuando el cerebro puede echar de ver 
distintamente las impresiones hechas sobre 
nuestros órganos. L a impulsión distinta ó la 
modificación marcada de que se apercibe ei 
lo que constituye la percepción, ( i ) Lo que 

(i) S»gUn el dccUir Cavltce,1a pWecpoiouci e! aclo 
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nos hace ver que el sentimiento es un modo 
de ser ó una mudanza producida en nuestro 
rerebro por las impulsiones que nuestros órga­
nos reciben , ya sea de la parte de las cau­
sas exteriores, ó ya de. ias interiores, que le 
i'-odifican de una manera estable 6 momen­
tánea. Efectivamente el hombre se reconoce á 
s i mismo, se apercibe de los cambios que se 
operan e n e l , sin que ningún objeto exterior 
ob'rc sobre sus órganos : entonces su cerebro 
se modifica ó bien renueva sus antiguas mo­
dificaciones. Pero esto no nos debe asom­
brar ; en un mecanismo tan complicado como 
el del cuerpo del hombre, cuyas partes están 
todas contiguas al cerebro, este debe necesa 
riamente resentirse de los choques, de las difi­
cultades y de las mudanzas que provienen 
de un todo cuyas partes, sensibles por sí , 
esían en una acción y reacción continua, y 
que todas se concentran en él. 

Cuando un hombre siente los dolores de la 
^ota, tiene el conocimiento, es decir, siente 
interiormente que se operan en él algunos 
cambios muy determinados, sin que ninguna 
causa.exterior parezca tener sobre él la me-

reflíiívo por cuyo medio se que pienso, y efue mis 
pensamientos ó mis acciones son mías, y no de olroi. 
Véase su carta contra DodweU. 
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ñor influencia. No obstante, si seguirnos el mo 
tivo hasta sit margen, hallaremos que estos 
cambios son solo producidos por algunas cau­
sas exteriores, como la organización y el tem­
peramento que hemos recibido de nueítro» pa­
rientes, ciertos alimentos, y otros mil moti­
vos inapreciables y ligeros que, juntándose po­
co á poco, producen el humor llamado la 
gota, cuyo efecto es el de hacerse sentir con la 
mayor -vivacicad. E l dolor que nos dá la gota 
produce en nuestro cerebro una idea é una 
modificación que tienen el poder de repre­
sentarse y aun de reiterarse en é l , aun cuan­
do el dolor haya cesado. E l cerebro , por una 
serie de movimientos, vuelve entonces á un 
estado análogo al mismo en que se hallaba 
antes de que verdaderamente sufriese este do­
lor , que si no hubiera jamas sentido, nunca 
hubiera tenido la menor idei de él. 

Llamanse sentidos los órganos visibles de 
nuestro cuerpo por cuyo intermedio se modi­
fica el cerebro. Las modificaciones que recibe 
tienen diferentes nombres : las s e n s a c i o n e s , 

p e r c e p c i o n e s é i d e a s , no significan mas que las 
mudanzas acontecidas en el órgano interior, 
causadas por las impresiones que hacen sobre 
los órganos exteriores los cuerpos que obran 
sobre ellos. Estas mudanzas, consideradas en 
si mismas, se llaman ¿ e n s a c i o n e s ¡ llamanse 
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j j c t x e p c i o t i e s cuando el órgano interior las per­
cibe ó tiene noticia de ellas; y se llaman i d e a s 

cuando dicho órgano conoce y atribuye estas 
mudanzas al objeto que las ha producido. 

De modo que la s e n s a c i ó n no es mas que 
la impulsión dada á nuestros órganos ; todj 
p e r c e p c i ó n es una impulsión propagada hasta 
el cerebro j la i d e a es la imagen del objeto á 
quien son debidas las s e n s a c i o n e s y las p e r c e p ­

c i o n e s ; lo que nos demuestra que, si nuestros 
sentidos no fuesen conmovidos, nunca conoce-
riamos ni sensaciones, ni percepciones, ni ideas. 
Esta verdad tan evidente será probada aun 
mejor en lo sucesivo, en caso que haya alguno 
que dude de ella. 

L a grande movilidad de que la organización 
del hombre es napaz, y que le distingue de 
los demás seres, es la que nos hace sensibles 
ó inscmibles. Las diferentes proporciones dt 
movilidad de que la organización paiticula*. 
de los individuos de nuestra especie les hace 
capaces, son las que ponen entre ellos las dife­
rencias infinitas y las variedades increíbles, 
tanto entre las facultades corporales, como las 
que llamamos mentales ó intelectuales. Esta 
movilidad, mas ó menos grande, es la que 
produce el talento, la sensibilidad, la imagi­
nación, el gusto, etc. Pero, por ahora, con­
tentémonos con seguir las operaciones de núes-

* 4 
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trus sentidos, y veamos e l modo con q u e los 
objetos exteiiores obran sobre ellos, y ios n i o -
diíican | después examinaremos la reacción del 
órgano interior. 

Los Ojos son unos órganos muy movibles y 
muy delicados, p o r c u y o ministerio recibimos 
la sensación de la luz y d e l color, que dan al 
cerebro una percepción distinta, que bacen 
que un cuerpo luminoso ó colorado nos baga 
formar una idea, /.penas abro mis parpados, 
cuando mi retina se baila afectada de un modo 
particular; el licor de que las fibras y los ner­
vios de mis ojos están llenos recibe unos tem­
blores que, comunicándose al cerebro, reflejan 

-en él la imagen del cuerpo que se ha presentado 
á ellos. De este modo recibimos la idea del co­
lor, del grandor, de la forma y d é l a distanch 
d e este cuerpo. He aquí la verdadera explica­
ción del mecanismo dé la vista. 

L a movilidad y elasticidad de las fibras y 
nervios que componen el tegido de nuestro 
cutis, bacen que esta cubierta del cuerpo bn-
mano, aplicada á otro cuerpo, se baile muy 
afectada; de modo que d á aviso al cerebro de 
su presencia, de su extensión, de s u aspereza, 
de s u igualdad, de su peso, e t c . ; calidades 
que l e dan percepciones distintas, y q u e hacen 
nacer en él diversas ideas. Esto es lo que cons­
tituye el palpar. 
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La delicadeza de la membr¿ina que llena 
el interior de la nariz, la hace susceptible de 
ser irritada, aunque sea, por los crepúsculos 
invisibles ¿impalpables emanados de los ciier 
pos odoríferos, y la hace llevar al cerebro las 
sensaciones, percepciones é ideas. Esto es lo 
que constituye el odoiato. 

La boca, llena de fluecos nerviosos, sensi­
bles, movibles é irritables que contienen los 
sucos necesarios para la disolución de las subs­
tancias salitrosas que pasan por ella , trans­
mite al cerebro las impresiones que ha recibido; 
de cuyo mecanismo resulta lo que llamamos 
gusto. 

Finalmente la oreja, capaz por su construc­
ción de recibir las impresiones del ayre diver­
samente modificado, comunica al cerebro unos 
temblores ó sensaciones que hacen que reciba 
la idea de los sones y de los cuerpos sonoros. 
Esto es lo que constituye el oido-

Estas son las únicas vias que tenemos para 
recibir las s e n s a c i o n e s , p e r c e p c i o n e s ¿ i d e a s . 

Estas modificaciones, producidas en nuestro 
cerebro, son los efectos de los objetos que con­
mueven nuestros sentidos, provienen de las 
mismas causas, y producen en el alma nuevas 
modificaciones, llamadas p e n s a m i e n t o s , r e -

flexíones, m e m o j ' i a , i m a g i n a c i ó n , j u i c i o s . 
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v o l u n t a d e s y a c c i o n e s , que t i e n e n todas la 
sensAcion por base. 

Para poderme formar una noción exacta 
del pensamiento, es preciso que exámine con 
la mayor exáctitud lo que pasa en roí en 
presencia de un objeto cualquiera. Suponga­
mos, por ejemplo, que este objeto sea un me­
locotón j esta fruta hace al principio dos im­
presiones diferentes sobre nuestros sentidos, 
es decir, dos modificaciones que son transmi­
tidas al cerebro. Entonces este concibe do» 
nuevos modos de ser, ó percepciones que se 
llaman color y redondezj y por consiguiente 
tengo la idea de un cuerpo redondo y colo­
rado. Si llevo la mano sobre esta fruta, le acem-
paño del órgano de palpar ; é inmediatamente 
mi mano recibe tres impresiones diferentes, 
que son blandura, frescura y pesadez : de estas 
tres resultan en el cerebro otras tantas, acom­
pañadas de tres ideas distintas. Si acerco la 
fruta al órgano del olfato ; este siente una 
nueva modificación, que transmite ai cerebro 
otra percepción y una idea nueva que se llama 
o l o r . Enf in, si acerco esta fruta á mi boca, el 
órgano del gusto se hallará afectado de un 
modo que será seguido de una percepción q u e 
me dá la idea del sabor. Reuniendo todas las 
impresiones ó modificaciones de mis órganos, 



O E LA. . . N A T U R A L E Z A . l 6 l 

q u e h a n s i d o t r a n s m i t i d a s á m i c e r e b r o ; es 

d e c i r , c o m b i n a n d o t o d a s l a s s e n s a c i o n e s , p e r ­

c e p c i o n e s é i d e a s q u e h a r e c i b i d o , m e p o d r é 

f o r m a r l a i d e a úe u n l o d o q u e H a m o m e l o c o ­

t ó n , d e l q u e m i p e n s a m i e n t o se p u e d e o c u p a r , 

y d e l c u a l t e n g o u n a n o c i ó n e x a c t a . ( » ) 

L o q u e a c a b a m o s d e d e c i r s e r á s u f i c i e n t e 

p a r a p r o b a r l a g e n e r a c i ó n d e l a s s e n s a c i o n e s , 

p e r c e p c i o n e s é i d e a s , c o m o t a m b i é n s u a s o c i a -

« i o n e n e l c e r e b r o ; v e m o s p o r e l l o q u e e s t a s 

d i f e r e n t e s m o d i f i c a c i o n e s n o s o n m a s q u e u n a 

c o n s e c u e n c i a d e l a s i m p u l s i o n e s s u c e s i v a s q u e 

(i) Lo que acabamos de decir demuestra que el 
pensamiento tiene un principio, una existencia y un 
fin, ó ya sea una generación, una sucesión y una diso­
lución, como todos los demás resultados de la materia. 
E l pensamiento, como todos los otros, es excitado, 
determinado, acrecentado, dividido, compuesto, sim­
plificado, etc. Pero si, como dicen, el alma, ó el prin­
cipio que-piensa, es indivisible, ¿ como esta alma puede 
pensar sucesivamente, " dividir, substraer, combinar, 
extender, detener ó perder sus ideas, y tener ó perdsr 
la memoria ? ¿como puede jamas cesar de pensar? Las 
tormas de la materia no parecen divisibles sino porque 
se consideran por abstracción, como lo geómetras ; 
pero esla divisibilidad de formas no puede existir en 
la naturaleza, en la cual no bay ni átomo, ni, forma 
regular. De lo que debemos inferir que las formas de 

materia son tan indivisibles c o m o e l pensamiento. 

' 4 * 



102 S I S T S M A 

n u e s t r o s ó r g a n e s e x t e r i o r e s t r a n s m i t e n n í ó r ­

g a n o i n t e r i o r , q u e g o z a d e l o q u e s e l l a m a l a 

f a c u l t a d d e p e n s a r , q u e q u i e r e d e c i r , d e v e r 

d e n t r o d e s í , ó d e s e n t i r l a s m o d i f i c a c i o n e s d i ­

f e r e n t e s , ó i d e a s q u e h a r e c i b i d o ; d e c o m b i ­

n a r l a s , d e s e p a r a r l a s , d e e x t e n d e r l a s , d e r e t e ­

n e r l a s , d e c o m p a r a r l a s , d e v o l v e r l a s á l i a c e r , 

e t c . ; l o q u e n o s p r u e b a q u e e l p e n s a m i e n t o n o 

es m a s q u e l a p e r c e p c i ó n d e l a s m o d i f i c a c i o n e s 

q u e e l c e r e b r o h a r e c i b i d o ( d e l a p a r t e d e l o s 

o b j e t o s e x t e r i o r e s ) , ó b i e n q u e s e h a d a d o á 

s í m i s m o . 

E f e c t i v a m e n t e , n o s o l o n u e s t r o ó r g a n o i n t e ­

r i o r p e r c i b e l a s m o d i f i c a c i o n e s q u e r e c i b e e x - " 

t e r i o r r a e n t e , s i n o q u e t a m b i é n t i e n e e l p o d e r 

d e m o d i f i c a r s e á s í m i s m o , y d e r e f l e x i o n a r 

s o b r e l o s c a m b i o s ó l o s m o v i m i e n t o s q u e se 

p a s a n e n é l , y s u s p r o p i a s o p e r a c i o n e s ; l o q u e 

l e d a n u e v a s p e r c e p c i o n e s y n u e v a s i d e a s . E l 

e j e r c i c i o d e e s t a f a c u l t a d d e v o l v e r s o b r e s í , 

e s l o q u e s e l l a m a r e f l e x i ó n . 

E s t o n o s e n s e ñ a q u e p e n s a r ó r e f l e x i o n a r 

n o es m a s q u e s e n t i r ó p e r c i b i r l a s i m p r e s i o n e s , 

l a s s e n s a c i o n e s y l a s i d e a s q u e n o s d a n l o s o b ­

j e t o s q u e o b r a n s o b r e n u e s t r o s s e n t i d o s , y l a s 

d i v e r s a s m u d a n z a s q u e n u e s t r o c e r e b r o ó n u e s ­

t r o ó r g a n o i n t e r i o r p r o d u c e e n s í m i s m o . 

L a m e m o r i a es l a f a c u l t a d q u e e l ó r g a n o 

i n t e r i o r t i e n e d e r e n o v a r e n s í l a s m o d i f i c a c i o -
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nes que ha. recibido, ó de ponerse e n un i stado 
semejante á aquel en que sus percepciones, las 
sensaciones, las ideas que los objetos exterio­
res han producido en é l , y e l orden con 
que las h a recibido, le habian puesto antes, 
sin que para ello sea necesaria ninguna nueva 
acción de la parte de estos objetos; y , aun 
e u i í ñ t t ó no están presentes, nuestro órgano 
interior echa de ver que estas modificaciones 
son las mismas que las que habia sentido. La 
memoria será fiel siempre que las modifica­
ciones sean las mismas ; y será infiel siempre 
q u e aquellas difieran d e las que los órganos 
habian recibido ya. 

La imaginación no es mas que la facultad 
que tiene nuestro cerebro de formarse nuevas 
percepciones sobre ei modelo de las que ya 
habia recibido por medio de í a acción de los 
objetos exteriores sobre nuestros sentidos. E l 
cerebro no hace entonces que combinar 
las ideas que y a habia tenido y de las qu.e se 
acuerda, bastante para poder formarse un 
conjunto de modificaciones q u e no ha visto, 
á pesar de que conoce las ideas particulares 
ó las partes de que compone este conjunto 
ideal que no existe mas que en él. Deí mismo 
modo se forma una idea de los centauros, los 
hypógrifos, los dioses, los demonios, etc. La 
memoria dá al cerebro la facultad de renovar 
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las sensaciones, percepciones é idea» que ha 
recibido, y de representarse los objetos que 
verdaderamente han afectado sus órganos. E n 
igual que la imaginación no le sirre mas que 
para combinar estas modificaciones, para for­
marse una idea de los objetos, ó los todos que 
no han obrado sobre sus órganos, aunque co­
nócelos elementos ¿ideas de que los compone. 
L a combinación de un gran numero de ideas 
sacadas de sí mismo, como son la justicia, la 
sabiduriaj la bondad, la inteligencia, etc., ha 
dado al hombre, por medio de la imagina­
ción, la idea de la divinidad. 

L a facultad que el cerebro tiene de com­
parar las modificaciones y las ideas que reci­
be entre sí i ó las que tiene la facilidad de ha­
cer renacer en i sí mismo, ha sido llamada 
j u i c i o . 

La voluntad es una modificación de nuestro 
cerebro que le hace capaz de una acción, es 
decir, de mover los órganos del cuerpo de 
manera á poderse procurar lo que le modifica 
de un modo análogo á su ser, ó bien para apar­
tarse de lo que puede dañarle. Querer, quiere 
decir hallarse dispuesto á una acción ; los ob­
jetos interiores ó las ideas exteriores que dan 
esta disposición á nuestro cerebro se llaman 
m o t i v o s , por que son los resortes ó móviles 
que le determinan á la acción, es decir, á 



D E L A N A T Ü R A L R Z A . l 6 5 

v a l e r s e d e l o s ó r g a n o s d e l c u e r p o . D e m o d o 

q u e l a s a c c i o n e » v o l u n t a r i a s n o s o n o t r a s q u e 

l o s m e v i m i c n t o s d e l c u e r p o d e t e r m i n a d o s p o r ' 

l a s m o d i f i c a c i o n e s d e l c e r e b r o . L a v i s t a d e u n a 

ñ u t a m o d i f i c a m i c e r e b r o d e u n m o d o q u e 1c 

d i s p o n e á h a c e r m o v e r m i b r a z o , p a r a c o g e r 

e s t a f r u t a y l l e v a r l a á m i b o c a . 

T o d a s c u a n t a s m o d i f i c a c i o n e s r e c i b e e l ó r ­

g a n o i n t e r i o r ó e l c e r e b r o , t o d a s l a s s e n s a c i o ­

n e s , p e r c e p c i o n e s é i d e a s q u e r e c i b e d e l o s 

o b j e t o s q u e c o n m u e v e n s u s s e n t i d o s , ó q u e Cl 

m i s m o r e n u e v a e n s u i n t e r i o r , s o n a g r a d a ­

b l e s ó e n f a d o s a s , f a v o r a b l e s ó c o n t r a r i a s á 

n u e s t r o m o d o d e s e r h a b i t u a l ó p a s a g e r o , y 

d i s p o n e n p o r c o n s i g u i e n t e n u e s t r o ó r g a n o i n -

í e r i o r á o b r a r , l o q u e h a c e p o r s u m i s m a 

e n e r g í a , q u e v a r i a e n t o d o s l o s s e r e s d e l a 

e s p e c i e h u m a n a , p o r q u e n o d e p e n d e q u e 

d e s u t e m p e r a m e n t o . D e a q u í n a c e n l a s p a ­

s i o n e s , m a s ó m e n o s v i o l e n t a s , q u e n o s o n 

q u e l o s m o - v i m i e n t o s d e l a v o l u n d a d d e t e r ­

m i n a d a p o r l o s o b j e t o s q u e l a c o n m u e v e n , 

e n r a z ó n c o m p u e s t a d e l a a n a l o g í a ó d i s c o r ­

d a n c i a q u e se h a l l a M i t r e a q u e l l o s , y n u e s t r o 

m o d o d e s e r , ó l a f u e r z a d e n u e s t r o t e m p e r a ­

m e n t o ; l o q u e n o * d e m u e s t r a q u e l a s p a s i o » 

n e s n o s o n m a s q u e l o s m o d o s d e s e r , ó l a s 

m o d i f i c a c i o n e s d e l ó r g a n o i n t e r i o r , a t r a í d o ó 

d i s g u s t a d o d e lo s o b j e t o s q u e se l e p r e s e n t a n , 
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y que por consiguiente está sometitío . en cier­
to modo, á lao leyes físicas de atracción y 
repulsión. 

La facultad de que goza nuestro órgano in 
terior, de percibir o de ser modificado por sí 
mismo, se llama también algunas veces e n t e n 
d i m i e n t o . E l conjunto de facultades diversas 
de que este órgano es susceptible se llama i n ­
t e l i g e n c i a . E l modo determinado con que 
ejerce sus facultades se denomina r a z ó n . Se 
llaman t a l e n t o , s a b i d u r í a , b o n d a d , p r u d e n ­

c i a , v i r t u d , etc. las disposiciones ó modifi­
caciones constantes ó pasageras del órgano in 
terior, que es el que bace obrar los seres de 
la especie humana. 

E n una palabra, como lo demostraremos 
e n breve, todas las facultades intelectuales, 
es decir, todos los modos de obrar atribuidos 
a l alma, se reducen á modos de ser, modifi­
caciones, calidades, y á las mudanzas produ­
cidas por los movimientos del cerebro, que es 
en nosotros la margen visible de que dimana 
el principio de todas nuestras acciones. Estas 
modificaciones son debidas á los objetos que 
hacen alguna impresión sobre nuestros sen­
tidos, y cuyas impresiones son transmi­
tidas al cerebro ó bien á las ideas que estos 
objetos producen en é l , y que tiene la facili­
dad de reproducir. Este órgano se mueve pues 
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á su vez, obra sobre sí mismo , y hace mover 
los órganos que se concentran en é l , ó que, 
por mejor decir, no son mas que la extensión 
de su propia substancia. Este es el modo con 
que los movimientos ocultos del órgano inte­
rior se hacen visibles exleriormcnte de un mo­
do muy sensible. E l cerebro , afectado por una 
modificación que llamamos m i e d o , excita un 
temblor en todos nuestros miembros , y der­
rama la palidez sobre nuestro rostro; y cuan­
do se halla agitado por una modificación que 
llámanos d o l o r , hace saltar las lagrimas de 
nuestros ojos, aun cuando no sea conmovido 
por ningún objeto exterior: una idea que se 
retraza vivamente es suficiente para que se 
hagan en él las modificaciones mas vivas, que 
influyen visiblemente sobre toda su m á q u i n a . 

Es evidente que todo lo que acabamos 
de ver proviene siempre de una sola subs­
tancia, que obra diversamente sobre sus di­
ferentes partes. Si alguno se queja de que 
este mecanismo no es suficiente para explicar 
el principio de los movimientos ó de las facul­
tades de nuestra alma , diremos que esta, co­
mo todos los demás cuerpos de la Naturaleza 
que tienen muchos movimientos simples, mu­
chos fenómenos y muchos modos de obrar, 
son para nosotros unos misterios que, ni en­
tonces ni jamas, llegaremos á entender. Por 
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e j e m p l o , ¿ q u i e n p u e d e l i s o n g e a r s e d e c o n o c e r 

e l v e r d a d e r o p r i n c i p i o d e l a g r a v e d a d , q u e 

h a c e que" u n a p i e d r a > ó c u a l q u i e r a o t r o c u e r p o 

p e s a d o c a i g a p e r p e n d i c u l a r m e n t e ? ¿ Q u i e n e » 

e l q u e c o n o c e e l m o t i v o p o r q u e h a l l a m o s l a 

a t r a c c i ó n e n c i e r t a s s u b s t a n c i a s , y l a r e p u l s i ó n 

e n o t r a s ? ¿ Q u i e n p ó d r a e x p l i c a r l a c o m u n i c a ­

c i ó n d e l m o v i m i e n t o d e u n c u e r p o á o t i o ? 

¿ P o r o t r a p a r t e , c e s a r í a n l a s d i f i c u l t a d e s q u e 

t e n e m o s p a r a c o n o c e r e l m o d o c o n q u e o b r a 

e l a l m a , a u n c u a n d o l a s u p u s i é r a m o s u n s e r 

e s p i r i t u a l , d e l c u a l n o t e n e m o s n i n g u n a i d e a , 

y q u e p o r c o n s i g u i e n t e n o h a r i a m a s q u e e n ­

g a ñ a r n o s e n t o d a s n u e s t r a s n o c i o n e s ? B á s t e ­

n o s p u e s s a b e r q u e e l a l m a se m u e v e , y se 

m o d i f i c a p o r l a s c a u s a s m a t e r i a l e s q u e i n ­

f l u y e n s o b r e e l l a ; l o q u e n o s a u t o r i z a á i n f e ­

r i r q u e t o d a s s u s o p e r a c i o n e s y f a c u l t a d e s 

s o n m a t e r i a l e s . 
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C A P i r U L O I X . 

D K LA DIVERSIDAD DB LAS FACULTADES 1K-

TKLECTUALES; ESTAS GOMO TODAS LAS 
DEMAS CALIDADES MORALES DEPENDEN DE 
CAUSAS FÍSICAS. PRINCIPIOS NATURALES 
DE LA SOCIABILIDAD , DE MORAL Y D E 

POLITICA. 

L A Naturaleza no puede menos de diversi­
ficar todas sus obras ; unas materias elemen­
tales, distintas en cuanto a l a esencia, de­
ben formar unos seres muy diferentes en sus 
combinaciones , propriedades y sus modos de 
ser y de obrar. ?ío hay ni puede haber e n la 
naturaleza dos seres ni dos C o m b i n a c i o n e s que 
sean matemática y rigurosamente semejantes, 
por que e l lugar, las circunstancias, las rela­
ciones, las porporciones y las modificaciones, 
no siendo nunca enteramente las mismas, los 

êres que resultan de ellas no pueden pare-
-erse exactamente, y sus modos de obrar de­
ben en algún modo ser diferentes, aun cuando 

i 5 
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creamos hallar en ellos la mayor conformi­
dad, ( i ) 

La consecuencia de este principio, que todo 
cuanto vemos uos prueba, es que en toda la 
naturaleza no hay dos individuos de la espe­
cie humana que tengan las mismas faccioner, 
cuyo modo de sentir sea el mismo, fjue pien­
sen siempre conformes, que vean las cosas con 
los mismos ojos, ni que tengan las mismas 
ideas, ni por consiguiente el mismo modo de 
conducirse. Es verdad que, tanto los órganos 
ocultos como los visibles , tienen una cierta 
analogía entre si, que nos hace creer que re­
ciben del mismo modo las operaciones de al­
gunas causas en general; pero esto no es asi , 
pues en particular hay una diferencia infinita 
y muy desmenuzada. E l almahumana pued«. 
ser comparada a un instrumento cuyas cuerdas, 
diferentes ya por sí mismas, ó por las mate 
riasdeque han sido compuestas, están templa­
das en diferentes tonos : heridas por un im­
pulso igual, cada cuerda dá el sonido que 
debe producir, es decir, que depende de su 
tegido, de su tensión, de su grosor, ó del es­
tado momentáneo en que ha sido puesta por 
el ayreque la rodea, etc. Esto es lo que prc-

(!) 'Vea-se íindol capítulo 6. 
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¡luce el estado tan variado que nos presenta 
'•I mundo moral; y de aquí resulta la diferen­
cia extraordinaria que se encuentra entre el ta­
lento, las facultades, las pasiones, las energías, 
los gustos, las imaginaciones, las ideas y las opi­
niones de los hombres; esta diversidad es tan 
grande como la que hay entre sus fuerzas físi­
cas, y como ella,depende de sus temperamen­
tos tan variados como sus fisonomías : de esta 
diversidad resultan igualmente la acción y 
reacción continua que compone la vida del 
mnndo moral; y finalmente de esta discor­
dancia resulta la harmonía que mantiene y 
conserva la especie humana. 

L a diversidad que existe entre los seres de 
esta especie hace que reyne entre ellos una 
desigualdad que es la base de la sociedad. Si 
todos los hombres tuviesen el mismo talento 
y las mismas fuerzas, ¿que riecesidad tendrían 
unos de o1:ros?La diversidad de sus facultades y 
la desigualdad que estas causan, es lo que hace 
que los hombres se necesiten unos á otros, 
sin esto no hay duda que viviríamos aisla­
dos. Por lo que vemos que esta desigualdad 
de que tanto nos quejamos sin motivo, junto 
con la imposibilidad en que nos hallamos de 
trabajar solos eficazmente en nuestra felici­
dad, nos pone en la dichosa necesidad de aso­
ciarnos, de depender de nuestros semejantes. 
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d e m e r e c e r s u s s o c o r r o s , d e i i a c c r l e s f a v o r e c e r 

n u e s t r a s m i r a s , y d e a s o c i á r n o s l o s p a r a p o d e i 

a p a r t a r , c o n n u e s t r o s c o m u n e s e s f u e r z o s , t o d o 

a q u e l l o q u e p o d r í a d e s o r d e n a r d e a l g ú n m o d o 

n u e s t r a m á q u i n a . 

L a c o n s e q ü e n c i a d e e s t a d i v e r s i d a d y d e s i ­

g u a l d a d q u e r e y n a e n t r e l o s h o m b r e s , h a c e 

q u e e l m a s d é b i l t i e n e q u e p o n e r s e b a j o l a 

c u s t o d i a d e l m a s f u e r t e , y q u e e l f u e r t e t e n g a 

q u e r e c u r r i r a l t a l e n t o y á l a i n d u s t r i a d e l d é ­

b i l : e s t a es l a q u e h a c e q u e l a s n a c i o n e s d i s t i n ­

g a n d e e n t r e l o s d e m á s , a q u e l l o s c i u d a d a n o s 

q u e h a n h e c h o l o s m a y o r e s s e r v i c i o s á l a p a ­

t r i a ; y p o r s u p r o p i a n e c e s i d a d h o n r a n y r e ­

c o m p e n s a n l a s p e r s o n a s q u e p o r s u s l u c e s , s u s 

s o c o r r o s , s u s b e n e f i c i o s ó s u s v i r t u d e s p u e d e n 

p r o c u r a r á l a s o c i e d a d y a s e a n a l g u n a s v e n t a ­

j a s , ó a l g u n o s p l a c e r e s v e r d a d e r o s ó i m a g i n a ­

r i o s : e s t a es l a q u e d á a l i n g e n i o t a n t o a s c e n ­

d i e n t e s o b r e l o s h o m b r e s , y q u e l e p r o c u r a l a 

f a c i l i d a d d e h a c e r q u e l o s p u e b l o s se s o m e ­

t a n a s u p o d e r . D e m o d o q u e l a d i v e r s i d a d 

y l a d e s i g u a l d a d d e f a c u l t a d e s , t a n t o c o r p o r a ­

l e s c o m o m e n t a l e s ó i n t e l e c t u a l e s , h a c e n q u e 

e l h o m b r e s e a n e c e s a r i o a l h o m b r e , q u e s e a 

s o c i a b l e , y r e c o n o z e a l a n e c e s i d a d q u e t i e n e 

d e l a m o r a l . 

L o s s e r e s d e n u e s t r a e s p e c i e , s e g ú n l a d i v e r ­

s i d a d d e s u s f a c u l t a d e s , s e g ú n l o s e f e c t o s q u e 
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p r o d u c e n , y s e g ú n l a s d i f e r e n t e s c a l i d a d e s 

q u e se h a l l a n e n e l l o s , p r o v e n i d a s t o d a s 

d é l a s p r o p i e d a d e s i n d i v i d u a l e s d e s u s a l ­

m a s , ó d e l a s m o d i t i c a c i o n e s p a r t i c u l a r e s d a 

s u c e r e b r o , se p u e d e n d i v i d i r e n v a r i a s c l a s e s . 

E s t e es e l m o t i v o p o r q u e e l t a l e n t o , l a s e n ­

s i b i l i d a d , l a i m a g i n a c i ó n , e t c . , p o n e n t a n t a d i ­

f e r e n c i a e n t r e l o s h o m b r e s , y p o r q u e á l o s 

u n o s se l e s l l a m a b u e n o s , y a l o s o t r o s m a l o s > 

v i r t u o s o s ó v i c i o s o s , s a b i o s ó i g n o r a n t e s , e q u i ­

t a t i v o s ó d e s r a z o n a b l e s , e t c . 

S i s e e x á m i n a n c o n a t e n c i ó n t o d a s l a s f a c u l ­

t a d e s a t r i b u i d a s a l a l m a , se h a l l a r á q u e , c o m o 

l a s d e l c u e r p o , s o n d e b i d a s a, u n a s c a u s a s f í s i c a s 

q u e n o s o n d i f í c i l e s d e c o n o c e r ; se h a l l a r á 

t a m b i é n q u e l a s f u e r z a s d e l a l m a s o n s e m e -

j a n t e s á l a s d e l c u e r p o , ó á l o m e n o s d e p e n ­

d e n s i e m p r e d e s u o r g a n i z a c i ó n , d e s u s p r o ­

p i e d a d e s p a r t i c u l a r e s , y d e l a s m o d i f i c a c i o ­

nes^ c o n s t a n t e s ó m o m e n t á n e a s q u e t i e n e n ; e n 

u n a p a l a b r a q u e d e p e n d e n t o d a s d e s u t e m p e ­

r a m e n t o . 

E l t e m p e r a m e n t o d e c a d a h o m b r e es e l e s ­

t a d o h a b i t u a l e n q u e se h a l l a n l o s s ó l i d o s y 

l o s fluidos d e q u e s u c u e r p o e s t á c o m p u e s t o . 

L o s t e m p e r a m e n t o s v a r i a n á p r o p o r c i ó n d e l o s 

e l e m e n t o s ó m a t e r i a s q u e d o m i n a n e n c a d a 

c u e r p o , y d e l a s d i f e r e n t e s c o m b i n a c i o n e s y 

m o d i f i c a c i o n e s q u e e s t a s m a t e r i a s , d i v e r s a s e n 

i5* 
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sí mismas, hacen en su máquina. Este es el 
motivo por .que en unos abunda la sangre, en 
otros la bilis, en otros el flema etc. 

E l temperamento se recibe de la natura­
leza, de nuestros parientes, y de las causas 
que sin cesar, y desde el primer momento de 
nuestra existencia, nos han modificado, y que 
hemos recibido al mismo tiempo que el. Cada 
uno de nosotros recibe en el seno de su madre 
las materias que influyen sobre él toda su 
vida, como también sobre nuestras facultades 
intelectuales, nuestra energía, nuestras pasio­
nes y nuestra conducta. Los alimentos que 
nos sostienen, la calidad del ayre que respi­
ramos, el clima que habitamos, la educación 
que recibimos, las ideas que se nos presentan, 
y las opiniones que nos han sido comuni­
cadas , modifican nuestro temperamento ; y 
como estas circunstancias no pueden nunca 
ser rigurosamente las mismas entre dos hom­
bres , no nos debe asombrar el ver la diver­
sidad que reyna entre ellos, y el efue haya 
tantos temperamentos como individuos hay 
en la especie humana. 

De modo que, aunque haya una similitud 
entre los hombres, no por eso dejan de diferir 
esencialmente, tanto en cuanto ai tegido y 
el arreglo de las fibras y de los nervios, como 
respecto á la naturaleza, la cantidad y la ca-
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lidad de las materias que hacen mover estas 
fibras, y les dan el movimiento. Un hombre, 
¡-me difiere ya de otro por la textura y la dis­
posición de sus fibras, lo hará aun mucho mas 
si toma unos alimentos nutritivos, si bebe vino, 
y si hace mucho ejercicio ; mientras que el 
otro que no beba que agua, que no tome que 
unos alimentos poco saculentes, siempre no 
hará que vegetar. 

Todas estas causas influyen necesariamente 
sobre el entendimiento, las pasiones, las vo­
luntades, en una palabra, sobre lo que se l la ­
ma facultades intelectuales. Este es el motivo 
por que un hombre sanguíneo es generalmente 
gracioso, violento, voluptuoso y activo ; en 
igual que un hombre flemático es regular­
mente de una concepción lenta y dificil de 
ser conmovida, de una imaginación poco viva, 
pusilánime, é incapaz de querer ó de amar 
con ardor. 

Si consultásemos la experiencia en igual de 
la preocupación, la medicina sola procuraria 
á la moral la llave del corazón humano, y a l ­
gunas veces curaria el entendimiento al mis­
mo tiempo que el cuerpo. Como consideramos 
nuestra alma como uua substancia espiritual, 
nos contentamos con administrarle los reme­
dios intelectuales que no tienen ningún poder 
sobre nuestro temperamento, ó por mejor decir, 
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no hacen mas que dañarle. E i dogma de la es-
pirituaHdad del alma ha hecho de la moral 
una ciencia conjetural, que no puede hacer­
nos conocer de ningún modo los verdaderos 
móviles dej que nos debemos servir para 
obrar sobre los hombres.Si, ayudados de la ex­
periencia, conociéramos los elementos que ha­
cen la base del temperamento del hombre, ó 
de la mayor parte de los individuos deque se 
compone un pueblo, sabriamos lo que les con­
viene, las leyes que les s o n necesarias, y Jas 
instituciones que les son útiles. E n una pala­
bra, la moral y la política, podrian sacar del 
materialismo muchas ventajas, que nunca 
podran salir del dogma de la espiritualidad, 
y á las que este no les permite el pensar. E l 
hombre no puede ser nunca que un misterio 
para aquellos que se obstinan en ver con l o s 
ojos preocupados de la teología, ó que atri­
buyen sus acciones á un principio de que j a ­
mas se podran formar la menor idea. Cuando 
querramos conocer ei hombre, no tenemos mas 
que estudiar las materias que entran en s u 
combinación, y que constituyen su tempera­
mento ; nuestros descubrimientos n o s liaran 
conocer la naturaleza y la calidad de s u s pa­
siones é inclinaciones, y presentir su conducta 
en las ocasiones futuras • nos indicarán tam­
bién l o s remedios que podremos emplear con 
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ventaja para corregir los defectos J e riña o r g a ­

nización viciosa, ó de un temperamento tan da­
ñoso para la sociedad, como para él que lo 
posee. 

Efectivamente , no se puede negar que el 
temperamento del hombre puede ser corregido 
alterado, y modificado fácilmente, por medio 
de unas causas tan físicas como las que le coni-
tituyen j cada cual puede en cierto modo for­
mar su temperamento. Un hombre de un tem­
peramento sanguíneo puede corregir la natu­
raleza, la calidad, la cantidad del movimi­
ento del fluido que-domina en él, por medio 
de unos alimentos menos suculentos, ó en 
menor cantidad, ó absteniéndose de los licores 
espirituosos, Ün bilioso ó un hombre melan­
cólico puede, con la ayuda de alguno» reme­
dios, disminuir la masa de este fluido; y cor­
regir el vicio de sus humores proveéndose 
del ejercicio, de la disipación y déla alegria 
que resulta del movimiento. Un europeo, trans. 
plantado al Indostan, se hará poco á poco un 
ser todo diferente en el humor, las ideas, el 
temperamento y el carácter. 

Bien que las experiencias que se han hecho 
para conocer lo que constituye el tempera­
m e n t o del hombre, hayan s i d o muy pocas, 
a u n n o seria tarde para o b t e n e r muchos co­
n o c i m i e n t o s n u e v o s s o b r e e s t e p a r t i c u l a r . Pa-



re t e s e r q u e e n g e n e r a l e l p r i n c i p i o i g n c o , q u e 

¡ o s q u i m i c o s h a n d e s i g n a d o b a j o e l n o m b r e 

d e í l o g i s t i c a s ó d e m a t e r i a s i n f l a m a b l e s , es e). 

q u e d á a l h o m b r e m a s v i d a y e n e r g í a j q u e 

¡ a - o c u r a m a s r e s o r t e , m o b i ü d a d y a c t i v i d a d á 

s u s fibras, m a s e x t e n s i ó n á s u s n e r v i o s , y m a s 

r a p i d e z á s u s fluidos. D e e s t a s c a u s a s m a t e ­

r i a l e s d i m a n a n c o m u n m e n t e l a s d i s p o s i c i o n e s o 

í l i c i d t a d e s q u e l l a m a m o s s e n s i b i l i d a d , t a l e n t o , 

i m a g i n a c i ó n , i n g e n i o , v i v a c i d a d , e t c ; y e s tas s o n 

l a s q u e d a n e l t o n o 4 l a s p a s i o n e s , á l a s v o l u n t a ­

d e s y á l a s a c c i o n e s m o r a l e s d e l o s h o m b r e s . 

K n e s te s e n t i d o , n o h a y d u d a q u e t e n e m o s 

r a z ó n e n s e r v i r n o s d é l a s e x p r e s i o n e s d e « c a -

¿ o r d e l a l m a , >, d o « i m a g i n a c i ó n a r d i ü n e, » 

d e « f u e g o d e l i n g e n i o , » e t c . ( i ) 

E s t e f u e g o , d e r r a m a d o e n d i f e r e n t e s d o s i s e n 

l o s s e r e s d e n u e s t r a e s p e c i e , es e l q u e l e s d á e l 

m o v i m i e n t o . Ib a c t i v i d a d , y e l c a l o r a n i m a l ' 

q u e , p o r d e c i r l o a s í , I e s r e p a r t e u n a m a y o r ó 

ro No negare que puede muy bien ser quCjlo que 
los médicos llaman e\ Jluidonervioso, óesta materia 
tan movihle, y que advierte coa tanta prontitud el cere­
bro de todo cuanto pasa en nosotros, no sea otra cosa 
mas que la materia eléctrica, que es la diferencia de 
las dosis ó proporciones qun son una de las principal?! 
causas de la diversidad de los lumilu es y de sus l'joúf-
lades. 
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menor cantidad de vida. Este fuego tan movi­
ble y tan sutil se disi pa con facilidad, y enton­
ces requiere el ser restablecido, por medio de 
los alimentos que 1c contienen, y que por 
consiguiente son capaces de reanimar nuestra 
máquina, de recalentar el cerebro, y de darle 
la actividad necesaria para llenar las íuncio-
nes que llamamos intelectuales. Este es el 
fuego, que, contenido en el vino y en los l i ­
cores fuertes, dá á los hombres mas torpes 
una vivacidad de que sin él, serian incapaces, 
y que hace que los mas cobardes entren sin 
terror en un combate. Este es el fuego, que, 
hallándose demasiado abundante en nuestro 
cuerpo, hace que algunas enfermedades nos 
hagan delirar, mientras que otras nos llenan 
de abatimiento, por no tener una cantidad su­
ficiente de él. Enfin, este es el fuego que tanto 
disminuye en la vejez, y que se disipa total­
mente con la muerte, ( i ) 

Si nos servimos de nuestros principios , para 

( i ) Si queremos convenir de buena fe en la vfefdai, 
diremos que el calor eb él principio de la vida : el calól­
es i l que hace que los seres pasen de la inacción al '.no-
vimicnto, del reijosoá la fermentación, y dpi estado in­
animado al déla vida. Lapi-uebala tenemos anel huevo, 
quo se abre con el calor ; en una palabra, no bay gens-
rncion sm calor. 
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exámniai- las facultades intelectuales de los 
licmhres, ó sus calidades morales, no tarda­
remos en convencernos que todas son debidas a 
ias causas materiales que influyen sobre su orga­
nización particular, de un modo mas ó menos 
durable y determinado. Pero ¿ de donde nos 
Yienc eáta.organizacion ? sino de nuestros pa­
rientes de quien recibimos los elementos de 
una máquina necesariamente análoga á la 
suya. ¿ De donde dimana la mayor ó menor can­
tidad de materia ignea ó de calor vivificante 
que decide de uuestras calidades mentales ? 
aino de la madre que nos ha llevado en su seno, 
que nos ha communicado parte del fuego que 
la animaba á ella , y que circulaba con su san­
gre en sus venas ; de los alimentos que nos 
han sostenido, del clima en que vivimos, y 
de la admósfera que nos rodea. Todas estas 
causas influyen sobre nuestros fluidos y sólidos, 
y deciden de nuestras disposiciones naturales. 
Si examinamos todas las disposiciones de que 
dependen nuestras facultades, ias hallaremos 
siempre ó corporales ó materiales. 

La primera de estas disposiciones es la de la 
sensibilidad física, de la cual veremos dimanar 
todas las demás calidades intelectuales ó mo­
rales. Como ya hemos dicho, el s e n t i r no es 
mas que el ser conmovido, y tener un pre­
sentimiento fidedigno de las mudanzas que 
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se operan en cadá cual. E l tener sensibili­
dad, no es pues que el ser conformado de un 
modo capaz de sentir, con prontitud y viva­
cidad, las impresiones de ios objetos que 
obran sobre nosotros. De modo que un alma 
sensible no es mas que el cerebro de un 
hombre dispuesto de un modo propio á recibir 
con facilidad los movimientos que le son 
communicados. Llamase sensible aquel que, 
la vista de un desgraciado, la relación de una 
catástrofe ó la idea de un espectáculo tri í te , 
afecta con fuerza bastante, para hacerle der­
ramar lagrimas, lo que nos dá á conocer que 
hay alguna revolución considerable en su má­
quina. Decimos que un hombre tiene el oído 
sensible siempre que el sonido de la música 
excitajun gran placer en su interior, ó que pro­
duce en él unos efectos muy determinados. E n -
fin, decimos que un hombre tiene el alma sensi­
ble,cuando la elocuencia, la hermosura dé las 
artes, y todos los objetos que le afectan viva­
mente, excitan en él algunos movimientos ex­
traordinario?, ( i ) 

(t) Esto nosliacn vei que la compasión depende de 
la stnsibilidad risica, que no es nunca la misma entre 
los hombres ; por consiguiente, el lüiber hecho que nues­
tras ideas moraleo y los ieutimientos que tenemos para 
con nuestros semejantes, provongan de la compasión, 

16 
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lalento es la consecuencia de esta sensi-
Lilidacl física. Efectivareente llamamos enten­
dimiento , la facilidad que algunos seres de 
nuestra especie tienen para apoderarse con 
prontitud del conjunto, ó las diferentes re­
laciones de los objetos. Llámase talento ó in ­
genio la facilidad de alcanzar este conjunto y 
estas relaciones en los objectos vastos, útiles, 
y difíciles de conocer. E l talento puede ser 
comparado á una vista perspicaz, que per­
cibe las causas con prontitud. E l ingenio es 
una vista que abraza de un golpe todos los 
diferentes puntos del orizonte. Un entendi­
miento justo es el que percibe los objetos y sus 
relaciones como son. E l entendimiento falso 
ts el que no percibe las relaciones verdaderas, 
lo que proviene de algún defecto de organiza­
ción. E l entendimiento justo es una facultad 
que se parece mucho a la habilidad de un j u ­
gador de manos. 

La imaginación, siendo la facilidad de com­
binar con prontitud las ideas ó imágenes, 
consiste en la facultad de reproducir con faci­
lidad las modificaciones de nuestro cerebro, y 

ha lido un disparate. No tan lolo todoi los hombres «o 
son sentibles, sino que hay muchos en quien la sensi­
bilidad no ha sido desenvuelta : tales son los grandes, 
los principus, los rico», etc. 
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de ligarlas Ó atribuirlas á los objetos á que 
pertenecen. Entonceí la imaginación nos 
agrada, entonces aprobamos sus ficciones, y 
vemos la naturaleza y la verdad con mejores 
ojos : la condenamos cuando no nos presenta 
mas que algunas fantasmas desagradables, ó 
cuando combina entre sí algunas ideas que por 
su naturaleza no pueden asociarse. Este es el 
motivo por que la poesia nos agrada ador­
nándonos los objetos que nos presenta con 
todas las hermosuras que pueden convenirles j 
la imaginación entonces no nos presenta que 
unos seres ideales, pero que nos conmueven 
agradablemente, y perdonamos su mentira po í 
el placer que nos ha procurado. Las ilusiones 
horrorosas de la superstición, nos desagradan 
por no ser que las producciones de una ima­
ginación desarreglada, engañada, que no nos 
presenta sino las ideas mas siniestras. 

L a imaginación desarreglada produce el fa­
natismo, los terrores religiosos, los zelos incon­
siderados, el frenesí y todos los crímenes capi­
tales; en igual que la bien ai-reglada produce 
el entusiasmo por lo que es útil, la pasión 
por la virtud, el amor de la patria, la viva 
amistad, y en una palabra , dá una energía y 
vivacidad preciosas á todos nuestros senfi • 
mientos. Los que no tienen imaginación son 
generalmente hombres en quien el ílema 1Í;I 
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extinguicló el fuego sagrado, principio de la 
movilidad , de la vivacidad de sentimientos, y 
que vivifica todas nuestras facultades intclec-
tüales. E l entusiasmo es necesario, tanto para 
las virtudes ensalzadas, como para los críme­
nes mas atroces. E l entusiasmo pone nuestro 
cerebro ó nuestra alma en un estado semejante 
al de k embriaguez ; uno y otro excitan en no­
sotros aquellos movimientos rápidos que los 
hombres aprueban cuando su resultado es 
bueno ; y que denominan, l o c u r a , d e l i r i o ^ 

c r i m e n 6 f u r o r , siempre que su resultado es 
malo. 

E l entendimiento ó la imaginación no son 
justos, regulados, y capaces de apreciar de­
bidamente las cosas, mas que cuando la orga­
nización se halla dispuesta á llenar todas sus 
funciones con precisión. E l hombre, á cada 
instante de su vida, hace nuevas experiencias; 
cada sensación es un hecho que su cerebro 
conserva, y del cual se acuerda con mas ó 
menos precisión ó exactitud : estos hechos y 
estas ideas se asocian entre s i , y su encade­
namiento constituye lo que se llama ciencia 
y experiencia. E l s a b e r e s esta seguridad que los 
¡lechos y las experiencias hechas con precisión, 
nos dan de las ideas, las sensaciones, y los 
efectos que un objeto es capaz de producit 
sobre nosotros y sobra los demás. Toda cien 
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cia está fundada sobre la verdad, y la verdad 
consiste en el fiel testimonio de nuestros sen­
tidos. De modo que la verdad es la confor­
midad perpetua que nuestros sentidos, bien 
constituidos, y ayudados de la experiencia, 
nos demostran entre los objetos que conocemos 
y las calidades que les atribuimos. E n una 
palabra, la verdad es la asociación justa y 
precisa de nuestras ideas. Pero, ¿ como sin 
experiencia nos podremos asegurar de la iden­
tidad de esta asociación? Y , si no reiteramos 

" estas experiencias , ¿ como hemos de poder 
establecer la verdad ? Enf in , si nuestros sen­
tidos están viciados j ¿como nos hemos de-
poder fiar 4 los hechos y experiencias que se 
han acumulado en nuestro cerebro ? Para po­
der rectificar los defectos que nuestras prime­
ras experiencias pueden haber cóntraido, no 
hay mejor remedio que el de multiplicarlas, 
diversificarlas y repetirlas. 

Si nuestros órganos están malos ó sanos por 
su naturaleza, ó viciados por las modifica­
ciones durables ó pasageras que han tenido, 
¿como hemos de poder juzgar con probabilidad 
de los objetos que se nos presentan ? E l error 
consiste en una asociación falsa de nuestras 
ideas, que nos hace atribuir á los objetos las 
cnüdades que no tienen. Estamos en el e r r o r 

16* 
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c u a n d o s u p o n e m o s l a e x i s t e n c i a d e a l g u n o s 

s e r e s q u e n o l a t i e n e n , ó c u a n d o a s o c i a m o s 

l a i d e a d e l a f e l i c i d a d c o n a l g ú n o b j e t o c a ­

p a z d e d a ñ a r n o s , y a s e a i n m e d i a t a m e n t e , ó 

y a p o r m e d i o d e a l g u n a C o n s e q ü e n c i a l e j a n a 

q u e n o p o d e m o s c o n c e b i r . 

Pero, ¿ c o m o p o d r e m o s prever u n o s e f e c t o s 

q u e n o h e m o s s e n t i d o a u n ? p o r m e d i o d e l a 

e x p e r i e n c i a . Esta n o s d i c e q u e u n a s c a u s a s 

a n á l o g a s ó s e m e j a n t e s n o p u e d e n p r o d u c i r 

m a s q u e t i n o s e f e c t o s d e l a m i s m a e s p e c i e ; 

y l a m e m o r i a , h a c i é n d o n o s a c o r d a r d e l o s 

e f e c t o s q u e c o n o c e m o s , n o s d á l a f a c i l i d a d d e 

j u z g a r d e l o s q u e p o d e m o s e s p e r a r , ó d e l a s 

m i s m a s c a u s a s , ó d e las q u e t i e n e n a l g u n a re­

l a c i ó n c o n e l l a s ; l o q u e n o s h a c e v e r q u e 

lá p r u d e n c i a y l a p r e v i s i ó n s o n d o s f a c u l t a ­

d e s d e b i d a s á l a e x p e r i e n c i a . Sé p o r e j e m ­

p l o , q u e el f u e g o , a p l i c a d o á u n o d e m i s 

ó r g a n o s , m e h a c e s u f r i r l a s e n s a c i ó n m a s d o -

l o r o s á ; l u e g o e s t a e x p e r i e n c i a d e b e d e s e r m e 

s u f i c i e n t e para h a c e r m e c o n o c e r q u e , s i se l a 

s u e l v e á a p l i c a r á a l g ú n o t r o , e l d o l o r será 
e l m i s m o . He v i s t o q u e u n a d e m i s a c c i o ­

nes h a s u s c i t a d o e l d e s p r e c i o y e l a b o t r e -

c i m i e n t o d e m i s s e m e j a n t e s ; d e b o pues i n ­

f e r i r q u e , si í a v u e l v o á h a c e r , s e r é d e s p r e ­

c i a d o y a b o r r e c i d o . 
Eíía facultad que tenemos de hacer estas 
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experiencias, y de acordarnos do ellas, de 
prever sus efectos, de poder apartar de 
nosotros los que nos pueden dañar, y de gran-
gearnos loi que pueden ser conducentes á 
la conservación de nuestro ser y á nuestra 
felicidad, que es el único objeto de todas nues­
tras acciones tanto corporales como mentales, 
es lo que se llama razón. E l sentimiento , 
la naturaleza , y nuestro temperamento, pue^ 
den muy bien extraviarnos ó engañarnos ; 
pero la experiencia y la reflexión nos sacan 
al buen camino , y nos enseñan lo que yer-
daderamente puede conducirnos á la J e l i -
c í d a d ' 

Esto nos demuestra palpablemente que la 
razón es nuestra naturaleza modificada por la 
experiencia, el juicio y la reflexión; y que 
supone un temperamento moderado, un en­
tendimiento claro , una imaginación bien ar­
reglada , un conocimiento fixo de la verdad , 
fundado sobre la experiencia, y enfin la pru­
dencia y la advertencia. Por lo que acaba­
mos de decir, vemos que aunque no se oye 
olra cosa, sino que el bombre es un ser inte­
ligente y razonable, hay no obstante muy 
pocos entre todos los individuos de la especie 
humana que gozen realmente de au razón y 
juicio, 6 que tengan las disposiciones y la ex­
periencia que les constituyen. 
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E s t o n o d e b e p a r e c e m o s e x t r a o r d i n a r i o ; 

s o n m u y p o c o s l o s h o m b r e s c a p a c e s d e h a c e r 

e x p e r i e n c i a s ; t o d o s a l n a c e r t i e n e n s u s ó r ­

g a n o s s u s c e p t i b l e s d e s e r c o n m o v i d o s y d e 

a c u m u l a r l a s e x p e r i e n c i a s ; p e r o , ó b i e n s e a p o r 

a l g ú n v i c i o e n s u o r g a n i z a c i ó n , ó b i e n p o r 

l a s c a u s a s q u e l a m o d i f i c a n , l o c i e r t o es q u e 

l a m a y o r p a r t e d e s ú s e x p e r i e n c i a s s o n f a l s a s , 

s u s i d e a s c o n f u s a s y m a l a s o c i a d a s , s u s j u i c i o s 

e r r ó n e o s , y s u c e r e b r o c o n t i n u a d a m e n t e l l e n o 

d e s i s t e m a s v i c i o s o s q u e i n f l u y e n n e c e s a r i a ­

m e n t e s o b r e s u c o n d u c t a , y t u r b a n s i n c e s a r 

s u r a z ó n . 

N u e s t r o s s e n t i d o s s o n , c o m o l l e v a m o s d i c h o , 

l o s ú n i c o s m e d i o s d e c o n o c e r s i n u e s t r a s o p i ­

n i o n e s s o n v e r d a d e r a s , s i n u e s t r a c o n d u c t a e s 

ú t i l p a r a n o s o t r o s m i s m o s , y s i l o s e f e c t o s q u e 

p u e d e n r e s u l t a r d e e l l a , n o s t r a e r á n a l g u n a s 

v e n t a j a s . P e r o , p a r a q u e n u e s t r o s s e n t i d o s s e a n 

c a p a c e s d e d a r u n a s i d e a s p r e c i s a s y v e r d a d e r a s 

a l c e r e b r o , es a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o q u e es -

t e n s a n o s , es d e c i r , e n e l e s t a d o q u e se r e q u i e r e 

p a r a m a n t e n e r n u e s t r o s e r e n e l o r d e n q u e 

n e c e s i t a p a r a s u c o n s e r v a c i ó n y s u f e l i c i d a d 

p e r m a n e n t e . E s t a m b i é n n e c e s a r i o q u e e l 

m i s m o c e r e b r o e s t é s a n o , ó e n e l e s t a d o q u e l e 

c o n v i e n e p a r a l l e í t a v s u s f u n c i o n e s y e j e r c e r 

s u s f a c u l t a d e s ; es p r e c i s o q u e l a m e m o r i a l e 

r c t r a c e c o n fidelidad s u s s e n s a c i o n e s c5 hiña 
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ideas anteriores, para que pueda juzgar ó pre­
ver los efectos que debe esperar de las ac­
ciones , hacia las que su voluntad le inclina. 
Si nuestros órganos exteriores ó interiores so 
hallan viciados , ó bien por su conformación 
natural, ó por las causas que los modifican, 
es claro que nuestro modo de sentir será im­
perfecto y poco distinto , nuestras ideas, ó 
falsas ó sospechosas, y miestro juicio malo ; 
que nos hallaremos en una ilusión ó una em­
briaguez que nos impedirá el apreciar justa­
mente las cosas; y en una palabra que nues­
tra memoria será defectiva, nuestra imagina­
ción se extraviará, nuestro entendimiento nos 
engañará, y la sensibilidad de nuestros órganos, 
acometida de repente por una infinidad de tem 
blores, se opondrá fuertemente á la prudencia, 
la providencia, y al menor ejercicio de nuestra 
razón. Por otra parte, si, como sucede en los 
temperamentos flemáticos, la conformación 
de sus órganos no les permite mas que el 
moverse con debilidad y pesadez, sus expe­
riencias serán muy tardías, y en general in­
fructuosas. Tanto la tortuga como la mari­
posa son incapaces de evitar su destrucción, 
y del mismo modo e! tonto, ó el borracho, 
son incapaces de obtener el fin que se pro­
ponen. 

Pero,; cual es el principal objeto del bom-
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bre en la esfera que ocupa ? el de conservar y 
procurase una existencia feliz. Es pues de la 
mayor importancia el que conozca los medios 
de que se puede valer para obtener lo que de­
sea, y esto solo lo puede saber por las experi­
encias que s u prudencia y s u razón le dictan. 
Estos medios son sus propias facultades, su en­
tendimiento, sus talentos, su industria y sus 
acciones determinadas por las pasiones de 
que su naturaleza le haee susceptible, y que 
dan mas ó menos actividad á su voluntad. L a 
experiencia y la razón le bacen también ver 
que los bombres con quien está asociado le 
son necesarios; que pueden contribuir á su 
felicidad y á sus placeres, y ayudarle con las 
facultades que poseen. L a experiencia le en­
seña de que modo puede hacerles concurrir 
con sus designios, y determinarlos a querer y 
obrar en su favor j por ella, vé las acciones 
que aprueban y las que desaprueban , la con­
ducta que les atrae ó que les disgusta, el 
modo con que la juzgan, y los efectos venta­
josos ó dañosos que resultan de los diferentes 
modos de ser y de obrar. Todas estas experien­
cias le hacen formar una idea de la virtud, del 
vicio, de lo justo y de lo injusto, de la bondad 
ó la maldad, de la decencia ó la indecencia, 
de la probidad y la engañifa, etc ; en una pa­
labra le enseñan comoba de juzgar á los hom-
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bresysus acciones, y distinguir los sentimien­
tos que necesariamente son excitados en ellos, 
según la diversidad de los efectos que se les 
hacen sentir. 

La distinccion entre el bien y el mal, el -vi-
do y la virtud, está fundada sobre la diversi­
dad necesaria de estos efectos ; esta distin­
ción, como algunos filósofos han dicho con 
verdad, no es de ningún modo formada por 
las convenciones de los hombres, ni tampoco 
por la bondad imaginaria de un ser sobrena­
tural, pero sí, por las relaciones eternas é in­
variables que subsisten entre los seres de la 
especie humana en sociedad, y que subsistirán 
mientras que el hombre y la sociedad existan. 
De modo que la virtud es , todo lo que es 
constante y verdaderamente útil á la sociedad; 
el vicio todo cuanto la es dañosa ; las mayores 
virtudes son las que la procuran mas grandes 
y mas duraderas ventajas; los mayores vicios 
son los que interrumpen mas su inclinación 
parala dicha y el orden necesario para la tran­
quilidad. E l hombre virtuoso es aquel cuyas ac­
ciones contribuyen constantemente al bien es­
tar de sus semejantes;'el hombre vicioso es el 
que por su conducta contribuye á la infelici­
dad de aquellos con quien vive, de que debe 
probablemente resultar su propia infelicidad. 
Todo lo que nos pnedc procurar una felicidad 
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^ úatlera y permanente es razonable; lodo lo 
que impide nuestra felicidadj ó la de los seres 
necesarios á nuestra dicha, es insensato ó des­
razonable. Un hombre que hace daño á los de-
mas es un picaro j uno que se hace daño á sí 
mismo es un imprudente, que no conoce ni la 
razón , ni sus propios intereses, ni la verdad. 

Nuestros deberes son los medios que nos 
dicta la razón ó la necesidad para poder obte­
ner lo que deseamos; estos deberes son una 
consecuencia necesaria de las relaciones quo 
subsisten entre los hombres, que todos ellos 
no desean mas que la felicidad y la conser­
vación de su ser. Cuando se dice que estos 
deberes nos obligan, se quiere decir que si no 
los seguimos, nunca podremos obtener el ob­
jeto que se propone nuestra naturaleza. De 
modo que la. o b l i g a c i ó n m o r a l es l a necesi­
dad en que estamos de emplear los medios pro­
pios para hacer felices los que nos rodean, para 
que estos hagan lo mismo con nosotros. Nues­
tras o b l i g a c i o n e s f í s i c a s consisten en la nece­
sidad de servirnos de los medios sin los cuales 
no podemos ni conservarnos, ni hacer que 
nuestra existencia sea sólidamente feliz. La 
moral está, como todo e l universo, fundada 
sobre la necesidad ó sobre las relaciones eter­
nas de las cosas. 

La felicidad es un modo de ser del que desea-
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nos la duración, e n el cual queremos perse 
verar y que medimos por s u impresión. La 
jnayor felicidad, es la mas durable; la felicidad 
pasagera ó de poca dura, se llama p l a c e r , este 
cuanto mas vivo es j i j a s fugitivo, por que n u e s -

ti'os sentidos no sou susceptibles que de una 
cierta cantidad de movimiento ; apeiias el pla­
cer excede la proporción establecida, cuando 
se cambia en d o l o r , ó en un modo de existir 
muypenible, que deseamos con ansia que cese-
Este es el motivo por que el dolor y el placer 
s e hallan tan á menudo juntos.El placer iiimo-
derado es siempre acompañado de remordi­
mientos y disgustos ; y la felicidad pasagera 
se convierte en una infelicidad durable. Este 
principio nos demuestra que el hombre, que 
cu cada instante de su vida busca necesaria-
mente la felicidad, debe, cuando es sabio, 
modej-ar sus placeres, rebusarse todos los que 
podrían dañarle, y trabajar á procurarse el 
bien estar jnas permanente. 

La felicidad no puede ser la misma en todos 
los seres de la especie humana, por que los 
mismos placeres no pueden tener el mismo 
efecto sobre los hombres que están todos dife­
rentemente conformados y modificados. Este 
es el motivo por que la mayor parte de Ips 
moralistas se han acordado tan poco entre s i , 
tanto sobre los objetos en los cuales han hecho 

Í 7 
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consisür la felicidad, cuanto sobre los medios 
de obtenerla. No obstante, la felicidad parece 
ser en general un estado ó durable ó momen­
táneo que nos contenta, porque es conforme 
á nuestro ser ; esta concordia consiste en eí 
estado en que se encuentra el hombre, y las 
circunstancias en que la naturaleza le ba colo­
cado ; ó, por mejor decir, la felicidad es la 
coordinación del hombre con las causas que 
obran sobre él. 

Las ideas que los hombres se forman de la 
felicidad dependen no tan solo de su tempe­
ramento ó su conformación particular , sino 
también de las costumbres que han contraído. 
L a costumbre es, en el hombre, un modo de 
ser, de pensar y de obrar que nuestros órga­
nos, tanto interiores como exteriores, adquieren 
por ^frecuencia de los mismos movimientos, 
de que resulta la facilidad de hacer estos 
movimientos con prontitud. 

Si consideramos todas las cosas con aten­
c i ó n , hallaremos que casi toda nuestra con­
ducta, el sistema de nuestras acciones, nues­
tras ocupaciones, nuestras amistades, nuestros 
estudios y nuestras diversiones, nuestros mo­
dos y costumbres, nuestros vestidos y nues­
tros alimentos, son los efectos de los hábitos 
que nos hemos formado, á los cuales también 
debemos igualmente el fácil ejercicio de mies-
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I r a s f a c u l t a d e s m e n t a l e s , d e l p e n s a m i e n t o , d e l 

j u i c i o , d e l t a l e n t o , d e l a r a z ó n , d e l g u s t o e t c . 

L a m a y o r p a r t e d e n u e s t r a s i n c l i n a c i o n e s , d o 

n u e s t r o s d e s e o s , d e n u e s t r a s o p i n i o n e s , d e 

n u e s t r a s p r e o c u p a c i o n e s , d e l a s f a l s a s i d e a s 

<[ue n o s h a c e m o s d e l b i e n e s t a r , y e n u n a p a ­

l a b r a , d e l o s e r r o r e s q u e t o d o n o s i n d u c e ¿ 

c r e e r y s e g u i r , s o n d e b i d a s á l a c o s t u m b r e , q u t 

« s l a q u e n o s a f i r m a e n e l v i c i o ó l a v i r t u d . (1) 

L a f u e r z a d e l a c o s t u m b r e es t a l q u e m u c h a s 

^veces l a c o n f u n d i m o s c o n l a n a t u r a l e z a : d e 

a q u í d i m a n a n , c o m o n o t a r d a r e m o s e n d e m o s ­

t r a r l o , t o d a s l a s o p i n i o n e s y l a s i d e a s q u e h a n 

s i d o l l a m a d a s i n n a t a s , p o r q u e n a d i e h a q u e ­

j i d o b u s c a r s u o r i g e n v e r d a d e r o . L o c i e r t o es; 

q u e r a r a v e z n o s p o d e m o s a p a r t a r d e a q u e l l a s á 

q u e h e m o s s i d o a c o s t u m b r a d o s ; y q u e n u e s ­

t r o e n t e n d i m i e n t o s e h a l l a c o m o v i o l e n t a d o 

s i e m p r e q u e se l e q u i e r e h a c e r c a m b i a r d e i d e a s ; 

« n a i n c l i n a c i ó n f a t a l n o s l a s h a c e s e g u i r m u y 

(i) La experiencia nos enseña que el primer crimen 
nos cuesta siempre mas que el segundo, este que el 
tercero, etc. La primera acción es siempre «1 primer 
principio de la costumbre : á fuerza de combatir los 
obstáculos que nos pueden impedir el acometer la* 
acciones criminales, llegamos á vencerlas con mas faci­
lidad; y esta es la causa por que muchas veces la cos-
lumbre nos liacs cometer tanta maldad. 
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amenudo, á pesar de los dictados de nuestra 
razón. 

Un mero mecanismo basta para darnos la 
explicación de los fenómenos tanto físicos 
como morales de la costumbre; nuestra alma, 
á pesar c!e su espiritualidad, se modifica del 
mismo modo que nuestro cuerpo. La costumbre 
hace que los órganos de la voz aprendan, por 
medio de ciertos movimieiitos cpie nuestralen-
gua adquiere eh nuestra infancia, á dar curso 
a las ideas concentradas en nuestro cerebro. 
Una vez que nuestra lengua se acostumbra á 
moverse de un cierto modo, ninguna dificultad 
le queda que vencer. Lo mismo sucede con 
nuestras ideas ; nuestro cerebro, nuestro ór­
gano interior, ó nuestra alma acostumbrada 
desde un principio á ser modificada de un 
cierto modo, á unir ciertas ideas con los ob­
jetos que se nos presentan y á formarse un 
sistema ligado de opiniones falsas ó verdaderas, 
siente un cierto movimiento doloroso siempre 
que se la quiere dar una impulsión, ó direc­
ción distinta ásus movimientos habituales. De 
lo que resulta que es casi tan difícil el cam­
biar de opiniones como de lengua, ( i j 

(l) Hobloes dice « que es de la nalmaleza «4i 
hombre qus lia sido conmovido repetidas veres ik-'i 
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Esla sin duela es la causa de la inclinación 

casi invencible que tantos hombres tienen 
por algunos usos, preocupaciones, é institu­
ciones de que en vano la razón, la experiencia 
y la probabilidad, les hacen ver la inutilidad 
y aun el peligro. La costumbre resiste á las 
mas claras demonstraciones j estas no tienen 
ningún poder contra las costumbres y vicios 
arraigados, contra los mas ridiculos sistemas, 
ni contra las costumbres mas bizarras, sobre 
todo cuando se las considera como útiles al 
interés común y al bien de la sociedad. Esta 
es la margen de la obstinación con que los 
iiombres siguen sus religiones, sus antiguos 
usos , sus costumbres desrazonables, sus injus­
tas leyes, sus abusos que muy á menudo li'3 
causan muchos sentimientos, y finalmente sus 
preocupaciones q u e son muy bien conocidas 
pero no remediadas. Este es el motivo poi­
que las naciones consideran como peligrosas 
las causas mas útiles, y se creeriah perdidas si 
se remediasen los males que sehan habituado 

mismo modo, el recihii- continuamente mayor aptitu l 
«i mayor facilidad de producir los mismos movimientos 
Esto es lo que constituye la costumtre, tanto moral 
como física. Ve'ase Hobbes, Tratado de la Naturaleza 
humann. 
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a considerar como necesarios, y como muy di-
Gciles y aun peligrosos de curar, ( i ) 

L a educación es el arte inapreciable de hacer 
que los hombres contracten desde un prin­
cipio, es decir, cuando sus órganos son aun 
flexibles, las costumbres, las opiniones y los 
modos de ser adoptados por la sociedad en 
que viven. Los primeros instantes de nuestra 
infancia son todos empleados en hacer expe­
riencias ; los que han sido encargados de 
nuestra educación nos enseñan el modo de 
de servirnos de ellas, ó hacen que nuestra ra­
zón se desenvuelva ; las primeras impulsiones 
que recibimos deciden generalmente de núes--
ha. suerte, de nuestras pasiones, de las ideas 
que nos formamos de la felicidad, de los me­
dios de que nos servimos para obtenerla, de 
nuestros vicio», y de nuestras virtudes. E l niño 
adquiere sus ideas bajo los ojos de su maestro, 
y aprehende de él á apreciarlas, á pensar de 
cierto modo, y á juzgar bien ó mal. Su precep­
tor le presenta varios objetos que le acostum­
bran á amar, á aborrecer, á desear, á huir, y 
á eslimar ó despreciar. Este es el motivo por 

( l ) Assiduilctte quotidiand et consueludine oculomm 
assuescunt animi, ñeque, admirantiu; ñeque requirunt 
rationes earum rerum quas vident. Cic. de naturá 
Veornm, Mh. vi, cap 2. 
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que las opiniones se nos transmiten ds nues-
I ios padres, de nuestras madres, de nuestra 
nodriza, y de los maestros que se nos dan en 
nuestra infancia; de este modo nuestro enten­
dimiento se replega poco á poco de verdades 
ó errores, por los que cada cual forma una 
regla para su conducta, que le hace en lo 
sucesivo dichoso ó desgraciado , virtuoso ó vi­
cioso, estimable ó aborrecible para sus seme­
jantes, contento ó descontento de su destino , 
según los objetos hacia los que sus pasiones 
han sido dirigidas, y según la energía de su 
entendimiento : por consiguiente ama y busca 
lo que sus primeros maestros le han dicho 
que debe amar y buscar; estos le dan sus 
gustos, sus inclinaciones, sus fantasías, que 
en todo el curso de su vida no hace mas 
que tratar de satisfacer, según la actividad de 
que la naturaleza le ha dotado. 

La política debería únicamente ser el arle 
de regular las pasiones de los hombres, y de 
dirigirlas hacia el bien común de la sociedad; 
pero desgraciadamente no sirve en general 
mas que para armar las pasiones de los miem­
bros de la sociedad y hacerlos destruirse mu­
tuamente. E l motivo es porque no está fun­
dada sobre la naturaleza, la experiencia y la 
utilidad; sino sobre las pasiones; los caprichos, 



'¿OO S l S T K M A 

v !a utilidad particular de los que gobiernan 
i.i sociedad. 

Para que la política fuese útil, seria necesa­
rio que fuese fundada sobre los principios de 
la naturaleza, es decir, conforme á la esencia, 
y al objeto de la sociedad; como esta no es 
mas que un todo formado por la reunión de 
un gran numero de familias y de individuos, 
reunidos para aliviar mas fácilmente sus ne­
cesidades reciprocas , la política, destinada á 
mantener la sociedad, debería entrar en estas 
miras, facilitar los medios de obtenerlas, y 
npartar todos los obstáculos que podrían opo­
nerse á este objeto. 

Cuando los hombres se juntaron entre sí 
para vivir en sociedad, hicieron, ya sea for­
malmente ó ya tacitemente, un p a c t o por el 
cual se obligaron, á hacerse mutuos servicios 
y á no dañarse. Pero, como la naturaleza del 
hombre le inclina continuamente a satisfacer 
sus pasiones sin el menor miramiento por sus 
semejantes, ha sido necesario el formar una 
fuerza que fuese capaz de hacerle seguir con 
su deber, y acordar de sus promesas, que sus 
pasiones le hacen muy á menudo olvidar. Esta 
fuerza ha sido llamada l e y ; esta es la suma 
de las voluntades de la sociedad, reunidas para 
fijar la conducta de sus miembros ó para di-
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rigir sus accioiíes de modo que puedan con­
currir ai objeto de la asociación. 

Pero como la sociedad, sobre todo si fuese 
considerable , no podria convocarse toda sin 
mucha dificultad, ni hacer conocer sus inten­
ciones sin tumulto, fué necesario él escogê  
algunos ciudadanos que gozarían de toda su 
confianza, que fuesen los interpretes de su vo­
luntad, y los depositarios del poder necesario 
para hacerla ejecutar. T a l es el origen de toiln 
g o b i e r n o que, aunque l e g i t i m o t a l v e z , no 

por eso tiene otro derecho mas que ol del con­
sentimiento de la sociedad, sin el cual no es en­
tonces que una u s u r p a c i ó n , una v i o l e n c i a , y 

u n j v b o . Los que están encargados de esíc 
gobierno se llaman s o b e r a n o s } g e j e s ó l e g i s " 

¿ a d o r e s ; y según la forma que la sociedad ha 
dado al gobierno, son m o n a r c a s , m a g i s t r a d o s , 

r e p r e s e n t a n t e s etc. Como el gobierno no re­
cibe su poder mas que de la sociedad, y no 
iia sido eslablecido que por su bien, es evi­
dente que esta tiene el poder de revocarla 
cuando su interés lo exlge,de mudarle de forma, 
y de aumentaró disminuir el poder que confia 
a sus gefes, sobre quien conserva siempre una 
autoridad suprema, dada por la ley inmutables 
de la naturaleza, que requiere que la parfi-
ciila se someta al bien estar del todo. 

De modo que los soberanos son los m i n i s -
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U v s d é l a soc¡edacl,sus i n t e r p r é t e s e o s , d e p o s i -

i a n o s de una porción mas ó menos grande de 
su poder, y de ningún modo sus amos a b s o ­

l u t o s , ni menos los d u e ñ o s de l a s n a c i o n e s . 

Por un pacto tácito ó significado, estos so­
beranos han prometido el velar al orden, y 
ocuparse del bien estar de la sociedad; estas 
son las condiciones bajo las cuales las nacio­
nes han consentido á obedecerles, pero no 
ciegamemte. No hay sociedad al guna en toda 
la tierra que haya querido ni podido conferir 
en sus gefes el derecho de dañarla: semejante 
concesión seria anulada por la naturaleza, que 
quiere que cada sociedad y cada individuo 
de la especie humana se emplee en su conser­
vación, y que no pueda consentir, él mismo, 
en su desgracia permanente. 

Para que las leyes sean justas, no deben te­
ner otro objeto que el interés general de 
la sociedad, es decir, el de asegurar al mayor 
numero de ciudadanos las ventajas objeto de 
su asociación. Estas ventajas consisten en la 
l i b e r t a d , p r o p i e d a d y s e g u r i d a d . La libertad 
es la facultad que todo ciudadano debe tener, 
de poder hacer para su felicidad todo lo que 
no dañe I los demás. E l ejercicio de la liber­
tad dañoso para la sociedad se llama licencia 
ó disolución. La propiedad es la facultad de 
gonar tranquilamente de las ventajas q u e la 
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i n d u s t r i a y e l t r a b a j o h a n p r o c u r a d o á c a d a 

m i e m b r o d e l a s o c i e d a d . L a s e g u r i d a d e s l a 

c e r t i d u m b r e q u e c a d a m i e m b r o d e b e t e n e r , 

d e g o z a r d e s u p e r s o n a y d e s u s b i e n e s 

b a j o l a p r o t e c c i ó n d e l a l e y , c o n t a l q u e o b ­

s e r v e c o n fidelidad l o q u e h a p r o m e t i d o á l a 

s o c i e d a d . 

L a j u s t i c i a e s l a q u e a s e g u r a á c a d a m i e m ­

b r o l a s v e n t a j a s ó d e r e c h o s d e q u e a c a b a m o s 

d e h a b l a r 5 l o q u e n o s h a c e v e r q u e s i n j u s t i ­

c i a l a s o c i e d a d n o n o s p u e d e p r o c u r a r n i n g u n a 

f e l i c i d a d . L a j u s t i c i a se l l a m a t a m b i é n e q u i d a d 

p o r q u e , a y u d a d a d e l a l e y ( h e c h a p a r a r e g i r á 

t o d o s ) i g u a l a t o d o s l o s m i e m b r o s d e l a s o c i e ­

d a d , é i m p i d e e l q u e c a d a c u a l u s e d e l a s c e n ­

d i e n t e q u e l a d e s i g u a l d a d d e n a t u r a l e z a ó 

i n d u s t r i a l e h a d a d o , p a r a d a ñ a r á l o s d e m á s . 

Derecho es t o d o l o q u e l a s l e y e s e q u i t a ­

t i v a s d e l a s o c i e d a d p e r m i t e n á s u s m i e m b r o s , 

e n f a v o r d e s u p r o p i a f e l i c i d a d . E s t o s d e r e c h o s 

s o n e v i d e n t e m e n t e l i m i t a d o s p o r e l o b j e t o i n ­

v a r i a b l e d e l a a s o c i a c i ó n : l a s o c i e d a d p o r s u 

p a r t e t i e n e u n d e r e c h o p a r t i c u l a r s o b r e t o d o s 

s u s m i e m b r o s , p o r m e d i o d e l a s v e n t a j a s q u e 

l e s p r o c u r a , y c a d a m i e m b r o t i e n e u n d e r e c h o 

i n c o n t e s t a b l e d e e x i g i r d e e l l a , ó d e s u s m i n i s ­

t r o s , l a s v e n t a j a s q u e h a n s i d o e l o b j e t o p o r 

q u e h a n f o r m a d o l a s o c i e d a d , y p o r q u e h a n 

renunciado á u n a g r a n p a r t e d e s u l i b e r t a d 
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natural. Una sociedad, cuyos gcfes y leyes 
no procuran ningún bien á sus miembros, 
pierde incontestablemente su derecho sobre 
ellos: un gefe que acomete los derechos de la so­
ciedad pierde en el momento el derecho de man­
darla. No hay patria sin bien estar; la socie­
dad sin equidad no encierra mas que enemi­
gos , la sociedad oprimida no contiene que 
opresores y esclavos, y un esclavo no puede ser 
ciudadano; la libertad, la propiedad y la se-
gui'idad son las que nos hacen amar la pa­
tria, y el amor de su patria es lo que constituye 
un buen ciudadano, ( i ) 

La falta que tenemos de conocer y de apli­
car estas verdades ha sido la causa de que 
las naciones hayan sido tan desgradadas 
basta aquí, y de que no se hayan compuesto 
mas que de una multitud de viles esclavos, 
separados unos dé otros, y sin ninguna amistad 
por una sociedad que no les procura nuigim 
bien. Por la confianza demasiada de estas na­
ciones, ó por la perfidia y violencia de aquellos 
á quien habían confiado el poder de hacer las 
leyes y de ponerlas en ejecución, los sobera­
nos han llegado á hacerse sus dueños absolu-

(l) Un antiguo poeta lia rhclio : sorvorum nidia usí 
nn/¡i!iam civíias. 
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tos. Estos tiranosy olbidanclose del verdadero 
origen de su poder, quisieron que se creyese 
que lo liabian recibido del ciclo, que no debian 
cuenta á nadie sino á él de sus acciones, que 
no debian nada á la sociedad, y en una 
palabra, quisieron serla imagen de Dios sobre 
la tierra,y gobernarla arbitrariamente como los 
dioses del empireo. Desde entonces la política 
corrompida no fue mas que un latrocinio pu­
blico ; las naciones envilecidas no se atrebieron 
á levantarse contra sus tiranos: las leyes no 
fueron mas que los ejecutores de sus caprichos; 
el interés publico fué sacrificado á su Ínteres 
particular; toda la fuerza de la sociedad se 
volvió contra ella misma; muchos de sus 
miembros se desprendieron de ella para se­
guir y servir á sus opresores, y estos para se­
ducirles mejor les dieron plena permisión de 
dañarla, y de aprovecharse de sus desgracias. 
Desde entonces la justicia, la libertad, la segu­
ridad y la virtud desaparecieron de entre 
las naciones: la política consistió en el modo 
de aprovecharse de su fuerza y de sus tesoros 
para subjugarlas á ellas mismas, y de dividir 
sus intereses para poder lograr su intento muy 
fácilmente; y enfin una costumbre, tan mu-
quinal como vil, hizó que estos pueblos envi-
-lecidos se acostumbrasen y aun amasen sus 
cadenas 

18 
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Todo hombre que no tiene que temerse hace 
malo j aquel que cree no necesitar de nadie se 
persuade fácilmente que puede seguir, sin obs­
táculo todos los caprichos y malas inclinacio­
nes de su corazón : de modo que el temor es 
el solo obstáculo ó freno que las naciones pue­
den oponer á las pasiones de sus gefes, que sin 
él no tardarían en corromperse, y en servirse 
de los medios que la soqiedad les dápara gran-
gearse muchos cómplices en sus iniquidades. 
Para corregir estos abusos seria preciso que la 
sociedad limitase el poder que confia á sus ge-
fe» j que se reservase una porción suficiente de 
él para impedirles el con que puedan hacer da­
ño; y que se serviese de toda su prudencia para 
dividir estas fuerzas que, reunidas, la oprimi-
rian sin que pudiese hacerla menor resistencia. 
Por otra parte, la reflexión mas simple le dá 
á conocer que la carga de la administración 
es demasiado grande para ser llevada por un 
solo hombre, que la extensión y la multipli­
cidad de obligaciones harán desidioso,y que el 
absoluto poder que posee hará un picaro. E n -
fin la experiencia de todos los siglos basta para 
convencer las naciones que todo hombre se in­
clina á abusar de su poderj y que el soberano 
debe estar sujeto á la ley, y no la ley al sobe­
rano. 

E l gobierno no puede menos de influir so-
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bre el carácter físico y moral de las naciones. 
Cuando es justo, influye y aumenta el trabajo, 
la actividad, la abundancia y la salubridad; 
pero cuando es injusto , produce la pereza , el 
abandono, la hambre, la miseria, la contagión, 
los vicios y los crímenes.El incremento ó deca­
dencia del talento, de la industria y de la vir­
tud depende solo de él. Efectivamente el go­
bierno dispensador de grandezas, de riquezas, 
áerecompensas y de castigos, en una palabra, 
dueño de los objetos que los hombres se han 
acostumbrado desde su infancia á considerar 
como la felicidad, adquiei'e una influencia 
inevitable sobre su conducta; enciende sus pa­
siones, y las vuelve del lado que mejor le con­
viene ; modifica y regula sus costumbres, que 
no son, tanto en todo un pueblo como en un 
individuo, masque la conducta ó el sistema 
general de las voluntades y acciones proveni­
das de su educación, del gobierno que les rige, 
de sus leyes, de sus opiniones religiosas, y de sus 
instituciones buenas ó malas. E n una palabra, 
las costumbres dependen de los hábitos que los 
pueblos se forman; son buenas cuando el 
resultado es una felicidad sólida para la so-
ciadad: pero pueden ser malas á pesar de 
la sanción de las leyes, del uso de la religión , 
de la opinión publica y aun del ejemplo, 
si no tienen en su favor mas que el testi-
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monio de Ja preocupación, que rara vea con­
sulta ni la experiencia, ni tan poco el enten­
dimiento. No hay ni ha habido acción, por 
abominable que sea, que no tenga ó haya te­
nido la mayor aprobación en alguna nación. 
E l parricidio, el sacrificio de los hijos, el robo, 
la usurpación, la crueldad, la intolerancia , y 
aun la prostitución, han sido consideradas 
como acciones licitas, y aun dignas de alaban­
zas. L a religión sobre todo ha consagrado los 
usos mas atroces. 

Como las pasiones no son que los movi-
raicntos de atracción y repulsión que la natu­
raleza ha dado al hombre, para que use de 
ellos según le convenga, las leyes dirigidas 
por el gobierno que t'ene el imán que se ne­
cesita para hacerlas obrar, puede corregirlas y 
reprimirlas con facilidad. Todas nuestras pa­
siones se ciñen en amar ó aborrecer, buscar <í 
huir, desear ó temer. Estas pasiones, necesa­
rias para la conservación del hombre, son la 
consecuencia de su organisacion, y semaniíies. 
tan con mayor ó menor energía, según su tem­
peramento ; la educación ó la costumbre las 
desenvuelve y modifica, y el gobierno las In­
clina hacia los objetos que cree convenientes 
á' los sujetos que le pertenecen. Los nombres 
diferentes que se dan á las pasiones son re­
lativos á los diferentes objetos que las excitan. 
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como por ejemplo, los placeres, la grandeza y 
las riquezas producen la lujuria, la ambición, 
la vanidad y la avaricia. Si buscamos con 
cuidado el origen de las pasiones dominantes 
de las naciones, le bailaremos regularmente 
en su gobierno. E l impulso que sus gefes les 
dan las hace tan pronto guerreras, tan pronto 
supersticiosas, tan pronto ansiosas de gloria 
como de dinero, tan pronto sensatas como 
tontas. Si los soberanos empleasen, en ¡lustrar 
y hacer la felicidad de sus estados, la decima 
parte de los gastos y trabajos que emplean 
para embrutecerlas, engañarlas y afligirlas, sus 
vasallos en breve serian tan sabios y dichosov. 
como son ciegos y desgraciados. 

Esto nos demuestra que debemos renun­
ciar al proyecto romanesco de destruir las pa­
siones en el corazón de los hombres ; y que 
nos debemos contentar con dirigirlas hacia 
algunos objetos que puedan ser útiles para 
ellos mismos y para sus asociados. Que la edu­
cación, el gobierno y las leyes les habitúen á 
contenerlas en los justos limites fijados por la 
experiencia y la razón. Obtenga el ambicioso 
todos los honores , titulos, distinciones y pe­
der, con tal que sea capaz de servir utilmente 
su patria j dense las riquezas al que las de­
sea, con tal que sepa hacerse necesario para 
sus conciudadanos; derrámense los loores so-
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b r e l o s q u e a m a n l a g l o r i a ; y e n u n a p a l a b r a , 

d e j e m o s o b r a r l i b r e m e n t e l a s p a s i o n e s d e l o s 

h o m b r e s , c o n t a l q u e n o r e d u n d e d e e l l a s m a s 

q u e v e n t a ] n s p a r a l a s o c i e d a d ; q u e l a e d u c a ­

c i ó n y l a p í d í t i c a n o e n c i e n d a n n i a n i m e n q u e 

l a s q u e p u e d e n s e r v e n t a j o s a s p a r a e l g e n e r o 

h u m a n o ; e n t o n c e s n o s e r á n t a n p e l i g r o s a s , 

p o r q u e e s t a r a n m e j o r d i r i g i d a s . 

L a n a t u r a l e z a n o h a c e á l o s h o m b r e s n i b u e ­

n o s n i m a l o s ; ( i ) l o ú n i c o q u e h a c e es u n a s 

m á q u i n a s m a s ó m e n o s a c t i v a s , m o v i b l e s ó 

e n é r g i c a s ; á l o q u e a ñ a d e l o s c u e r p o s , l o s ó r ­

g a n o s , y l o s t e m p e r a m e n t o s d e q u e r e s u l t a n 

s u s p a s i o n e » y s u s d e s e o s m a s ó m e n o s i m p e ­

t u o s o s : t o d o e l o b j e t o d e e s t a s p a s i o n e s e s e l 

d e l a f e l i c i d a d ; p o r c o n s i g u i e n t e t o d a s s o n le-< 

g i t i m a s y n a t u r a l e s , y n o p u e d e n s e r l l a m a d a s 

b u e n a s n i m a l a s , e x c e p t o p o r l a i n f l u e n c i a q u e 

p u e d e n t e n e r s o b r e l o s d e m á s s e r e s d e l a e s p e ­

c i e h u m a n a . L a n a t u r a l e z a n o s d á l a s p i e r n a s 

p a r a s o s t e n e r n o s y t r a n s p o r t a r n o s d e u n l a d o 

á o t r o ; l o s c u i d a d o s d e l o s q u e n o s c r i a n l a s 

f o r t i f i c a n , y n o s e n s e ñ a n e l m o d o d e s e r v i r n o s 

d e e l l a s . E l b r a z o q u e l a n a t u r a l e z a m e h a 

( i ) Séneca dice con mucha razón : erras si existimes 
vicia nohiscum nasci; supr.rvencrunt, ingesta sunt. 
Ve'esc Séneca, epist. 91, gS, 134-
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dado no es ni bueno ni malo; pero me es 
necesario para un sin fin de acciones de la 
vida : no obstante, este mismo brazo puede 
ser pernicioso si me sirvo de él para robar, 
ó asesinar, con el fin de procurarme un dinevo 
que he sido acostumbrado á desear desde mi 
infancia, y que la sociedad hace necesario para 
mi bien estar, pero que la industria me podría 
procurar sin cometer ningún crimen. E l cora­
zón humano es un terreno inculto, y que por 
su naturaleza es tan capaz de producir orti­
gas, como los granos mas útiles y frutos deli­
ciosos ó venenosos, según las semillas que ha­
brán sido sembradas en él, y la cultura que se 
le habrá dado. E n nuestra infancia nos ense­
ñan lo que debemos estimar ó despreciar, bus­
car ó evitar, amar ó aborrecer. Nuestros pa­
rientes y maestros son los que nos hacen 
buenos ó malos, sabios ó ignorantes, estudio­
sos ó disipados, solidos ó ligeros y vanos. Su 
ejemplo y sus discursos nos modifican para 
lo que nos'queda de la vida, y nos enseñan 
todo lo que debemos temer ó desear; esto, 
lo deseamos ó tratamos de obtenerlo, según la 
energía de nuestro temperamento que decide 
siempre de la fuerza de nuestras pasiones. L a 
educación es pues la que nos inspira nuestras 
opiniones falsas ó verdaderas, y que nos dá 
los impulsos primitivos que nos hacen obrar 
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d e u n m o d o v e n t a j o s o ó d a ñ o s o p a r a n o s o t r o s 

m i s m o s , y p a r a l o s d e m á s . T o d o l o q u e t r a e ­

m o s c o n n o s o t r o s a l n a c e r es u n d e s e p d e 

c o n s e r v a r n o s y d e h a c e r n u e s t r a e x i s t e n c i a 

d i c h o s a ; k i n s t r u c c i ó n , e l e j e m p l o , l a c o n r e r -

s a c i o n , y e l u s o q u e a d q u i r i m o s e n e l m u n d o , 

n o s e n t r e g a n o t r o s t a n t o s m e d i o s r e a l e s 6 

i m a g i n a r i o s p a r a h a c e r l o ; l a c o s t u m b r e n o s 

d á l a f a c i l i d a d d e e m p l e a r l o s , y n o s h a e c 

c o b r a r u n a a m i s t a d m u y f u e r t e á a q u e l l o 

q u e n o s p a r e c e n m a s c a p a c e s d e a y u d a r n o s 

p a r a o b t e n e r l o s o b j e t o s q u e h e m o s a p r e h e n ­

d i d o á d e s e a r . C u a n d o l a e d u c a c i ó n , l o s e j e m ­

p l o s q u e se n o s d a n , y l o s m e d i o s q u e r e c i b i ­

m o s p u e d e n s e r a p r o b a d o s p o r l a r a z ó n , t o d a 

e n t o n c e s c o n c u r r e á h a c e r n o s v i r t u o s o s ; l a 

c o s t u m b r e f o r t i f i c a e s t a s d i s p o s i c i o n e s e n n o s o ­

t r o s ; n o s h a c e m o s ú t i l e s á l a s o c i e d a d , á l a 

c u a l t o d o n o s c o n v e n c e q u e n u e s t r o b i e n 

e s t a r e s t á n e c e s a r i a m e n t e u n i d o . S i a l c o n ­

t r a r i o , n u e s t r a e d u c a c i ó n , n u e s t r a s i n s t i t u ­

c i o n e s , l o s e j e m p l o s q u e h e m o s t e n i d o , y l a s 

o p i n i o n e s q u e n o s f u e r o n s u g e r i d a s e n n u e s t r a 

i n f a n c i a , n o s p r e s e n t a n l a v i r t u d c o m o i n ú t i l 

ó c o m o c o n t r a r i a , y e l v i c i o c o m o ú t i l y f a v o ­

r a b l e á n u e s t r a p r o p i a d i c h a , e n t o n c e s n o s h a ­

r e m o s v i c i o s o s , y n o s c r e e r e m o s i n t e r e s a d o s 

e n d a ñ a r á n u e s t r o s s e m e j a n t e s ; s e g u i r e m o s 

e l t o r r e n t e g e n e r a l , y r e n u n c i a r e m o s á e s t a 
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•virtud que no parecerá á nuestros ojos UUÜ 
que como un iclolo falso, que no merece ni 
ser seguido, ni ser adorado, siempre que re­
quiere de nosotros el que le inmolemos los 
objetos que nos hemos acostumbrado á mirar 
como los mas queridos y dignos de desear. 

Para qtie el hombre fuese virtuoso, seria 
necesario que tuviese algún ínteres en serlo, 
ó que encontrase algunas ventajas en practi­
car la virtud 5 y para esto seria preciso que 
la educación formase en él buenas ideas, que 
la opinión pública y el ejemplo le enseña­
sen la virtud como el objeto mas digno de 
su culto , que el gobierno le recompensase coa 
fidelidad, que la gloria 1c acompañase siempre, 
y que el vicio y el crimen fuesen siempre des­
preciados y castigados : si esto es asi, ¿quien 
puede decirse virtuoso? ¿Quien es, el que re­
cibe con su educación las ideas verdaderas do 
la felicidad, la justa noción de la virtud, y 
k s disposiciones que puedan hacerle favo-
rabie á los demás seres con quien vive? 
¿pueden los ejemplos que se le presentan ha­
cerle respetar la decencia , la probidad , la 
buena fé , la equidad , la inocencia de las cos­
tumbres, la fidelidad conyugal,y la exactitud 
con que debe llenar sus deberes ? L a religión, 
(me por si sola pretende regular nuestras cos­
tumbres, ¿ nos hace acaso mas sociables , mas 
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pacíficos ni mas humanos?¿Los arbitros de la 
sociedad están acaso siempre dispuestos á 
recompensar los que sirven bien á su patria, 
y á castigar los que la dividen, la arruinan 
y la roban ? ¿Acaso la justicia sostiene exácta-
jnente su peso, ó las leyes han cesado jamas de 
favorecer el poderoso contra el débi l , el rico 
contra el pobre, y el dichoso contra el mise­
rable ? ¿ y enfin no vemos el crimen justifi­
cado triunfar con insolencia todos los dias del 
mérito que desdeña, y de la virtud que 
ultraja? Pues entonces es claro que en las so­
ciedades constituidas con tanto defecto, la vir­
tud no puede ser seguida mas que por un 
corto numero de ciudadanos tranquilos, que 
saben apreciarla, y gozar de ella ocultaraentej 
para los demás no es que un objeto desagra­
dable , porque no ven en ella sino la ene­
miga de su felicidad particular, ó la censora 
de su conducta. 

Si es verdad que la naturaleza del hombre 
le obliga á desear su bien estar, debe tam­
bién hacerle querer los medios de que ne­
cesita para obtenerle : seria no tan solo inú­
til ,' sino aun injusto, el querer que un hom­
bre fuese virtuoso si para esto fuese necesario 
el que se hiciese desgraciado. Si el vicio le 
dá la felicidad, debe amar el vicio; si la 
inutilidad y el crimen son honrados y recom-
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pensados, ¿ que interés puede tener en ocu­
parse de la felicidad de sus semejantes, ó 
en contener con tanta dificultad la fuga de 
sus pasiones ? Enfin si su entendimiento está 
lleno de ideas falsas y de opiniones peligro­
sas, es claro que su conducta no será mas 
que una progresión de extravíos y de acciones 
depravadas. 

Dicese que los salvages, para aplanar la 
cabeza de sus hijos, la aprietan entre dos ta­
blas, y de este modo impiden el que tome la 
forma que la fue destinada. Lo mismo, sobre 
poco mas ó menos, sucede con todas nuestras 
instituciones; todo su objeto regularmente es 
el de contradecir la naturaleza, forzar , bor­
rar ó amortecer las impulsiones que nos d á , 
y substituirlas otras que son la margen de todas 
nuestras desgracias. E n casi todas las partes 
de la tierra los pueblos, en igual de la verdad, 
no conocen mas que una infinidad de mara­
villas é ilusiones, y son tratados como aquel-
ias criaturas cuyos miembros, por el cuidado 
imprudente de las amas que nos crian, son 
comprimidos de tal modo que llegan á perder 
la facilidad de acrecentar la actividad y la 
salud que la naturaleza les habia dado. 

Las opiniones religiosas de los hombres no 
tienen otro objeto que el de hacer que fijen 
su felicidad sobre unas ilusiones, que sirven 
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fi equci!¡.emente; pa/a avivar sus pasiones; y cu­
ino las fantasmas que les presentan no pueden 
eer vistas con los mismos ojos por todos los 
hombres efue las contemplan, se disputan con­
tinuamente sobre ellos, se aborrecen , se per­
siguen , y creen siempre tener razón , aun 
cuando cometan ios mayores crímenes para 
sostener su opinión. Este es el modo con que 
la religión embriaga á los hombres, y les llena 
desde su infancia de vanidad, fanatismo y 
furor, si su imaginación es ardiente; y si es 
flemática y cobarde, hace de ellos unos seres 
enteramente inútiles á la sociedad ; si la ima­
ginación es activa, los hombres son frenéti-
< os, y tan crueles para sí mismos como incó­
modos para los demás. 

La opinión pública nos dá á cada instante 
las mas falsas ideas de la gloria y del honor, 
y nos hace estimar no tan solo las ventajas 
mas frivolas, sino también las acciones mas 
«lañosas, que ei ejemplo autoriza, que la preo­
cupación consagra, y que la coslumbre es la 
sola que nos impide de mirar con horror y con 
ei deprecio que merece. Efectivamente, la 
costumbre nos hace mirar con ¿atisíaccion lac 
mas absurdas ideas, los usos mas insensatos, 
las acciones mas dignas de desprecio , y las 
preocupaciones mas contrarias á nosotros mis­
inos y á la sociedad en que vivimos; y solo 



D K L A N A T Ü U A L K Z A . 21 ' ; 

l o s o b j e t o s á q u e n o e s t a m o s a c o s t u m b r a d o s 

n o s p a r e c e n e x t r a o r d i n a r i o s , s i n g u l a r e s , d e s ­

p r e c i a b l e s y r i d i c u l o s 5 h a y a l g u n o s p a y s e s e n 

c j n e l a s a c c i o n e s m a s a d m i r a b l e s p a r e c e n m u y 

m a l a s y d a ñ o s a s , y e n l o s q u e l a s p e o r e s a c ­

c i o n e s s o n c o n s i d e r a d a s c o m o b u e n a s y s e n ­

s a t a s , ( i ) 

L a a u t o r i d a d c r e e q u e e s d e s u d e b e r e l 

m a n t e n e r l a s o p i n i o n e s r e c i b i d a s ; l a s p r e o c u ­

p a c i o n e s y l o s e r r o r e s q u e l a p a r e c e n n e c e s a ­

r i o s p a r a s o s t e n e r s u p o d e r , s o n m a n t e n i d o s 

c o n l a f u e r z a , q u e s e a p a r t a s i e m p r e d e l a 

r a z ó n : l o s p r i n c i p e s , l l e n o s d e l a s m a s f a l s a s 

i d e a s d e l a f e l i c i d a d , d e l p o d e r , d e l a g r a n ­

d e z a y d e l a g l o r i a , e s t á n c o n t i n u a m e n t e r o ­

d e a d o s p o r u n o s v i l e s c o r t e s a n o s , c u y o í n t e ­

r e s es e l d e n o d e s e n g a ñ a r n u n c a á s u s s e ñ o r e s : 

c í t o s h o m b r e s e n v i l e c i d o s n o c o n o c e n l a 

(1) Hay alsunas naciones en que los ancianos son 
aespedazados, y los niüos ahoieados. Los Fenifios y 
los Cartagineses inmolaban sus liijos á sus dioses. Los 
Europeos aprueban los duelos, y consideran un hombre 
qne no quiere asesinar á otro como deshonrado. Los 
Españoles y los Portugueses creen que el quemar un 
here'tico es una acción muy meritoria. Los cristianos 
creen que no hay cosa mas legitima que la de degol­
larse por sus opiniones. Hay algunos payses en que las 
mugerís s« prostituyen publicamente, etc. 

19 
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virt .ul que para ultrajarla, y llegan poco á 
poco ú corromper el pueblo, que se ve obli-
ga.do á imitar los vicios de los grandes, y que 
llega á hacerse un mérito de imitar todos sus 
defectos. Las cortes son las verdaderas fuentes 
de la corrupción de los pueblos. 

Esta es la verdadera causa del mal moral, 
de modo que todo conspira en hacer que los 
hombres sean viciosos, en dar á sus almas las 
impulsiones mas fatales, deque resulta un 
desorden general en la sociedad, que se hace 
desgraciada por la desgracia de casi todos los 
miembros que la componen. Los móviles mas 
violentos se uñen para inspirarnos las mas 
vivas pasiones por los objetos fútiles como 
indiferentes para nosotros, pero muy peli­
grosos para nuestros semejantes, en razón 
de los medios de que tenemos que servirnos 
para procurárnoslos. Hasta los mismos que han 
sido encargados de nuestra educación, ó im­
postores ó engañados por sus preocupaciones, 
impiden el que escuchemos la razón j y nos 
hacen creer que la verdad es peligrosa y el 
error necesario á nuestro bien estar actual y 
futuro. Enfln la costumbre nos uñe fuerte­
mente á nuestras opiniones insensatas, nues­
tras inclinaciones viciosas, y con las pasio­
nes que tenemos por ó inútiles ó peligrosas. 
Este es el motivo por que la mayor parte de 
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los hombres se ven necesariamente determi­
nados á hacer mal. Este es igualmente el mo­
tivo por que las pasiones hereditarias de 
nuestra naturaleza, y necesarias para nuestra 
conservación , se vuelren los instrumentos de 
nuestra destrucción y de la sociedad que de­
berían conservar; este es también el motivo 
por que la sociedad está en un estado perpetuo 
de guerra, y no hace mas que juntar los ene­
migos, los envidiosos y rivales implacables. Si 
es verdad que se encuentran aun eütre los hom­
bres algunos seres virtuosos, busquémoslos 
entre aquellos que, nacidos con un tempera­
mento flemático y pasiones mitigadas, no 
desean, ó desean débilmente, los objetos que 
componen la felicidad de sus semejantes. 

Nuestra naturaleza, diversamente culti­
vada, decide de nuestras facultades, tanto 
corporales como intelectuales, y de nuestras 
calidades, tanto físicas como morales. Un hom­
bre sanguíneo y robusto por su naturaleza debe 
tener necesariamente las pasiones muy fuer­
tes ; otro que sea bilioso y melancólico debe 
tenerlas tristes y extraordinarias j uno que 
tenga el carácter festivo habrá las pasiones 
alegres ¡ otro en quien el flema abunda ten­
drá las pasiones dulces y poco vivas. E l equi­
librio de los humores parece ser el germen de 
lo que constituye el hombre virtuoso; su tero-
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peramento es la producción de una combina­
ción en la cual los elementos ó principios se 
balanzan con la precisión que se necesita para 
que ninguna pasión exceda las demás en su 
máquina. L a costumbre, como ya hemos 
visto, no es mas que la naturaleza modificada: 
esta produce la materia; la educación, los usos 
nacionales y domésticos, los ejemplos, etc., le 
dan su forma j y del temperamento que la 
naturaleza le ha dado se hacen los hombres 
sensatos ó insensatos, héroes ó fanáticos, en 
tusiasmados por el bien publico ó estupidos, 
sabios, amantes de la virtud, ó libertinos su 
mergidos en el vicio. Enfin todas las variedas 
des del hombre moral dependen de las ideas 
diversas, que se juntan y se combinan diver­
samente en los varios cerebros por el inter­
medio de los sentidos. E l temperamento es 
producido por las substancias físicas; la cos­
tumbre es el efecto de las mismas modificacio­
nes ; las opiniones buenas ó malas, verdaderas 
ó falsas que se arreglan en el entendimiento 
humano, son continuamente los efectos de 
los impulsos físicos que ha recibido por sus een-
tidos. 
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C A P Í T U L O X . 

N U E S T R A S I D E A S NO P R O Y I E N E N D E N U E S ­

T R A A L M A ; NO P U E D E H A B E R I D E A S I N ­

N A T A S . 

Todo lo que llevamos dicho sirve para de­
mostrarnos que el órgano interior que llama­
mos alma es puramente material. Me parece 
que deben todos mis lectores quedar conven 
cidos de esta verdad, sobre todo si consideran 
el modo con que adquiere sus ideas y las im­
presiones que los objetos materiales hacen 
sobre nuestros órganos. Ya hemos visto que 
todas las facultades que llamamos intelectua­
les son debidas á la facultad de sentir; y enfin 
acabamos de explicar por medio de las' leyes 
necesarias de un mecanismo muy simple, las 
diferentes calidades de los seres que se llaman 
morales.Ya no nos queda mas que responderá 
los que se obstinan á hacer del alma una subs­
tancia distinta del cuerpo, ó una esencia total­
mente diferente de la suya. E l fundamento de 



2 2 2 SISTEMA 
su opinión consiste en cjue dicen que este ór­
gano interior tiene la facultad de formar ideas 
de sí mismo, y pretenden que el hombre trae 
consigo al nacer las ideas innatas, fruto de 
esta noción maravillosa, ( i ) De modo que se 
han imaginado que el alma, por un privilegio 
especial, goza, en una naturaleza en que todo 
está unido, de la facultad de moverse por sí 
misma, de crearse sus ideas, de poder pensar 
en cualquiera objeto sin que para esto sea 
necesaria la ayuda de ninguna causa exterior, 
y que, por medio del movimiento que dá á sus 
órganos, les hace ver la imagen del objeto de 
sus pensamientos. L a consecuencia .de estas 
pretensiones, que son fácilmente confutadas 

( i ) Algunos antiguos filósofos seban imaginado que 
el alma contenia onginariamente los principios de mu­
chas nociones ó doctrinas; esto es lo que los estoycos 
llamaban prolepses, y los matemáticos griegos W»y«5 

•wo,̂ . Scaligero las llama Z W m , semina vternUatis. 
Los Judies tienen una doctrina semejante que han 
derivado de los Caldeos. Los Rabinos nos enseñan que 
cada alma, antes de ser unida al semen que debe 
formar una criatura en la matriz de la muger, es eon-
fiada á un ángel, que le hace ver el cielo, la tierra y el 
infierno ; todo esto por medio de una lampara que se 
apaga en el momento en que la criatura entra en el 
mundo. Véase Gaulmin, de vitd et morlo Mosis. 
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es que algunos especuladores muy hábiles, 
pero influidos por sus preocupaciones religiosas, 
han llegado hasta decir que, sin ningún mo­
delo ni prototipo que obre sobre ellos, nues­
tros sentidos pueden fácilmente formarse una 
idea del universo entero y de todos los seres 
que en sí encierra. Descartes y sus discipulos 
aseguran que los cuerpos no tienen nada que 
hacer con nuestra alma, y que, aun cuando 
no existiese nada material fuera de nosotros, 
nuestra alma no dejaría por eso de sentir, de 
probar y tocarlo todo del mismo modo que 
antes. 

Que podemos pensar de un Berkley que 
quiere por fuerza hacernos creer que todo lo 
que se pasa en este mundo no es mas que 
una i lusión, que el mismo universo existe 
solo en nuestra imaginación, y que hace pro­
blemática la existencia de todas las cosas, por 
medio de los inexplicables sofismas de todos 
cuantos sostienen la espiritualidad del alma.( i ) 

(i) Véanse las conversaciones de Hylas y de Philo-
TIDÜÍ.No obstante, no se puede negar que la idea extra­
vagante dol obispo de Gloyne, como también el sistema 
del padre Mallebranche, (que dimanaba todo de Dios, 
y que defendía las ideas innatas) se dan la mano con la 
extravagante nociou de la espiritualidad del alma. 
Como los leóloíjos han inventado una substancia enleri-
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Para justificar unas opiniones tan mons­
truosas, solo nos dicen que las ideas no son 
mas que los objetos del pensamiento. Pero, 
por último análisis, estas ideas no pueden pro­
venir mas que de los objetos exteriores, que, 
agitando nuestros sentidos, modifican nuestro 
cerebro, ó bien de los «eres materiales conte­
nidos en lo interior de nuestra máquina, que 
bacen que algunas partes de nuestro cuerpo 

mente heterogénea para el cuerpo humano, á la cual 
han hecho el honor de atribuir todos sus pensamien tos. 
y el cuerpo nos es superflupi pues (jue todo proyicne 
de nosotrus mismos, ha sido preciso el atribuir todo á 
Dios, y que Dios sea el intermedio, la unión común 
del alma y del cnerpo; ha sido preciso considerar 
el universo entero, sin exceptuar nuestro cuerpo, eomo 
un meño largo y variado, el sueño de un solo hombre ; 
ha sido pues preciso que cada hombre se eopsidere 
como el todo, el solo ser existente y necesario, y como 
Dioi mismo. De modoque el mas extravagante de todos 
los sistemas, que es el de Berkley, es el mas difícil de 
refutar : abjrssus abyssum irtfocat. Pero, si el hombre 
no vé nada fuera de si, ó si atribuye todo á Dios , 
si Dios es la unión común del alma y del cuerpo, ¿de 
que provienen tantas ideas falsas y tantos errores como 
los quese encuentran en el entendimiento humano ? ¿De 
que provienen estas opiniones, que los teólogos dicen 
ser tan desagradables a Dios? Lastima es que no poda­
mos preguntar al padre Malebranche, ¿ si Espinosa sacó 
su sistema de Dios mismo? 



DE LA NATURALEZA. 225 
siouLau ias sensaciones de que nos apei aljimos, 
y que nos procuran algunas ideas que, bien 
que mal, atribuimos á la causa que nos con­
mueve. Cada idea es un efecto; pero, aunque 
haya alguna dificuldad en llegar á la verda­
dera margen de esta causa, ¿debemos por eso 
dejar de suponer que sean debidos á una causa 
cualquiera? Si nuestras ideas no pueden dima­
nar mas que de algunas substancias materiales, 
¿como podemos suponer que la causa de nues­
tras ideas pueda ser inmaterial ? E l decir que 
el hombre, sin el socorro de ningún objeto 
exterior y de los sentidos, puede tener una 
idea exacta del universo, es como si dijéramos 
que un ciego de nacimiento puede tener una 
idea verdadera de un cuadro que representa 
alguna grande acción de que no h a oido 
nunca hablar. 

No hay cosa mas fácil que la de conocer el 
origen de los errores en que los hombres mas 
profundos y sabios en otros puntos, han caido, 
cuando han querido profundizar el alma y 
sus operaciones : forzados por sus preocupa­
ciones, 6 por el temor de combatir una teologia 
imperiosa, han tenido que fijarse sobre el prin­
cipio que dice, que el alma es un puro espíritu, 
ó una substancia inmaterial, de una esencia 
muy diferente de la de los cuerpos y de l a de 
todo cuanto vemos. Alucinados con este prin-
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cipio, nunca han podido llegar á concebir como 
los objetos materiales y los órganos groseros y 
corporales pueden obrar sobre una substancia 
que no les es de ningún modo análoga, y sobre 
todo como pueden modificarla por medio de 
las ideas que la comunican; viéndose en la 
imposibilidad de explicar este fenómeno , y 
viendo, por otra parte, que el alma tiene sus 
ideas, se persuadieron que debia sacarlas 
todas de sí misma, y no de los seres de que, 
según su hipótesis, no pueden tener ninguna 
acción sobre ella ; de modo que se imaginaron 
que todas las modificaciones del alma eran 
debidas á su propia energía, y estaban impre­
sas en ella desde el primer momento de su for­
mación por el autor de la naturalezaj que 
creen inmaterial como ella misma, y por con­
siguiente que no depende de ningún modo 
de los seres que conocemos, ó que obran sobre 
nosotros por medió de la yla. grosera de nues­
tros sentidos. 

No deja, no obstante, de haber algunos fe­
nómenos que mirados supei ficialmente, pare­
cen apoyar la opinión de estos filósofos, y 
anunciar en el alma humana la facultad de 
producir ideas en si misma, sin tener ninguna 
necesidad de socorros exteriores; estos fe­
nómenos son los sueños, bajo cuya influencia 
nuestro órgano interior, privado de los objetos 
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que l e c o n m u e v e n v i s i b l e m e n t e , n o d e j a d e 

t e n e r s u s i d e a s , d e e n t r a r e n a c c i ó n , y d e s e r 

m o d i f i c a d o d e u n m o d o c a p a z d e i n f l u i r h a s t a 

s o b r e n u e s t r o c u e r p o . Pero, p o r p o c o q u e r e ­

flexionemos, h a l l a r e m o s l a s o l u c i ó n d e e s t a 

d i f i c u l t a d ; v e r e m o s q u e a u n e n n u e s t r o s s u e ­

ñ o s , n u e s t r a i m a g i n a c i ó n e s t á l l e n a d e u n a in­

finidad d e i d e a s , l a s m i s m a s q u e h a b i a r e c i b i d o 

l a v í s p e r a ; y q u e e s t a s i d e a s l e f u e r o n d a d a s 

p o r l o s o b j e t o s e x t e r i o r e s y c o r p o r a l e s q u e l a 

m o d i f i c a r o n ; v e r e m o s q u e e s t a s m o d i f i c a c i o n e s 

ge r e n u e v a n e n é l , n o p o r u n m o v i m i e n t o e s ­

p o n t á n e o ó v o l u n t a r i o d e s u p a r t e , s i n o p o r 

u n a p V d g r c s i o n d e m o v i m i e n t o s i n v o l u n t a r i o s 

q u e p a s a n e n s u m á q u i n a , q u e s o n l o s q u e 

l o s d e t e r m i n a n ó e x c i t a n e n s u c e r e b r o : e s t a s 

m o d i f i c a c i o n e s se r e n u e v a n c o n m a y o r ó m e n o r 

e x a c t i t u d y c o n f o r m i d a d c o n l a s q u e y a h a b i a 

a n t e s rec ib ido .Algunas v e c e s , a u n q u e s o ñ a n d o , 

c o n s e r v a m o s n u e s t r a m e m o r i a ; e n t o n c e s n o l 

a c o r d a m o s fielmente d e los o b j e t o s que n o s 

h a n c o n m o v i d o ; o t r a s , las m o d i f i c a c i o n e s se 

r e n u e v a n sin o r d e n , - s i n p r o g r e s i ó n , ó m u y d i ­

f e r e n t e s d e las que los o b j e t o s r e a l e s han e x c i ­

t a d o a n t e s e n n u e s t r o ó r g a n o i n t e r i o r . Si e n 

m e d i o d e u n s u e ñ o creo ver u n a m i g o , mi c e ­

r e b r o se r e n u e v a las m o d i f i c a c i o n e s ó l a s ideas 
que e s t e a m i g o e x c i t a b a e n él, e n e l mismo 

orden e n que í e h a l l a b a n c u a n d o e s t a b a pi e-
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senté á mis ojos, lo que no es mas que un mero 
efecto de l a memoria. Cuando en otro sueño 
veo un monstruo, cuyo modelo no existe en 
la naturaleza, mi cerebro no hace mas que 
modificarse de l a misma manera que lo estaba 
por las ideas particulares j distintas de las 
cuales no hace entonces mas que componer 
un todo ideal, por medio de la aproximación o 
asociación ridicula de las ideas dispersas que 
se hablan formado en el j y en este caso, aun­
que soñando, conservo la imaginación. 

Todo sueño incómodo, bizarro y sin co­
nexión, es comunemente el efecto de una di­
gestión penible, de algun desorden JJknues-
tra máquina, de que la sangre está demasiado 
caliente, de una fermentación dañosa, etc.; 
estas causas materiales son las que excitan en 
nuestros cuerpos los movimientos desordena­
dos que impiden el que nuestro cerebro se 
modifique como lo habia hecho la vispera. 
La consecuencia de este desorden es que el. 
mismo cerebro se vé embrollado, y no nos 
representa sus ideas mas que confusamente y 
sin conexión. Cuando un sueño me representa 
un esfinge, ó le ho visto representado la vis-
pera, ó bien la irregularidad de los movi­
mientos de mi cerebro, hace que combine 
las ideas ó las partes de que resulta un todo 
ó copia sin original, cuyas partes no son de 



VE LA NAILUlALEZA. 'Jt2í) 
ningún modo susceptibles <le leunion. Este 
es el modo con que mi imaginación se llega 
á formar la idea de la cabeza de una muger 
con el cuerpo de una leona, porque tenemos 
alguna idea de una y otra. E n este caso mi 
cabeza obra del mismo modo, como cuando, 
por algún vicio del órgano interior, mi ima­
ginación desarreglada me representa seme­
jantes objetos, aun cuando estoy dispierto. 
Sucede muchas veces que soñamos sin dormir; 
pero nuestros sueños, por extravagantes que 
sean, no dejan nunca de tener alguna relación 
con los objetos que han conmovido nuestra 
.maginacion. Oiganlo los teólogos que, aunque 
despiertos, han compuesto sin la menor difi­
cultad los fantasmas de que se sirven para 
amedrentar á los hombres. Para esto no han 
hecho mas que juntar las facciones dispersas 
que han encontrado en los seres mas terribles 
de nuestra especie; exagerando el poder y los 
derechos de los tiranos que conocemos, que 
nos han representado como dioses, y acos­
tumbrado á temblar en su presencia. 

Esto nos demuestra que los sueños, lejos de 
probarnos que nuestra alma obra por su propia 
energía, ó dimana sus ideas de sí misma, no 
hacen al contrario mas que hacer ver que es 
¡otalmcnte pasiva, y que se renueva sus modi-
ficaeioncs por medio del desorden involun-

20 
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t a r i u q u e l a s c a u s a s í í s i c a s p r o d u e e n e n n ú e s * 

t r o c u e r p o , d e m o d o q u e t o d o n o s d e m u e s ­

t r a l a i d e n t i d a d y l a c o n s u b s t a n c i a l i d a d d e l 

a l m a . L o q u e p a r e c e h a b e r e n g a ñ a d o á lo s q u e 

l i a u q u e r i d o s o s t e n e r q u e e l a l m a r e c i b í a s u s . 

i d e a s d e s í m i s m a , es q u e h a n c o n s i d e i - a d o e s ­

t a s i d e a s c o m o u n o s s e r e s r e a l e s , e n i g u a l q u e 

n o s o n m a s q u e u n a s m o d i f i c a c i o n e s p r o d u c i ­

d a s e n n o s o t r o s p o r u n o s o b j e t o s e n t e r a m e n t e 

d i s t i n t o s d e n u e s t r o c e r e b r o , q u e es e l v e r ­

d a d e r o m o d e l o d e q u i e n s e d e b i a n s a c a r ; e s t e 

es e l o r i g e n d e t o d o s s u s e r r o r e s . 

E l a l m a n o o b r a n u n c a p o r s í m i s m a , 

t a n t o e n e l h o m b r e q u e s u e ñ a , c o m o e n e l b o r ­

r a c h o , es d e c i r e n u n h o m b r e m o d i f i c a d o p o r 

a l g ú n l i c o r e s p i r i t u o s o ; q u e p u e d e s e r c o m p a ­

r a d o á u n e n f e r m o d e l i r a n t e , es d e c i r , m o ­

d i f i c a d o p o r l a s c a u s a s f í s i c a s q u e t u r b a n l a s 

f u n c i o n e s d e s u m á q u i n a ; y e n f i n e n a q u e l 

q u e t i e n e e l c e r e b r o t u r b a d o . L o s s u e ñ o s , c o m o 

t o d o s e s t o s e s t a d o s , n o a n u n c i a n m a s q u e u n 

d e s o r d e n f í s i c o e n l a m á q u i n a h u m a n a , p o r 

e l c u a l e l c e r e b r o n o o b r a d e u n m o d o r e g u ­

l a r y p r e c i s o . E s t e d e s o r d e n n o es d e b i d o m a s 

q u e á l a s c a u s a s f í s i c a s , c o m o l o s a l i m e n t o s , 

l o s h u m o r e s , l a s c o m b i n a c i o n e s y l a s f e r m e n ­

t a c i o n e s p o c o a n á l o g a s a l e s t a d o d e s a l u b r i d a d 

q u e e l h o m b r e r e q u i e r e , y s i n e l c u a l e l c e r e ­

b r o s e h a l l a n e c e s a r i a m e n t e t u r b a d o , p o r q u e 
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su cuerpo está agitado de un modo extraor­
dinario. 

No creamos pues que nuestra alma, en nin­
gún instante de su existencia^ pueda obrar por 
sí misma, pues está, conjuntamente con nuestro 
cuerpo , sometida á las impresiones de los 
seres que obran sobre nosotros necesariamente 
según sus propiedades. E l vino, tomado con 
demasía, turba nuestra ideas, y desordena 
nuestras funcciones corporales y mentales. 

Si fuese posible el que existiese en la na­
turaleza un ser verdaderamente capaz de mo­
verse por su propia energía, es decir, de pro­
ducir los movimientos independientes de 
todas las demás causas, semejante ser seria 
capaz de detener por sí solo, el curso entero 
del universo, que no es mas que una cadena 
inmensa y no interrumpida de causas unidas 
unas con otras que obran según las leyes ne-
cesesarias é inmutables, que no pueden ser ni 
alteradas ni suspendidas, sin que las esencias 
y las propriedades de todas las cosas se cam­
bien y aun se pierdan enteramente. Todo el 
sistema del mundo nos presenta perpetuamente 
una progresión de movimientos recibidos y 
comunicados de uno en otro por unos seres 
capaces de obrar unos sobre otros j este es el 
motivo por que todo cuerpo se mueve con el 
movimiento que recibe de otro cuerpoj los im-
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p u l s o s o c u l t o s d e n u e s t r a a l m a s o n d d b i -

d o s á a l g u n a s c a u s a s o c u l t a s , p e r o e x i s t e n t e s 

e n n u e s t r o i n t e r i o r . S i c r e e m o s q u e s e m u e v e 

p o r s í m i s m a , es j o r q u e n o v e n i o s l o s r e s o r t e s 

q u e l a c o n m u e v e n , ó p o r q u e s u p o n e m o s e s t o s 

m ó v i l e s i n c a p a c e s d e p r o d u c i r l o s e f e c t o s q u e 

a d m i r a m o s : ¿ p e r o a c a s o p o d r e m o s c o n c e b i r c o n 

m a s f a c i l i d a d c o m o u n a c h i s p a , l l e g a n d o á 

u n i r s e c o n l a p ó l v o r a , es c a p a z d e p r o d u c i r l o s 

t e r r i b l e s e f e c t o s q u e v e m o s ? L a m a r g e n d e 

n u e s t r o s e r r o r e s es l a i d e a q u e n o s h e m o s f o r ­

m a d o d e q u e e l c u e r p o n o es m a s q u e u n a m a ­

t e r i a b r u t a é i n e r t a , e n i g u a l q u e e s t e c u e r p o 

e s u n a m á q u i n a s e n s i b l e , q u e n e c e s a r i a m e n t e 

t i e n e s u c o n o c i m i e n t o e n e l i n s t a n t e e n q u e 

r e c i b e u n a i m p r e s i ó n , y q u e c o n o c e p e r f e c ­

t a m e n t e e l s e n t i d o d e l a p a l a b r a y o p o r l a m e ­

m o r i a d e l a s i m p r e s i o n e s q u e h a r e c i b i d o s u c e ­

s i v a m e n t e } m e m o r i a q u e c o n s i d e r a d a c o m o fija, 

r e s u c i t a n d o u n a i m p r e s i ó n r e c i b i d a a n t e r i o r 

m e n t e , ó d e t e n i é n d o l a , ó h a c i e n d o q u e d u r e 

u n a i m p r e s i ó n q u e r e c i b i m o s , e t c , n o s d á t o d o 

e l m e c a n i s m o n e c e s a r i o d e l r a z o n a m i e n t o . 

U n a i d e a , q u e n o es m a s q u e u n a m o d i f i ­

c a c i ó n i m p e r c e p t i b l e d e n u e s t r o c e r e b r o , p o n e 

e n a c c i ó n e l ó r g a n o d e l a p a l a b r a , ó s e d e j a 

v e r e n l o s m o v i m i e n t o s q u e e x c i t a e n n u e s t r a 

l e n g u a j e s t a , p o r s u p a r t e , d á n a c i m i e n t o á l a s 

i d e a s , l o s p e n s a m i e n t o s y l a s p a s i o n e s en l o s 
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seres que poseen unos órganos susceptibles 
«le recibir unos movimientos análogos, en con­
secuencia de los cuales, las voluntades de la 
mayor parte de los hombres, hacen que sus 
esfuerzos combinados produzcan una revo­
lución en un estado, y aun iufluyan sobre el 
globo entero. Alexandro decidió de la suerte 
del Asia j Mahomet cambió la superficie re­
ligiosa de la tierra; las causas mas impercep­
tibles producen muy á menudo los efectos mas 
terribles y mas extensos, por medio de la 
consecuencia necesaria de los movimientos 
impresos en el cerebro de los hombres. 

L a dificultad de poder comprehender los 
efectos del alma del hombre, ha sido causa 
que se la atribuyan las calidades que se han 
examinado en ella. E l alma, con la ayuda de 
la imaginación y del pensamiento, parece salir 
de nosotros mismos, llegar con la mayor faci­
lidad hasta los objetos mas lejanos, coherer 
y aun unir en un momento todos los puntos 
del universo. Esto hizo creer que un ser ca­
paz de ejecutar con tanta facilidad los movi­
mientos mas rápidos debia ser superior á 
los demás ¡ se dio por un hecho que el alma 
hacia verdaderamente el camino inmenso que 
ora necesario para llegar á los objetos diversos 
que deseaba, y nadie llegó á conocer qué para 
hacerlo en un momento no tenia que valerse 

20* 
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m a s q u e d e s i m ' s m a , c o n e l s o c o r r o d e l a s i d e a s 

c o n s i g n a d a s e n e l l a p o r m e d i o d e s u s s e n ­

t i d o s . 

E f e c t i v a m e n t e , n u e s t r o s s e n t i d o s s o l o s s o n 

c a p a c e s d e h a c e r n o s c o n o c e r l o s s e r e s , ó d e 

p r o d u c i r a l g u n a s i d e a s e n n o s o t r o s : l o s m o v i ­

m i e n t o s i m p r e s o s e n n u e s t r o c u e r p o s o n l o s 

q u e h a c e n q u e n u e s t r o c e r e b r o se m o d i f i q u e , 

ó q u e n u e s t r a a l m a p i e n s e , q u i e r a y o b r e . S i , 

c o m o h a d i c h o A r i s t ó t e l e s y a h a c e m a s d e d o s 

m i l a ñ o s , « nada puede penetrar en nuestro 
espíritu sin pasar por nuestros sentidos » 
t o d o c u a n t o s a l e d e é l ( i ) d e b e d e e n c o n t r a r 

a l g ú n o b j e t o s e n s i b l e , á q u i e n p u e d a a t r i b u i r 

s u s i d e a s , y a s e a i n m e d i a t a m e n t e , c o m o á ü i i 

hombre, u n árbo l , u n pajaro, e t c , ó y a s e a e n 
l a ú l t i m a a n á l i s i s ó d e c o m p o s i c i c n , c o m o e l 

( i ) Este principio tan verdadero, tan luminoso, tan 
importante por las consecuencias que acarrea necesa ­
riamente, ha sido explicado en toda su fuerza por lo 
anónimo que ha dado á la enciclopedia los artículos 
Inconpreliensible , Loclxe {Filosofía de) : no se puede 
dar cosa mas sensata, mas filosófica, ni mas capar de 
extender la esfera de las ideas de lo verdadero, que lo 
que este sahio anónimo dice sohre este particular cu 
los dos artículos que acabamos de indicar, y á los que, 
por no multiplicar demasiado las citasjdirijo mi lector. 
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jdacer, la dicha, el vicio, ó la virtud, etc. 
Luego siempre que una palabra ó su idea no 
producen ningún objeto sensible al cual se 
puedan atribuir esta palabra ó esta idea, no 
tienen ningún sentido 5 y seria necesario el 
desterrar la idea de su imaginación y la pala­
bra de su lengua, pues que ni una ni otra quie­
ren decir náda. Este principio no es mas que 
la inversa del axioma de Aristóteles ; y pues 
que la directa es clara y evidente, la inversa 
debe serlo también. 

Lo que es incomprehensible es, como el sabio 
Loke, y todos los demás filósofos que á pesar 
de los teólogos han seguido el sistema de Avis­
tóles , después de haber reconocido la ab­
surdidad del sistema de las ideas innatas, han 
podido eontentarse con esto, sin sacar las con­
secuencias inmediatas y necesarias que de allí 
resultan? ¿Como no han tenido valor para com-
batir con un principio tan evidente todas las 
ilusiones que han poseido y rigen el entendi­
miento humano ? ¿ como no han yisto que este 
principio demolia los cimientos sobre que está 
fundada una teología que no presenta nunca 
al hombre mas que unas ideas inaccesibles a 
su entendimiento, y de las cuales por consi­
guiente no puedQ formarse ninguna opinión 
buena ó mala ? Pero desgraciadamente lapreo-
supacion sobre todo cuando es sagrada , nc-
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cubre enteramente los ojus y nos impide el 
ver las aplicaciones mas simples y los princi­
pios mas evidentes : E n materia de religión, 
los hombres mas sabios son regularmente unos 
niños, incapaces de presentir ni de sacar nin­
guna consecuencia de sus mismos principios. 

Locke, y todos que han adoptado su her­
moso sistema, ó por mejor decir el axioma 
de Aristóteles, hubieran debido inferir que 
todos los maravillosos seres de quien habla 
la teología no son mas que unas meras i lu­
siones ; que el entendimiento, ó la substancia 
sin extensión é inmaterial, no es mas que una 
falta total de ideas ; y enfin hubieran debido 
conocer que esta inteligencia desconocida a 
quien han dado el timón del mundo, y de que 
nuestros sentidos no pueden concebir ni la 
existencia ni las calidades, es únicamente uní 
ser imaginario. 

Los moralistas por la misma razón debieron 
inferir que lo que llaman s e n t i m i e n t o m o r a l , 
i n s t i n t o m o r a l , é i d e a s i n n a t a s de virtud, 

anteriores á toda experiencia, ó á los efectos 
buenos ó malos que resultan de ellas, no son 
mas que unas nociones ilusorias, que, como 
muchas otras, no tienen otro garante ni otra 
base mas que la de la teología, (i) Antes de 

(r)Esta es la baso Ieclógica ó itriagfnárui sobre la cual 
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juzgar debemos sentir, y untes de coaptparai 
debemos ser capaces de distinguir el bien del 
mal. 

Para desengañarnos completamente acerca 
de las ideas i n n a t a s , ó de las modificaciones 
impresas en nuestra alma en el momento de 
su nacimiento, no necesitamos masque buscai 
su origen, y conoceremos que cuando las que 
nos son familiares, y que se han como indent i -
ficado con nosotros , provienen de algunos 
de nuestros sentidos , se han gravado con la 
mayor dificultad en nuestro cerebro , no han 
podido nunca ser precisas, y que han variado 
continuamente; conoceremos que estas imagi­
nadas ideas, hereditarias para nuestra alma, 
son los efectos de la educación, del ejemplo. 

un gran numero de filósofos han (jncrido fundar la mo­
ra!, que, como lo probaremos en el capilulo i5, no puede 
ser fundada roas'que sobre el interés, las necesidades y 
el Lien estar del hombre, lo que conocemospor la expc -
riencia que la naturaleza nos ba hecho capaces de liacei 
La moral es una ciencia de hechos ; el fundarla sobre 
unas hipótesis, de que nuestros sentidos no pueden afir­
mar la realidad,y sobre la cual los hombres se disputaran 
eternamente, porque no se entenderán jamas; y el 
decir que las ideas de moral son innatas, ó el efecto de 
nn instinto particular : es como si dijéramos que un 
hombre sabe leer sin haber aprehendido el alfabeto. 
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y sobre todo de la costumbre que, por unos 
movimientos reiterados, bace que nuestro ce-
rebro se familiarice con los sistemas, y asocie 
y ponga, por decirlo asi, en orden sus ideas 
claras ó confusas. E n una palabra, tomamos 
por ideas innatas todas aquellas cuyo origen 
nos es desconocido, ó que no nos acordamos 
n i de la época precisa, n i de las circunstancias 
sucesivas en que estas ideas se han consignado 
en nuestra imaginación. Llegados á una cierta 
edad, se nos figura que hemos tenido siempre 
las mismas nociones ; nuestra memoria, car­
gada de una infinidad de experiencias ó de 
hechos, no nos recuerda, ó por mejor decir, 
no puede distinguir las circunstancias par t i ­
culares que han contribuido á dar á nuestro 
cerebro su modo de pensar, y sus opiniones 
actuales. .Ninguno de nosotros se acuerda de 
la primera vez que ha oido pronunciar el nom­
bre de Dios, de las ideas que esta palabra le 
di(5, n i de los pensamientos que'su sonido pro­
dujo en él. No obstante es muy seguro que, 
desde que le oimos, no hemos cesado de bus­
car en la naturaleza algún ser á quien poder 
atribuir l a idea que nos hemos formado, ó que 
nos han sugerido de él. Las personas de mayor 
entendimiento, acostumbradas desde su i n ­
fancia á oir hablar de Dios, consideran su idea 
como infusa en la naturaleza, en igual que es 
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v i s ibkmcn íe debida á la pintura, que nues­
tros parientes ó maestros nos han hecho de 
ella, y que se han modificado después en noso­
tros por medio de nuestra organización ó de 
circunstancias en que nos hallamos : este es 
el motivo porque cada cual se forma u n Dios 
semejante á sí mismo y modificado como mejor 
lo entiende. (1) Aunque nuestras ideas de mo­
ral son ciertamente mas claras y verdaderas 
que las de la teología, no por eso son mas i n ­
natas que aquellas; los sentimientos morales 
ó los juicios que hacemos de las voluntades y 
acciones de los hombres, n o tienen n i deben 
tener por fundamento mas que la experiencia, 
que sola es capaz de hacernos conocer aquel­
las que son úti les ó dañosas, virtuosas ó vicio­
sas, honestas ó deshonestas, y dignas de esti­
mación ó de menosprecio. Nuestros sentimien­
tos morales son el fruto de una experiencia, 
casi siempre muy larga y complicada. E l 
tiempo nos la dá ; nuestra organización par t i ­
cular y las causas que la modifican la hacen 
mas ó menos exacta, y nos servimos de ella 
con mayor ó me^ior facilidad según la costum­
bre buena ó mala que tenemos de juzgar. La 
celeridad con que usamos de nuestras expe­
riencias, ó que juzgamos de las acciones mora-

(1) Véase lomo I I , capitulo 4 
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les de los hombres, se llama in s t in to moi-al. 
Lo que físicamente se llama instinto no es 

mas que el presnltado de alguna necesidad 
corporal, ó de alguna atracción ó repulsión 
tanto en los hombres como en los animales. E l 
niño que acaba de nacer mama por la primera 
vez j le ponen en la boca el pezón del pecho, 
y él , por la analogía particular que existe en 
Ja especie defluccos de que su boca está com­
puesta, y la leche que destila del pccho,aprieta 
el pezón para poder sacar el licor propicio al 
sustento de su tierna edad: de todo esto re­
sulta una experiencia para el niño ; en breve 
las ideas de la teta, de la leche y del placer 
se asocian en su cerebro, y todas las veces que 
ve una teta, la quiere coger por un instinto 
natural, y hacer de ella el uso á que fue des­
tinada. 

Lo que acabamos de decir puede muy bien 
servir para hacernos juzgar d é l o s sentimien­
tos prontos y súbitos que llaman f u e r z a de 
l a s a n g r e . E l sentimiento de amor que los 
padres y las madres tienen á sus hijos, y que 
los hijos bien nacidos tienen á sus padres, no 
son innatos, sino defecto que la experiencia, 
la reflexión y la costumbre tienen en los co­
razones sensibles. Estos buenos sentimientos no 
snbsisten en una gran parte de los seres de la 
especie humana: ¿cuan tos parientes vemos 
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t i r a n i z a r á sus hijos, ocuparse en harerse ene­
migos de ellos, y no parecer haberlos hecho 
mas que para que sean las victimas de sus ca­
prichos insensatos? 

Desde el primer instante de nuestro naci­
miento hasta el de nuestra muerte, nunca ce­
samos de sentir y de ser conmovidos de un 
modo agradable, ó desadagrable; recejemos 
los hechos, y acumulamos las experiencias que 
dan á nuestro cerebro unas ideas buenas ó ma­
las : ninguno de nosotros tiene estas experien­
cias presentes en la memoria, n i se puede repre­
sentar todo el hilo de ella; y no obstante, estas 
son las que dirigen mecán icamente , ó sin que 
lo sepamos, todas nuestras acciones: la palabra 
i n s t i n t o no ha sido imaginada mas que para 
dar á entender la facilidad con que aplicamos 
estas experiencias , de que muy á menudo 
hemos olbidado la acción. Este instinto para 
algunos es el efecto de un poder mágico y 
sobrenatural, mientras que para otjos es una 
palabra sin sentido; pero el filósofo le con­
sidera como un sentimiento muy vivo, y que 
consiste en la facultad de combinar con pron­
t i tud una infinidad de experiencias y de ideas 
muy complicadas. La necesidad es la que cons­
tituye el instinto inexplicable que echamos 
de ver en los animales, que hemos querido i n -
iustamente privar del alma, en igual que son 

1 \ 
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susceptibles de una infinidad de acciones que 
nos prueban, que piensan, que juzgan, quego-
zan de una memoria como la nuestra, que son 
capaces de experiencia, que combinan las ideaos, 
y que las aplican con mas ó menos facilidad 
para satisfacer las necesidades que su organi­
zación particular les dá ; enfin que tienen sus 
pasiones, y que son capaces de ser modifica­
dos, ( i ) 

Todo el mundo sabe el embarazo que los 
animales han dado á los partidarios de la 
espiritualidad; el motivo es porque han temido 
que si se Ies daba una alma, se les igualaría 
al hombre ; y por otra parte que el rehusár ­
sela seria autorizar sus antagonistas á rehusár ­
sela t ambién al hombre. Los teólogos no han 
podido nunca salir de estas dificultades. Des­
cartes ha creido componerlo todo con decir 
que los animales no tienen alma, y que no 
son mas que unas meras mecánicas. La ab­
surdidad de este principio es fácil de conocer: 
cnalquicrá" que considere la naturaleza sin 

( i ) No puede haber mayor locura que la de querer 
rehusar á los animales las facultades intelectuales ; pues 
á casi todos consta que sienten, tienen ideas, juzgan y 
comparan, escogen y deliberan; que tienen buena me-
moria-, que son capaces de amar y de aborrecer, y que 
algunas vecessus sentidos son mas finos que los nuestros. 
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preocupación conocerá fácilmente que la sola 
diferencia que hay entre el hombre y el ani­
mal es debida á su organización. 

E n algunos de los seres de nuestra especie, 
que parecen dotados de una sensibilidad de 
órganos mayor que la que los demás poseen, 
vemos un instinto que les hace juzgar con 
la mayor pront i tud de las dispociones mas 
ocultas de las personas, solo por la inspección 
de los rasgos ae sus facciones. Los que llama­
mos fisonomistas no son mas que unos hom­
bres de un tacto mas fino que los demás, y que 
nan hecho experiencias que estos, ya sea pol­
la grosería de sus órganos, ya sea por su po..ca 
atención, ó por algún defecto en sus sentidos, 
son enteramente incapaces de hacer : estos ú l t i ­
mos no pueden creer que haya semejantes fiso­
nomistas. No obstante hay cosa mas cierta, que 
el alma, á pesar de su espiritualidad, hace unas 
impresiones muy fuertes sobre nuestros cuer­
pos; como estas impresiones se renuevan conti­
nuamente, sus señales se gravan en ellos con la 
mayor fuerza; las pasiones habituales de los 
ñombres se pintan en su rostro, y hacen que 
el hombre atentivo, y dotado de un tacto fino, 
pueda juzgar con la mayor pront i tud de su 
modo de ser, y aun , que pueda adivinar sus 
acciones, sus inclinaciones y sus pasiones do­
minantes, etc. Aunque la ciencia délos fisono-
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mistas parezca uua iiusion para muchos, liay 
muy pocos que no saquen alguna consecuen ­
cia de una mirada tierna, de un ojo duro, de 
un ayre austero, falso ó disimulado, de una 
lisonomia franca, etc j los ojos finos y ejerci­
tados, adquieren sin ninguna duda, la facul­
tad de reconocer los mo vimientos ócultos del 
alma por las trazas visibles que dejan sobre 
los rostros que han modificado continua­
mente. Sobretodo nuestros ojos cambian con la 
mayor p ron t i tud , según los movimientos que 
se hacen en nosotros mismos j estos órganos tan 
delicados, se alteran visiblemente con la me­
nor innovación que se hace en nuestro cere­
bro. Los ojos serenos anuncian un alma tran­
quila ; los ojos centelleantes indican un alma 
inquieta; los inflamados seña lan .un tempera­
mento colérico y sanguino ; los ojos movibles 
hacen sospechar un alma inquieta ó disimu­
lada. Estos son los indicios de que se aprove­
cha el hombre sensible y ejercitado, para com­
binar una infinidad de efectos y experiencias 
adquiridas, y formar su opinión de el hombre 
que tiene delante de si. Su juicio no es n i 
sobrenatural n i maravilloso ; un hombre se­
mejante no es diferente de los demás , sino 
por la finura de sus órganos, y por la rapidez 
t on que su cerebro hace su deber. 

Lo mismo sucede con algunos seres de mies-
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Ira especie, en quien hallamos algunas vecés 
una sagacidad extraordinaria, que en los ojos 
del. vulgo es divina y milagrosa, ( i ) E n ef-
fecto, vemos algunos hombres capaces de 
apreciar , de un golpe de ojo , una infinidad 
de circunstancias, y de adivinar algunas ve­
ces los acontecimientos mas lejanos j esta 
especie de talento profetice no tiene nada 
de sobrenatural; lo único que nos indica es 
la experiencia , y una organización muy de l i ­
cada que los hace capaces de formar con fa­
cilidad las causas, y de prever los efectos 
menos visibles. Esta facultad se encuentra 
t ambién en los animales que , mucho mejor 
que los hombres, son capaces de presentar las 
variaciones del ayre y las mudanzas de t iem­
po. Los pájaros han sido los profetas y las 
guias de muchas naciones que se creían muy 
instruidas. 

La organización particular y ejercitada de 
algunos seres es la causa de las facultades 
maravillosas que los distinguen. E l tener un 
instinto no significa mas que el poder juzgar 

( i ) Es evidente que los hombres mas prácticos en la 
medicina han sido dotados de un tacto muy fino, igual 
al de los fisonomistas, por cuyo medio juzgan con pron ­
titud de las enfermedades, y hacen fácilmente sus pro­
nósticos, 

2 ! * 
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con pronti tud, y sin tener necesida.d de ha­
cer n ingún razonamiento. Nuestras ideas, del 
vicio y la vir tud no son de n ingún modo i n ­
natas, solo s í , adquiridas como todas las de-
mas ; y los juicios que nos formamos se fun ­
dan sobre las experiencias verdaderas ó falsas, 
que dependen de nuestra conformación, ó de 
las costumbres que nos ban modificado. E l 
hombre en su niñez no tiene la menor idea 
de la divinidad n i de la v i r tud ; el que le 
instruye en sus primeros años es el que forma 
sus ideas ; el uso que hace de ellas es mas 
ó menos pronto según su organización na­
tura], y sus disposfeiones mas ó menos ejer­
citadas. La naturaleza nos dá las piernas j 
pero nuestra n iñera nos enseña á hacer el uso 
para que fueron hechas; su agilidad depende 
de su conformación natural, y de la manera 
con que las hemos ejercitado. 

Lo que llamamos el buen gusto en las ar­
tes no es debido igualmente mas que á la 
fineza de nuestros órganos, ejercitados por 
la costumbre de ver, de comparar y de juz­
gar ciertos objetos , de que resulta en algu­
nos hombres la facultad de juzgar con pron­
t i t u d del todo y de las partes. A fuerza de 
ver, de sentir, y de acumular las experiencias 
que los objetos nos dan ; á fuerza de reiterar 
esta experiencias, llegamos á adquirir el po 
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ííei' y la costumbre de juzgarlos con cele­
ridad. Pero estas experiencias no son tam­
poco innatas ; antes de nacer no hemos podido 
hacer ninguna, pues que es imposible, el 
juzgar, el pensar, n i el tener ideas sin haber 
antes empezado á sentir; y es evidente que 
no podemos n i amar n i aborrecer, n i apro­
bar n i condenar, á menos que hayamos antes 
sido conmovidos agradable ó desagradable­
mente. Esto es no obstante lo que tienen 

, que suponer los que quieren admitir las no­
ciones innatas, y las opiniones que dicen 
habernos sido dadas por la naturaleza. Para 
que nuestro entendimiento piense ó se oc-
cupe de un objeto , es preciso que conozca 
antes sus calidades; para que tenga algún co­
nocimiento de estas, es preciso que alguno 
de nuestros sentidos las hayan conocido ; los 
objetos de que no conocemos las calidades, 
son nulos , ó no existen para nosotros. 

Se me dirá tal vez que el consentimiento 
universal que los hombres han dado á cier­
tas proposiciones, como la de que e l todo es 
m a s g r a n d e que s u p a r t e , y como las de-
monstraciones geométr icas , parecen suponer 
en ellos ciertas nociones primitivas. A esto 
podemos responden que estas nociones son 
siempre adquiridas, y el fruto de una expe­
riencia mas ó menos pronta. Para convencer-
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nos que el todo es mus grande cjue una par­
te, es preciso que hayamos antes comparado 
esta parte con el todo. E l hombre al nacer 
no puede saber que dos y dos son cuatro; pe­
ro no tarda mucho en saberlo. Para juzgar, es 
absolutamente necesario el haber comparado. 

Es evidente que los que han supuesto las 
uleas innatas, ó hereditarias de nuestro ser, 
han confundido la organización del hombre 
ó sus disposiciones naturales con la costura -
bre que le modifica, y con la mayor ó menor 
apt i tud que tiene para hacer experiencias y 
para servirse de ellas en sus juicios. E l que 
tiene un gusto particular para la pintura ha 
nacido sin duda con unos ojos mas finos qui­
los de los d e m á s ; pero si no los ha ejercitado , 
a pesar de su fineza, no p o d r á juzgar con bas­
tante pront i tud. Las disposiciones que l la­
mamos n a t u r a l e s son aun mucho menos i n ­
natas; el hombre de veinte años no es el mis­
mo que al tiempo de su nacimiento; las causas 
físicas que obran continuamente sobre é l , 
influyen necesariamente sobre su organiza­
ción , y hacen que sus disposiciones naturales 
no sean en un tiempo las mismas que eran 
en otro ( i ) . Cuantas veces vemos los mucha-

(0 Es evidente (dice La Moltc le Vayer) que nunca 
pensamos dos minutos del mismo modo, y siempre hay 
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chos presentar hasta cierto tiempo mucho ta­
lento, facilidad y aptitud, y al fin caer en 
la mas absoluta imbecilidad ; otras veees, los 
que creemos en su infancia , de las disposi­
ciones menos favorables, se desenvuelven en 
lo sucesivo, y nos asombran con sus cali­
dades extraordinarias. Esto procede de que 
llega el tiempo en que su entendimiento pone 
en uso las experiencias que habia acumulado 
sin saberlo. 

De modo que no se puede repetir demasiado, 
que todas las nociones y los modos de ser de 
los hombres son adquiridos; nuestro enten­
dimiento no puede obrar n i ejercitarse en una 
cosa que no conoce, n i puede conocer bien 
n i m a l , mas que lo que ha sentido. Las ideas 
que no suponen fuera de nosotros n ingún ob­
jeto material por modelo, ó por motor , y que 
se llaman ideas a b s t r a c t a s , no son mas que 
el modo con que nuestro órgano interior vé 
sus propias modificaciones, escogiendo entre 
ellas sin n ingún miramiento la que mas le con­
viene. Las palabras de que nos servimos para 
explicar estas ideas, como b o n d a d , h e r m o -

alguna diferencia, ya sean viejos ó jóvenes, ambrientos ó 
satisfechos, de noche ó de dia, enfadados ó alegres; la 
menor circunstancia nos hace mudar enteramente de 
modo de pensar Véase el Bnnqveto cscepticc, tomo 17. 
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s u r a , o r d e n , i n t e l i g e n c i a , v i r t u d , etc. no 
tienen en sí n ingún sentido, á menos que no 
las atribuyamos á los objetos que nuestros 
sentidos reconocen capaces de estas calidades, 
ó á lo menos, á algun modo de ser ó de obrar 
que nos es conocido. Efectivamente , la pa­
labra h e r m o s u r a no me puede presentar el 
menor sentido, á menos que no la atribuya á 
algún objeto que me baya parecido ta l , y á 
quien atr ibuí esta calidad. La paiabi-a i n t e l i ­
g e n c i a no quer rá tampoco decir nada, á me­
nos que no la atribuya á algun modo de ser 
ó de obrar determinado. ¿ Comohe de saber lo 
que quiere decir o r d e n , á menos que no naya 
una progresión de acciones y movimientos á 
que atribuirle? ¿ p u e d e la palabra v i r t u d te­
ner algun sentido, si no la aplico á alguna 
disposición en el hombre, contraria á la que 
produce unos efectos contrarios ? Las pala­
bras d o l o r y p l a c e r , no presentan á mi en­
tendimiento, sobre todo cuando mis órganos 
no g o z a n n i s u f r e n , mas que ios modos de 
sor que. me han a íec tado, de que m i cerebro 
ÍÍ guardado la memoria ó la impresión., y que 
la experiencia me ha demostrada como afiles 
ó dañosos ; pero n i mis sentidos n i m i memo 
na me son de n i n g ú n socorro para las pala-
liras e s p i t i t u a l i d á d , i n m a t e r i a l i d a d , d i v i n i ­
d a d ote. j n i el uno n i el otro me dan el menor 
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medio para formarme alguna idea de estas ca­
lidades n i de los objetos á quien son aplica­
bles: todo cuanto sale de la materia entra en 
un vacío horroroso que no puede tener cali­
dades n i buenas ni malas. 

Todos los errores y disputas de los hombres 
provienen de que han renunciado á la expe­
riencia , al testimonio de sus sentidos, y de­
jado guiar por unas nociones que creyeron 
infusas ó innatas ^ en igual que no eran mas 
que las consecuencias de una imaginación tur­
bada, con las preocupaciones que recibieron 
en su infancia, á las cuales se familiarizaron 
con la costumbre , y que la a u t o r i d a d les ha 
obligado á conservar. Todas las lenguas están 
llenas de palabras abstractas, de las que tene­
mos de las ideas mas vagasy confusas, y j p e si 
vamos á exaininar,hallaremos que no hay nada 
en la naturaleza que se las parezca ó á quien 
se puedan atribuir. Cuando uno se dá el tra­
bajo de analizar las cosas, no puede, después 
de haberlo hecho, volver del asombro en que 
le ha puesto el poco sentido y la idea falsa 
como indeterminada de las palabras que l l e ­
nan continuamente la boca de los hombres.Sin 
cesar están hablando del en tendimiento , del 
a l m a y de sus f a c u l t a d e s , de la d i v i n i d a d y 
de sus atributos, del e spac io , de la d u r a c i ó n , 
de la i n m e n s i d a d , i n f i n i d a d , p e r f e c c i ó n . 
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v i i l u d , r a z ó n , sent indento i inst into y g u s t o 
etc., y todo esto, sin saber lo que quieren decirj 
á pesar de que las palabras no fueron inven­
tadas mas que para ser las imágenes de las co­
sas , y pintar con la ayuda de nuestros sentidos 
los objetos conocidos , para que el entendi­
miento pueda juzgarlos, apreciarlos, y medi­
tarlos. 

E l pensar en unos objetos que no lian con­
movido nunca nuestros sentidos, es como si 
pensáramos en unas palabras vagas, ó como si 
soñáramos en sones, y buscásemos en nuestra 
imaginación algunos objetos á quien poder 
atribuirlos. E l querer dar algunas calidades á 
estos objetos no es mas que llegar al úl t imo 
punto de extravagancia. La palabra d ios fue 
destinada á darme la idea de un objeto que 
no puede obrar sobre ninguno de mis ói ganos, 
y de que por consiguiente no puedo afumar 
n i la existencia n i las calidades: m i imagina­
c i ó n , siempre activa, l legará , á fuerza de de­
l i ra r , á formar un todo cuyas partes serán 
siempre sacadas ó dimanadas de los objetos que 
vemos. La consecuencia es que siempre se pin­
ta Dios bajo la Bgura de un anciano venerable, 
de un poderoso monarca, é de un bombre 
irri tado etc. , lo que nos prueba que el mis 
mo bombre y algunas de sus calidades lian 
servido de modelo para formar este todo. Pero 
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todo esto me sirve de poco ó nada , cuando 
se me dice que este dios es un espíritu puro , 
sin cuerpo, sin ex tens ión , que no está con­
tenido en el espacio, y que está fuera de la 
naturaleza que mueve, porque en todos estos 
casos mi entendimiento se embrolla y no sabe 
á que atenerse. Este es el origen de las no­
ciones disformes que los hombres se han for­
mado sobre la divinidad : á puro querer darla 
las calidades mas incompatibles, y los a t r i ­
butos mas contradictorios; han hecho que 
se pierda para siempre, ( i ) Para personifi­
carla, no tienen mas que atribuirle algunas 
calidades morales y conocidas, y para hacerla 
una mera ilusión ó un ser imaginario, basta 
con que se la den los atributos negativos de 
la teología, pues estos son suficientes para 
destruir completamente todas las ideas que 
nos podíamos haber formado de ella; y á puro 
analizar la volverán en nada. Lo que nos de­
muestra que las ciencias llamadas t e o l o g í a , 
p s i c o l o g í a y m e t a f í s i c a , no tienen mas que 
el nombre de ciencias. La moral y la po l í t i c a , 
infestadas con ellas, son para nosotros los 
enigmas mas inexplicables, y que apenas po­
dremos resumir á fuerza de estudiar la natu­
raleza. 

(i) Véase tomo u, cap. ¿j. 
23 
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Todo hombre tiene uua absoluta necesidad 
de la verdad, que no consiste mas que en el 
conocimiento de lo que puede contribuir á 
su bien estar; este conocimiento se adquiere 
con la experiencia, y como no hay razón sin 
ella, es claro que si no la seguimos, andare­
mos siempre á ojos cerrados. Pero, me pre­
gunta rán , ?como se ha de adquirir la experien­
cia de unos objetos ideales que nuestros sen­
tidos ho pueden n i conocer n i examinar?¿como 
asegurarnos de la existencia y de las calida­
des de seres que no podemos tocar n i por 
consiguiente conocer? ¿como hemos de saber 
si estos seres nos son favorables ó contrarios, 
y si los debemos amar ó aborrecer? A esto res­
ponderé que, á pesar de todas estas dificul­
tades , nuestra suerte no depende mas que de 
ellos en este mundo; en cuanto al otro, como 
no tenemos la menor idea de é l , nos es i m ­
posible el saber lo que es bueno ó malo para 
é l ; pero lo cierto es que toda moral depende 
de ella. Lo que nos demuestra claramente que 
si mezclamos con la moral ó la ciencia p r i n ­
cipal de las relaciones ciertas é invariables que 
subsisten entre los seres de la especie humana, 
las nociones vagas é ilusorias de la teo logía ; 
ó si fundamos esta moral en unos seres ima­
ginarios que no existen mas que en nuestro 
cerebro, quedai-á perpetuamente una ciencia 
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una ciencia incierta, arbitraria, y que que­
dará enteramente abandonada á los caprichos 
de la imaginación, sin que su principal base 
tenga la menor solidez. 

Todo ser, esencialmente diferente en cuan­
to á su organización natural , sus modificacio­
nes, sus costumbres y sus opiniones, debe 
necesariamente pensar de un modo cutera­
mente opuesto. E l temperamento, como f á 
hemos dicho , es el que decide de las cali­
dades mentales del hombre j pero este tem­
peramento es muy diferente y de una natu­
raleza muy distinta en cada ser, luego su 
imaginación no puede ser la misma , n i pue­
de, por consiguiente , presentarles las mismas 
ilusiones. E l hombre es un todo compuesto , 
cuyas partes tienen todas una correspondencia 
intima entre s i ; luego si los ojos del uno son 
diferentes de los del otro, es claro que su 
modo de ver será distinto. Todos los i n d i v i ­
duos de esta especie tienen en grande las mis 
mas ideas de las substancias que obran con 
vivacidad sobre sus ó rganos , y se hallan bas-
fante de acuerdo sobre algunas calidades que 
ven sobre poco mas ó menos del mismo mo­
do ; digo sobre poco mas ó menos, porque n i la 
i n t e l i g e n c i a , la n o c i ó n , n i la c o n v e n c i ó n de 
ninguna proposición, por simple, por evidente, 
y clara que se la suponga, puede ser la misma 
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en dos seres diferentes. E íéc í ivamen te , co­
mo un hombre no puede tener dos cuerpos, 
es evidente que el uno no puede tener la misma 
idea de la unidad que el o t ro , porque ningún 
efecto idént ico puede resultar dé dos causas 
distintas. De modo que el que los hombres 
no estén acordes en sus ideas, sus modos 
de pensar, sus juicios, sus pasiones, sus de­
seos, sus gustos y su consentimiento, no pro­
viene de que sientan ó vean los objetos del 
mismo modo precisamente, sino de que los 
vean asi, sobre poco mas ó menos, á pesar de 
que su lengua no tiene bastante flexibilidad 
para explicar la diferencia casi imperceptible 
que hay entre su modo de ver y de sentir. 
Cada cual, por decirlo así, tiene una lengua 
particular que no pertenece mas que á é l , j l 
que no puede comunicar á nadie. Si esto es 
a s í , ¿ que unanimidad puede haber entre ellos 
cuando se ponen á hablar de unos objetos que 
no conocen mas que de imaginación? ¿ p u e d e 
esta ser la misma en unos que en otros ? No ; 
luego ¿ como han de poderse entender cuando 
atribuyen á estos objetos unas calidades que 
no s.cn debidas mas que al modo con que el 
cerebro ha sido afectado? E l exigir que un hom­
bre piense como otro, es como si exigiéramos 
que este fuese organizado del mismo modo, que 
haya sido modificado como él en cada ins-
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tan te de su eotistencia, que tenga el mismo 
temperamento, y que haya recibido los mis­
mos alimentos y la misma educación ; en una 
palabra,. seria exigir que ambos fuesen uno 
mismo. ¿En tonces porque no exigiríamos que 
tuviesen las mismas facciones ? acaso les seria 
esto mas difícil que el que tuYiesen las mismas 
opiniones. ¿No son estas la consecuencia nece­
saria de su naturaleza y de las circunstancias 
particulares que han influido sobre é l , sobre 
su modo de pensar, y el modo con que ha 
obrado desde su infancia ? Si el hombre r.n 
esmas que un.todo compuesto, no deberíamos 
pensar que, si una sola de sus facciones es d i ­
ferente de las nuestras, su cerebro no puede 
ser modificado, n i asociar las mismas ideas, ni 
imaginar ó sonar como nosotros? La diferencia 
que hay entre los temperamentos de los hom­
bres es el origen natural y necesario de la d i ­
versidad de sus pasiones, de sus gustos, de sus 
ideas, de su dicha , y de sus opiniones de 
toda especie. De modo que por esta misma d i ­
versidad, siempre que se pongan á disputar 
sobre unos objetos que no conocen, pero en 
quien ponen la mayor importancia, t endrán 
que seguir con sus disputas fatales sin que j u ­
mas puedan ponerse acordes , n i tampoco 
jamas entenderse cuando se trate de una alma 
cppirilual, n i de un Dios material distinto de 

3 2 * 
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la naturaleza ; lo mismo que si cesason de ha­
blar el mismo idioma, no les seria posible el 
formarse las mismas ideas de las mismas pa­
labras. ¿ Que medios podemos tener para sa­
ber cual es el que piensa con mas acierto, 
cuya imaginación es mas posada, y cuyos co 
nocimientos son mas seguros, cuando se trata 
de unos objetos que no pueden ser exami­
nados por la experiencia n i por nuestros sen­
tidos, que no tienen original conocido, y que 
son superiores á la razón misma ? Cada hom­
bre, cada legislador, cada especulador y cada 
pueblo, se ha formado una idea distinta de 
estas cosas ; no sin que cada cual creyese 
que sus locuras eran las mejores y las que 
flebian ser preferidas á todas las demás, 
que porque no concurrían con las suyas de­
nominaban falsas y ridiculas, sin que n i n ­
guno se pudiese imaginar que las suyas pód ian 
parecer otro tanto á los demás. Cada cual de­
fiende su opinión, porque se interesa en su 
modo de estar, y cree que su felicidad depende 
del amor que puede tener para con sus preo­
cupaciones, porque no las ha adoptado mas 
que por haberlas creido útiles para si. Si se 
le obliga á proponer á un hombre ya hecho, el 
cambiar de religión, creerá que el que se lo 
propone está loco, y lejos de seguir sus consejos 
por buenos que sean, le t ra ta rá con indigna-
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d o n y desprecio, y le propondrá el aceptar 
y seguir sus propiaj opiniones : después de 
haberse disputado agriamente, se llegarán uno 
y otro á tratar de absurdos y obstinados; y 
enfin, el menos loco será el que jéda el p r i ­
mero. Pero, si como sucede (siempre que se 
sup jne la materia importante, ó que se quiere 
defender la causa de su amor propio), la ca­
beza de los dos adversarios se llega á calentar 
con la d i spu t a r á Dios toda moderación. La; 
pasiones se encienden, la disputa se a m i n a , y 
Jos disputantes se aborrecen, y desde entonces 
no pierden la menor ocasión de dañarse, por 
defender unas opiniones igualmente erróneas. 
Vemos al bramiuo despreciar y aborrecer ai 
mahometano que le desdeña y le oprime ; ve­
mos á los cristianos perseguir y quemar el Judio 
del enalban recibido su religión , ligarse y 
suspender las disputas sangrientas que subsis­
ten siempre entre ellos, para combatir y opri­
mir á los débiles. 

¿Qu ien puede dudar que,si la imaginación 
de los hombres fuese la misma, las iíúiidneá 
en todos ellos lo serian t ambién , y que enton­
ces nohabria necesidad de disput?rse : mucho 
menos, si su entendimiento no se ocupase 
mas que dé los seres capaces de ser conocidos, 
cuya existencia fuese evidente / capaz de 
descubrir sus verdaderas calidades á t o d í s 
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aquellos que las buscasen por medio de expe­
riencias seguras y reiteradas. Los físicos no 
admiten ninguna disputa, sino cuando sus 
principios no son bastante evidentes, y cuando 
la experiencia llega poco á poco á descu­
br i r la verdad, las disputas se acaban. Los 
geómetras no tienen nunca ninguna sobre 
los principios de su ciencia, á menos que 
las suposiciones no sean e r róneas , ó los pro­
blemas demasiado complicados. E l que los 
teólogos tengan tantas dificultades entre s í , 
no proviene mas que de que sus p r inc i ­
pios no dimanan de unas causas conocidas y 
examinadas, sino de las preocupaciones en 
que están imbuidos por la educación que han 
recibido, la escuela que han freqüentado, y 
los libros que han leido j porque raciocinan 
continuamente, no sobre objetos reales ó de 
una existencia evidente, sino sobre unos se­
res imaginarios de que nunca han conocido 
la realidad j porque no se fijan sobre unos 
hechos constantes ó unas experiencias averigua­
das, sino sobre unas suposiciones que no 
tienen la menor idea de razón. Como han en­
contrado estas ideas establecidas de antema-
no ? y que pocos ó ninguno se atreven á re­
futar ías , han llegado á persuadirse que son 
verdades incontestables, que se deben re­
cibir á ojos cefrados j y como las suponen de 
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la mayor importancia, se irr i tan contra el 
atrevimiento de aquellos que tienen la teme­
ridad de dudar y mucho mas de examinarlas. 

Si no hubiese habido tanta preocupación, 
cuanto tiempo ha que se hubiera conocido 
que los objetos de que han dimanado las mas 
horribles y sangrientas disputas, no son mas 
que unas meras ilusiones, que nos hemos ba* 
tido por unas palabras sin sentido; y si la ver­
dad no hubiese podido llegar hasta este grado, 
á lo menos se hubiera aprehendido á dudar , 
y se hubiera renunciado a este tono impe­
rioso y dogmático, que quiere que todos los 
hombres tengan el mismo modo de pensar. 
L a reflexión mas simple sobra para hacer ver 
la necesidad de la diferencia que hay en las 
opiniones é imaginaciones de los hombres, 
que dependen absolutamente de su conforma­
ción natural diversamente modificada , y que 
influye sobre sus pensamientos, sus volunta­
des y sus acciones. Enfm , por poco que los 
seres que se dicen sensatos consultasen la moral 
y la razón, conocerian sin dificultad que han 
sido hechos para pensar diferentemente, sin 
que por eso deban cesar de vivi r en paz, de 
amarse, y de socorrerse mutuamente, sean 
cual fuesen sus opiniones, sobre unos se­
res incapaces de ser conocidos, n i vistos del 
mismo modo. Todo deberia hacerles ver la sm 
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razón t i r án i ca , la injusta violencia, y la 
.nut i l crueldad de aquellos hombres sangui 
narios que persiguen cruelmente á sus seme­
jantes solo porque no tienen el mismo modo 
de pensar; y finalmente todo deberla hacer 
que los hombres se diesen á la dulzura, á la 
indulgencia y la tolerancia; virtudes que 
ciertamente son mas necesarias para la so­
ciedad, que las especulaciones maravillosas 
que la dividen , y aun la inducen algunas 
veces á degollar los imaginados enemigos de 
sus opiniones reverendas. 

Ya vemos cuan importante es para la mo­
ral el exáminar unas ideas á que se ha dado 
tanto va lor , y á las que los mortales sacrifi­
can continuamente la dicha y tranquilidad 
de naciones enteras, solo por obedecer á las 
ordenes fantásticas y crueles de sus guias y 
gefes. Que vuelva el hombre á la experiencia , 
á la naturaleza y á la r a z ó n , y que no se 
ocupe mas que de los objetos reales, útiles y 
agradables; que estudie la naturaleza, y so­
bre todo que se estudie á sí mismo ; que 
aprenda á conocer los lazos que le uñen á 
sus semejantes, y que sacuda de sí las cade­
nas envilecidas que le retienen en la ilusión. 
Si su imaginación necesita absolutamente el 
crearse algunas fantasmas, si quiere defender 
sus opiniones, si sus preocupaciones le agrá-
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dan , que á lo menos deje que los demás pue­
dan errar como mejor les parezca, ó buscar 
la verdad; y que se acuerde siempre que to­
das las opiniones, los sistemas, las ideas, las 
voluntades, y aun las acciones de los hom­
bres, dependen de su temperamento , de su 
naturaleza, y dé las causas que les modifican 
constante ó pasageramente : verdad que de­
mostraremos en el capítulo siguiente, y que 
nos prueba que el hombre no es mas dueño de 
obrar que de pensar, y que no lo es n i de 
uno ni de otro. 

F I N D E L TOMO P R I M E R O . 
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